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No de mis 

tíos, ami- 

go íntimo 
del célebre pin- 
tor Octavio X., 
muerto recien- 
temente, me ha 
entregado la 
nota que sigue, 
hallada entre 
los papeles del 
artista.¿Cuánto 
hay de cierto en esa historia? No lo sé, Me contento 
con transcribirla fielmente, después de hacer notar 
que he tenido buen cuidado de verificar prolija- 
mente todas las fechas citadas en el curso de este 
relato, y que estoy en condiciones de afirmar que 
todas coinciden exactamente con aquellas dadas 
en todos los textos de historia, de donde saco en 
conclusión que, si no hay en él verdad absoluta, 
a lo menos hay gran verosimilitud. 


> <p 


París, 19 de abril de 1877, 


UN 


EGRESO en este instante de Brujas con mi 
amigo Carlos B., y la aventura que nos ha 
acontecido en aquella ciudad cs tan extra- 
ña, que la relato aquí esta misma noche, a fin de 

no omitir detalle alguno. 
Si Carlos no se encontrase en este mo- 
mento a mi lado para afirmarme que 
todo ha pasado así en realidad, cree- 

ría haber. soñado. 
Fué anteayer, alrededor de las 
cinco, cuando salimos Carlos y 
yo del curioso Museo Hospital 
San Juan, 

Habíamos pasado entusias- 
madísimos una buena parte 
de la tarde ante los famo- 
sos Memling conservados 
allí y ganábamos nues- 
tro hotel, cuando fren- 
te al portal de la igle- 
sia de Nuestra Señora 
fuimos alcanzados 


MEMLING DESCONOCID 
Por LUIS LHOMMEAU 


ILUSTRACIONES DE BESARES 


por un viejito 
arropado en su 
largo  sobreto- 
do, y que lle- 
vaba un som- 
brero blando 
echado sobre 
los ojos. 

«— Perdón, 
caballeros—nos 
dijo con un 
acento muy pu- 
ro, casi distinguido; — ¿son ustedes franceses y 
artistas, no es verdad? 

— Sin duda — respondile sorprendido, — pero... 

El desconocido, entonces, tomándonos por el 
brazo, nos dijo muy bajo, misteriosamente: 

— Me lo imaginaba, y si los he acechado aquí 
es porque los he oído hablar a ustedes en el Museo 
hace un momento y me he dado cuenta de que son 
capaces de amar y comprender a Hans Memling 
como es debido... Sus palabras me han movido 
a proponer a ustedes hacerles conocer una obra 
maestra de Memling que nadie, excepto yo, ha 
visto jamás. 

Intrigado, respondí; 

— ¿Ese cuadro dónde está? 

— Hombre... ¡en mi casal 

— ¿En casa de usted? —replicó Carlos, quien, 
escéptico, husmeando una celada, añadió, algo 
burlón: 

— ¿Y cuánto costará el asunto? - 

La pregunta estuvo a punto de 
echarlo todo á perder, pues el vie- 
jito soltó nuestro brazo, sus ojos 
lanzaron un relámpago bajo sus 
cejas blancas muy tupidas, y con 
indignado acento exclamó: 

— ¡Oh, señores! ¿Hacerme 
pagar yo... yo? No sé si des- 
pués de tal afrenta deba... 

— Calló un instante, luego 
bruscamente se dulcificó y 
continuó, como hablán- 
dose a sí mismo: — Es 
justo... no pueden us- 
tedes saber... Pero 
como estoy viejo aho- 

ra, sin herederos, es 


HANS - 
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necesario que alguien lo sepa... lo,sepa todo. — Y 
agregó, con un tono resuelto: — Por cuanto, se- 
ñores, mi cuadro de Memling tiene una historia... 
una historia que merece ser conocida, 

— ¡Entonces, señor, vamos! 

— No, ahora no — respondió el desconocido. — 
No quiero que nos vean, porque eso despertaría 
comentarios en el barrio. 

Partió después con pasos precipitados, como te- 
miendo ser seguido, lanzándonos desde lejos estas 
palabras; 

— ¡Esta noche a las nueve!.Frente a la capilla 
de la Santa Sangre. Desde allí los conduciré a us- 
tedes. 

Y nos quedamos, idiotizados, en el mismo sitio, 
sin haber tenido tiempo de contestar. De pronto 
Carlos me preguntó: 

— ¿Iremos o no? El vieja debe ser un maniático, 

— ¿Por qué no hemos de ir? — repuse. — 
— Qué arriesgaríamos con ello? 

— ¿Y si fuera una emboscada? 

— ¡Quita alí, una emboscada en Brujas! Por 
otra parte, llevamos nuestros revólveres, qué dia- 
blo. 

Las nueve daban exactamente en el gran reloj 
de la Catedral cuando llegamos a la cita convenida, 
Hacia un tiempo atroz, y una lluvia diluviana caia 
de un cielo absolutamente negro; nos reflugiamos 
en el ángulo de la plaza cercano a la pequeña en- 
trada de la capilla de la Santa Sangre y esperamos 
algunos minutos, En el momento en que ibamos 
a retirarnos, furiosos, creyendo en una mixtifica- 
ción, sonó en la sombra una voz a nuestro lado. 

— ¡En buena hora, caballeros; son ustedes muy 
puntuales! Excusen mi retardo, pero con un tiempo 
semejante no puedo ya caminar de prisa. Síigan- 
me y les respondu que no. les pesará a ustedes 
hacerlo, y 

Seguimos al hombre por las negras calles tor- 
tuosas y desiertas; franqueamos puentes; costea- 
mos muros de conventos altos y siniestros; en fin, 
durante medía hora por lo menos chapaleamos en 
los charcos y nos torcimos los pies en pavimentos 
desiguales; pero adónde fuimos no podría decirlo, 
tan negro estaba todo,:y tanto era lo que nos obli- 
gaba a bajar la cabeza el viento implacable. 

Finalmente nuestro guía se detuvo, y, en la 
obscuridad, tanteando con los dedos, introdujo una 
llave en la cerradura. La puerta, rechinando, giró 
sobre sus goznes, y no bien hubimos entrado ce- 
rróse por sí misma, empujada por la ráfaga, con 
un sonido lúgubre. 

Por primera vez después de la partida, el viejo 
abrió la boca para decirnos: 

— Esperen aquí un instante; voy a alumbrarles, 

Y desapareció, * 

Nos hallábamos, seguramente, en un patio o en 
un jardín, pues el agua continuaba cayendo sobre 
nosotros. 

Pronto volvió el desconocido con una 

linterna y nos dijo: 

— Por aquí, señores; no hay obs- 

táculos, caminen sin miedo, 

Proseguimos nuestra marcha de- 

trás de nuestro guía, y al cabo 

de una treintena de metros hí- 

zose su voz oir nuevamente. 

— Atención, aquí hay doce 
gradas. 

Por último nos encontra- 

mos en una vasta sala, 

En la alta chimenea jla- 

meaba un gran fuego 

de leña, iluminando 

con sus llamas movi- 

bles . rojizas los ti- 


rantes salientes y ahumados del cielo raso, A cada 
lado de la chimenea, sobre un soporte de hierro 
forjado, ardía una lámpara con luz muy baja, 

No deben sorprender todos estos detalles que 
escribo aquí, por cuanto tomaban ellos, en ese mo- 
mento, real importancia, Que aquél que en país 
extranjero se haya encontrado una noche, en cir- 
cunstancias semejantes, introducido con tal mis- 
terio en una casa desconocida, me diga si todas sus 
facultades no se han sentido excitadas. 

Mi amigo Carlos B, que pasa, sin embargo, por 
escéptico e inalterable, me ruega que certifique 
que también él percibió netamente todos los deta- 
lles anotados por mí al día siguiente de tan singular 
aventura. 

Desembarazándose de su linterna, el viejo subió 
las mectas de las lámparas para avivar su luz, nos 
designó unos asientos, anchos sillones de cuero 
dispuestos cerca del hogar, y nos dijo: 

— Señores, hemos llegado; espérenme algunos 


minutos; voy a buscar mi tesoro... 


Salió entonces, y pudimos admirar durante un 
momento el lujoso y confortable moblaje de aquel 
interior flamenco: maderajes de vieja encina escul- 
pida, tapices, jarrones de greda, finos estaños, nada 
faltaba en las paredes ni sobre las grandes consolas 
que ocupaban dos anchos paneles, lo cual nos con- 
venció de que el viejo era muy rico o cuando menos 
gozaba de una fortuna envidiable. 

Pronto regresó nuestro anfitrión, trayendo con 
precauciones un largo rollo de tela la cual depositó 
sobre la mesa; luego, sentándose frente a nosotros, 
tomó la palabra... 

Creo oir todavía vibrar en mi oído el timbre 
extraño de aquella voz tan clara y estoy seguro de 
no olvidar una palabra: 

— Caballeros, comenzó; es a la doble calidad de 
ustedes, calidad de franceses y de artistas, a la que 
deben el haber penetrado hasta aquí, pues, según 
acabo de decirles, este admirable cuadro de Hans 
Memling no es tan solo una obra de arte nota- 
ble, sino que constituye además una prueba de 
que a menudo: puede sorprenderse en falla a la 
Historia, 

Esa ustedes, franceses, a los que voy a confiar mi 
secreto porque su historia nacional casi se confunde 
con la de Flandes, en la época de la cual quiero 
hablar. 

Nos será preciso remontarse juntos hasta el reino 
de María de Borgoña, hija de Carlos el Temerario, 
para comprender toda la importancia de la obra 
magnífica de que soy poseedor, 

Al decir estas palabras, el viejo acariciaba con 
su mano el rollo que había traído momentos antes,” 
Evocando sin duda sus recuerdos, hizo una pausa 
bastante larga, y el ruido de la llama en el hogar 
turbó sclo el silencio, mientras fuera la tempestad 
desencadenada parecía protestar con ronquidos si- 
niestros contra la violación de aquel secreto his- 
tórico, 

El viejo, por último, continuó len- 
tamente: 

— Abramos un texto cualquie- 
ra de la historia de Brujas, y cn 
él leeremos lo siguiente: 

«María de Borgoña, sobera- 
na de los Países Bajos, du- 
quesa de Borgoña, hija de 
Carlos el Temerario y de su 
segunda esposa Isabel de 
Borbón, nació en Bruse- 
las en 1457 y murió en 
Brujas en 1482, es de- 
cir, a la edad de 25 
años. Habíase despo- 
sado, a pesar de la 
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Oposición de Luis XI, en 1477, con Maximiliano 
de Austria, María de Borgoña, muy bella y muy 
inteligente, murió accidentalmente de una caída 
de caballo.» ¿Eso dice la Historia, no es verdad? 
Historia que les toca también un poco a los fran- 
Coses, 

Levantóse entonces el viejo bruscamente, cruzó 
los brazos sobre su pecho y, articulando a designio 
todas las sílabas, continuó: 

— Y bien, señores. ¡María de Borgoña no murió 
accidentalmente: ¡fué asesinada! 

Nos sobresaltamos; 

— ¡Asesinada! 

— Sí, señores, asesinada... y por la mujer de 
Hans Memling, que vengaba así su honor de esposa 
ultrajada, 

Nuestro interlocutor, gozando con nuestro asom- 
bro, sentóse más tranquilo y continuó: 

— ¡Ah! el secreto de ese drama pasional, como 
se dice ahora, ha permanecido bien guardado y 
no lo violaría yo esta noche si tuviere un hijo o un 
pariente a quien confiarme. Solo en el mundo, he 
vacilado largo 
tiempo antes de 
hablar, mas 
pienso que no 
se debe de- 
jar perder un 
hecho, un he- 
cho histórico se 
mejante, y voy. 
a contárselo a 
ustedes tal cual 
lo tengo de mi 
padre. ¡Que 
aquel de mis 
abuelos que ju- 
gó un rol en 
esta sombría 
tragedia me 
perdone mi in- 
discreción! 

El tonograve 
y solemne con 
el cual el viejo 
pronunció sus 
palabras, nos 
conmovió profundamente, y no dudamos ya un 
instante de la veracidad de la narración que nos 
hizo; tan impregnada estaba la voz de quien ha- 
blaba. de convicción, de fe absoluta. 

— Hans Memling, nacido en 1430, vino a residir a 
Brujas en 1471. Tenía, pues, cuarenta y siete años 
cuando el casamiento de María de Borgoña y se 
hallaba en la plenitud de su gloria. 

El artísta, consagrado a su arte únicamente hasta 
entonces, no había amado nunca y permanecío, 
soltero. 

La joven soberana quiso que hiciera su retrato 

el pintor de mayor renombre de aque- 
lla. época y se dirigió a Hans Mem- 
ling. Era María singularmente be- 
lla, Su radiante colorido de rubia, 
la agudeza acariciadora de su mi- 
rada, su gracia, el timbre tan 
armonioso de su voz preduje- 

ron en el artista una impre- 

sión profunda, y el corazón 

'de Hans, cerrado hasta en- 

tonces al amor, abrióse de 

"pronto como bajo un ar- 

diente y juvenil impulso, 

María de Borgoña era 

altiva y fiera; pero 

a pesar de la sangre 

real que corría por 


sus venas, aburríase en la severa y pomposa map- 
nificencia de esta corte de Brujas, Un poco aban- 
donada por Maximiliano, su marido, a quien las 
necesidades de la guerra continua retenían en Jos 
campamentos, dióse cuenta en el acto de la muda 
adoración del pintor e interiormente sintióse re- 
gocijada, 

Soberanamente indiferente, quiso distraerse a 
expensas de ese corazón que sentía violentamente 
enamorado, 

Un amistoso abandono fué reemplazando la cor- 
tesía fría y ceremoniosa de las primeras sesiones de 
pose, y pronto estableciéronse entre ellos largas 
conversaciones en las cuales Hans Memling, cre- 
yendo permanecer impenetrable, libraba un poco 
más cada día el secreto del amor que le devoraba 
el alma. 

María, encantada, lo excitaba con actitudes sa- 
biamente estudiadas, frases de doble sentido bábil- 
mente elegidas, y, completamente dueña de sí 
misma, experimentaba un verdadero contento oyen- 
do al pintor entusiasmarse tan calurosamente. 

Sentía que 
los discursos in- 
flamados con 
los cuales Hans 
celebraba la be- 
lleza soberana, 
dirigíansea ella, 
y su vanidad 
real impresio- 
nábase agrada- 
blemente. 

Un día, sin 
embargo, María 
de Borgoña tu- 
vo miedo; ha- 
biendo  encon- 
trado su mira- 
da la del artis- 
ta, se estreme- 
ció tóda y de- 
bió bajar los 
ojos; tanta pa- 
sión desbordan- 
te vió en las 
pupilas de ace- 
ro de Hans, dilatadas por el imperioso Deseo. 

Bruscamente, siempre con la misma real indife- 
rencia, cesó en sus visitas al taller del pintor y 
el retrato permaneció inconcluso, 

Hans Memling conoció entonces las peores tor- 
turas. 

Sabía que nada podría aproximarlo, en adelante, 
a aquella que lo había voluntariamente enloquecido 
de ese modo, 

Todo lo que había estado en su interior y en sus 
sentidos hasta entonces dormido, suscitaba en él 
terribles rebeliones que no conseguía reprimir sino 
gracias a una labor encarnizada. 

Labor misteriosa también, pues, 

a partir de esa época, se encerró 
largas horas en su taller, traba- 
jando en una obra maestra que 
jamás vió el día, .. Durante tres 
años Memling no se ocupó ex- 
clusivamente más que de ese 
cuadro... hasta que, hacia 

los comienzos del año 1480, 
instaló cerca de la iglesia 

de San Giles otro taller, 

aunque conservando el 

antiguo y yendo a visi- 

tarlo diariamente. 

Fué a mediados de 
aquel año ecuands 
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Memling casó con una joven llamada Ana, pertene- 
ciente a la familia Ubalckenacre... Sus obras más 
perfectas, tal su famoso tríptico del hospital San 
Juan, datan de ese tiempo. 

Maria de Borgoña, aunque manteniéndose apar- 
tada, muy por encima del pintor, no había ignorado 
la conducta misteriosa de Hans Memling y tenía 
el secreto presentimiento que debía ella entrar por 
algo en la obra que él ocultaba a todos con tenaz 
empeño. 

Frecuentemente, en las horas de tedio, pensaba 
en ese misterio que su curiosidad femenina aguijo- 
neada; hubiera querido penetrar, pero, si bien todo- 
poderosa, no osaba presentarse de nuevo frente al 
pintor, de quien creía sentir todavía pesar sobre 
ella la mirada cargada de pasión. 

La noticia del matrimonio de Hans había sido 
para María de Borgoña un alivio; creyóse desde 
entonces al abrigo de inquietudes y finalmente, des- 
pués de dos largos años de resistencia, la ardiente 
curiosidad venció: 

Una tarde, en ausencia de Hans Memling, gra- 
cias a la complacencia de un servidor, penetró ella 
en el misterioso taller... 

La vasta habitación hallábase amueblada con 
un gusto exquisito. Los maravillosos gobelinos y 
los soberbios tapices mezclaban sus tonos con el 
follaje sombrío de las plantas verdes; las panoplias 
de armas antiguas alternaban con bocetos del maes- 
tro graciosamente agrupados y, por dos anchísimos 
ventanales penetraba la luz hábilmente tamizada, 
amortiguando, aquí y allá, al oro de los marcos, y 
acariciando suavemente los armoniosos contornos 
de las estatuitas dispuestas con arte consumado 
sobre las repisas y las viejas consolas esculpidas. 

En el ajre flotaba un ligero perfume de incienso, 
de jacinto y de hierbas aromáticas. 

María de Borgoña sintióse profundamente tur- 
bada al encontrar transformado en una especie de 
templo del Arte el amplio taller que había cono- 
cido severo y frío, 

Pero la indiscreta no estaba. satisfecha: no aper- 
cibía en parte alguna ese famoso cuadro que, ins- 
tintivamente, la intrigaba tanto... Iba a retirarse 
descontenta, cuando, en un ángulo, llamó su aten- 
ción una gran cortina de terciopelo obscuro. 

Se adelantó latiéndole el corazón precipitadamen- 
te y, con mano febril, apartó la cortina. 

No pudo contener un grito de admiración: 

Un retrato de mujer estaba ahí, deslumbrante 
de vida y de sinceridad... su propio retrato... 
pues el artista incomparable,” modelando en su 
fiebre amorosa un cuerpo de diosa, había comple- 
tado con el pensamiento esa radiante desnudez que 
no conocía... Estaba realmente ahí María de Bor- 
goña soberbia, sin velos, ofreciéndose cada día en 
aquella soledad a la adoración de Hans Mem- 
ling. 
Vuelta de su primera sorpresa, la orgullosa e im- 
prudente soberana sufrió cruelmente 

viendo su cuerpo así evocado, y, en 
una brusca rebeldía de todo su pu- 
dor indignado, sacando un estilete 
de una de las panoplias próxi- 
más, precipitóse, furiosa, sobre 
la tela, lacerando en un irresis- 
tible impulso de rabia ciega 
la extraordinaria obra maes- 
tra, cuyos pedazos cayeron 
como grandes alas de pá- 

jaros heridos, 
Una vez aplacados sus 
nervios, la orgullosa dió- 
se cuenta del acto que 
acababa de cometer, 
destruyendo la ima- 


gen nacida toda entera de la imaginación exal- 
tada de un artista de genio, enloquecido volunta- 
riamente por ella, martirizado desde hacía años 
por ese amor que había ella provocado. Entonces, 
inclinando la cabeza, María de Borgoña Moró largo 
rato, inmóvil en el mismo sitio, hasta que tomando 
una decisión enérgica concluyó de desprender la 
tela del marco juntando todos sus pedazos, Des- 
pués, oyendo ruido, escondióse detrás de la cortina, 

¡Era tiempo! Alguien, en efecto, entraba en el 
taller: Hans Memling que verificaba su peregrina- 
ción cotidiana, 

Hacíase de más en más la obscuridad; únicamente 
algunos rayos del sol poniente venían todavia a 
dorar los tirantes del techo, Hans detúvose un ins- 
tante a mirar al astro descender lentamente, allá, 
detrás de los árboles del «ago de amor», y luego 
fné a contemplar en el recogimiento de la tarde la 
imagen de la adorada. 

Descorrió la cortina y se arrodilló... 

Como siempre, en la penumbra, los armoniosos 
contornos se destacaban. 

Entonces, la queja amorosa de Hans elevóse 
como un incienso: 

— ¡Oh, María! Tú que me has revelado el amor, 
¿por qué me has quebrado el corazón? Puedas tú 
no conocer jamás las torturas que yo he sopor- 
tado pintando tu imagen. Pero hoy bendigo este 
arte ya que me permite poseer tú hermosura 
toda entera, al abrigo de las miradas celosas. ¡Y 
así te amaré siempre María; ídolo sagrado, reina 
mía!» 

Una voz conmovida que brotaba de la penumbra, 
respondió: 

— ¡Hans! ¡Perdóname, yo también te amo! 

Y María de Borgoña, la orgullosa soberana, aban- 
donando el marco, en el cual había tomado el lugar 
de su propia imagen destruída, enlazó sus brazos 
desnudos al cuello del pintor, exclamando con 
exaltación creciente: 

— Sí, Hans, soy yo; es tú reina, tú enamorada 
también, pues el poder de tu evocación merece una 
recompensa. La altanera, la ingrata ya no existe, 
¡te quiero! 

Y en el silencio del taller, los dos amantes locos 
de pasión cambiaron su primer beso de amor, en 
tanto que en el horizonte se extinguía el último 
resplandor del sol triunfante, 

Mas los amores culpables duran poco. Dos meses 
más tarde, la mujer de Memling, prevenida de esa 
pasión funesta, penetró también en el taller del cual 
su marido le babía prohibido la entrada y encontró 
el retrato de la soberana que, cuidadosamente re- 
parado, ocupada nuevamente su sitio en el marco. 

Fué en ese instante cuando, convencida de su in- 
fortunio, mordida en el corazón por los ásperos celos, 
meditó su venganza. 

Quince días después de haber dado a luz su se- 
gundo hijo, apostóse una tarde cerca 
de la puerta de Gante y esperó el 
regreso de los dos amantes que rea- 
lizaban juntos un paseo a caballo; 

y, de un tiro de arcabuz atra- 
vesó la cabeza de su rival, 

En el primer momento de 
tribulación no se pensó en de- 
tener a la culpable, y en se- 
guida lo impidió el miedo 
al escándalo. Maximiliano 
de Austria, ausente en- 
tonces de Brujas, ignoró 
siempre la verdadera 
causa y la forma de 
la muerte de su mu- 
jer, cuyo honor petr- 


....o»» .. ona. o..soo...s 


O Biblioteca Nacional de España 


Maneció intacto a sus ojos. Como la joven reina 
hubiera caido, efectivamente, del caballo al reci- 
bir su mortal herida, la versión de un accidente 
fué admitida fácilmente y se ha conservado hasta 
Nuestros días, 

María de Borgoña, que sobrevivió a sus heridas 
veinticuatro horas, pudo hablar e hizo prometer a 

ans Memling que volvería inmediatamente al lado 
de su mujer, a fin de dar todo el crédito posible a 
la hipótesis de un accidente, 

Hans Memling, desplomado por el dolor, obe- 
deció, s 

Más tarde decidióse a entrar en su taller para 
Ver una vez más su Obra maestra, El fatal retrato 
había desaparecido. Celosa hasta de la imagen, la 
Mujer de Hans la había hecho robar por uno de sus 
fieles amigos con la misión de destruírla. 

¡Ay! la obra sublime llevaba sin duda en ella 
Un filtro de amor irresistible, porque apenas la 
hubo mirado el confidente abnegado, se enamoró, 
a su turno, como un loco, y en vez de destruírla 
la conservó celosamente, 


¡Hrs rr... .o...o.......s. 
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El viejo palideció intensamente, su voz de- 
bilitada ya por la fatiga de su largo relato se 
alteró súbitamente y fué en voz bajísima que 
añadió: 

— Ese confidente, señores, era mi abuelo, y el 
mágico retrato nada ha perdido de su misterioso 
poder... ¡Mírenlo ustedes! 

Carlos y yo lanzamos una exclamación de 
asombro: 

De la tela que desenolló el viejo, surgió una 
mujer, verdadera diosa a quien podía creerse un 
ser viviente ofreciéndose a nosotros en su magní- 
fica desnudez, 

Era realmente ese el retrato que acababa de ser- 
nos descripto, por cuanto la traza evidente de los 
golpes de estilete marcaba aquí y allá el bello 
cuerpo, tratado en sus más pequeños detalles con 
la maestría incomparable del genio de Memling, 
desde la sangre azul que corría en la.red de las venas 
y las largas pestañas obscuras que velaban a medias 
la mirada de pasión, hasta el mismo graneado de 
la piel, que parecía estremecerse bajo la sutil caricia 
de un beso, 

El viejo, enteramente escondido detrás del re- 
trato que nos presentaba en plena luz, con los bra- 
zog levantados, precisó, proporcionándonos prue- 
bas: 

— Miren ustedes debajo, a la derecha — dijo —; 
hay una inscripción que merece ser leída, y, encuanto 
a sus desgarraduras todavía se conocen para que 
sea útil insistir. 

Nos inclinamos y leímos, trazadas en rojo con 
un finísimo pincel sobre el fondo obscuro de la 
tela, estas simples palabras: María, amor pinxit. 

Hans. Y descubrimos, más abajo, dos 
fechas: 1480-1482. 
Largo tiempo, muy largo tiempo, * 
permanecimos contemplando arro- 
bados la extraordinaria obra 
maestra; en seguida nuestro inter- 
locutor le enrolló de nuevo cui- 
dadosamente, llevándosela a 
otra habitación. 
Al volver, notando que ha- 
bía puesto su largo sobre- 
todo, nos levantamos pa- 
ra despedirnos. 
Pero él nos retuvo to- 
davía un momento, 
diciéndonos: 
— Voy a acompa- 


íarlos, señores, porque no podrían ustedes encon- 
trar solos su camino. Ántes deseo hacerles una re- 
comendación: La ban visto, y están ustedes aho- 
ra convencidos, Pero no traten de volverme a 
encontrar ni de conocer mi nombre, Por otra par- 
te, mis precauciones han sido tomadas y no lo 
conseguirían jamás. Además esta obra lleva la des- 
gracia a todo los que la poseen. Como los otros, 
mis abuelos, estoy también yo apasionado, enlo- 
guecido; domina ella mi corazón, mi carne, todo 
mi ser, en fin. No he amado nunca sino a ella; 
la adoraré hasta mi último día y desaparecerá 
conmigo, ¡Tal vez encontraré en el otro mundo el 
apaciguamiento de mi imperiosa pasión! 
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Condújonos el viejo nuevamente por las calles 
sombrías y enlodadas y, como Jlegáramos a las pro- 
ximidades de la capilla, nos dejó de golpe, hundién- 
diéndose en las tinieblas y gritándonos desde lejos 
un último ¡adiós! el cual fué a confundirse con el 
silbido lúgubre del viento, 


<> <> 


L manuscrito del pintor se detenía ahí, pero 
en Otra página del mismo cuaderno, encon- 
tré lo que sigue, escrito con tinta colorada; 


Junio, de 1877. 


¡Oh misterioso y maldito viejo, per aué te en- 
contrél 

¿Tú mágica imagen ha deslizado acaso también 
en mis venas un poco de su filtro mortal? 

Me hallo obsesionado continuamente por la idea 
de esa obra maestra sin igual, de un valor histórico 
tan grande y perdida para siempre. 

¡Te encontraré cueste lo que cueste; quiero volver 
a contemplar el retrato de María! 


Agosto, de 1877. 


¡Nada! ¡Siempre nada! He interrogado a Carlos, 
No piensa ya él en nuestra aventura, 


Enero, de 1878. 


Estoy tranquilo desde hace quince días. Todo 
se ha calmado en mí, Sin duda alguna el viejo ha 
muerto y la obra de Hans Memling ha sido des- 
truída para siempre. 


<> <+ 


ROFUNDAMENTE turbado por 
Pes notas sucesivas, he in- 
terrogado a mi tío, quien 
me ha asegurado que, en efec» 
to, Octavio X había pasado 
scis meses en Brujas en el 
año 1877, y que en aque- 
lla época parecía abati- 
do y enfermo, Desgracia- 
damente, Carlos B, mu- 
rió también y no podré 
jamás, tampoco yo, 
profundizar ese tur- 
bador y verídico 
misterio. 
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UNQUE todos los autores de libros 
que tratan de la moderna Turquía 
o de la antigua Bizancio, al em- 
pezar a describir cuanto se ve en 
aquellas sierras cubiertas de bos- 
ques, monumentos, jardines y pa- 
lacios, cortadas por hondonadas 
y torrentes, y bañadas por un mar que semeja un 
río, acostumbran a iniciar su discurso hablando del 
Bósforo, de la costa de Asia, del Cuerno de Oro (la 
Chryso-Keras de los griegos), nosotros, más defe- 


» = 
Me 


y 
ESA 


rentes hacia lo que ha sido creado por la mano del - 


hombre que hacia lo que es resultado fortuito del 
Cosmos, decidimos no contemplar nada y cami- 
namos por Constantinopla, de un lado a otro, co- 
mo monjas novicias, hasta haber penctrado en 
Santa Sofía, pareciéndonos imposible de toda im- 
posibilidad que hombres entusiastas como Marce- 
Jlus, seres delicados como Lady Montahne, poetas 
eximios como Teófilo Gautier y Alfonso de Lamar- 
tine, hayan empezado sus excursiones.por donde 
empiezan sus libros... y es que, indudablemente, 
deseosos de producir obras interesantes, han co- 
menzado a describir cosas bellas, graduando el in- 
terés hasta llegar a su punto culminante, a lo su- 
blime. ] 

Atraidos, pues, más por lo que es obra del hom- 
bre que por lo que lo es de la naturaleza, nos Íni- 
mos hacia el imán de la imperial ciudad, hacia 
aquellas cúpulas cristianas y aquellos minaretes 
musulmanes que se recortan en el azul del cielo y 
que desde tan lejos se divisan. 

No fbamos solos. Eramos quince o veinte tu- 
ristas, llegados a Constantinopla desde muy di- 
versas naciones, y que en aquel momento venía- 
mos de distintos hoteles de la ciudad. Y nos ha- 
lNábamos reunidos ante una de las puertas late- 
rales del gran templo que, visto desde el sitio por 
donde a él se nos hacía entrar, sólo presenta a los 
ojos un conjunto de construcciones sin armonía. 
La huella del tiempo, los cambios de dominación, 
las costumbres de pueblos diversos han modifi- 
cado, con construcciones sucesivas (los medrissés, 
que sirven de escuelas; los imare!s, que sirven de 
hospicios), la simplicidad y pureza de líneas que 
el exterior del templo tenía cuando Justiniano, al 
terminarlo, exclamó: 

— ¡Te he vencido, Salomón! ¡Bendito sea Dios, 
que me ha permitido levantar este gran Templo! 

El grupo que los turistas formábamos era va- 
riado en extremo; había entre nosotros esa espe- 
cie de viajeros que toman billetes de la Agencia 
Cook y que, en quince días, recorren media Europa: 
un par de novios que se ruborizaban, tanto él co- 
mo ella, cada vez que alguien les miraba; había 

un ramillete de ingleses, machos y hembras; 
*un sabio con antiparras de oro, un compa- 
fiero mío del consulado de España, etcétera. 
Y como el cicerone que a todos nos 
convoyaba se hacía esperar, mi com- 
pañero y yo matábamos el tiempo 
rememorando hazañas de per- 

sas y medos, de godos y galos, 

de los griegos de la decadencia, 


LA MANO JSANGRIENTA 
DE MAHOMED E YX 


de los romanos del Bajo Imperio, de los catalanes 
y aragoneses, de venecianos, cipriotas, egipcios, 
pisanos, turcos, franceses, ingleses, moscovitas... 
de tanta especie de gente, de tantos pueblos, de 
tantas religiones, y tantos intereses como en aque: 
llos sitios han agitado a log hombres lanzándolo: 
unos contra otros, 

Llevados por la similitud de circunstancias (es- 
tábamos esperando que abriesen la puerta), recor- 
dábamos aquel episodio que narra Argote de Mo- 
lina en su Viaje a la India, diciendo que al pasar 
por Constantinopla quiso ver las reliquias de 
San Juan de la Piedra y no pudo entrar, «por- 
que el Emperador había salido y olvidado dejar 
las llaves a su mujer» exhumábamos recuerdos 
gloriosos de los tiempos heroicos de Cataluña... 
aquellos almogávares que hacían emperadores, aque- 
llos Paleólogos que concedían, quieras que no, 
la libertad de comercio a los catalanes... las ga- 
leras exclusivamente destinadas al puerto de Bar- 
celona para transportar paños de Tarrasa a Cons- 
tantinopla, a Salónica; filosofábamos con toda li- 
bertad, diciéndonos que el alma de lo que parece 
carecer de ella, como son las plantas, el aire, la 
huniedad y la sequedad, el frío y el calor, las co- 
municaciones fáciles o dificultosas, ha dominado 
siempre al hombre, modificándolo en lo que no es 
esencial. 

Aquel Oriente que parecía haberse debido Ja- 
tinizar cuando Constantinopla llegó a ser capital 
de un nuevo Imperio, aquel Oriente, materialmente 
ccupado por Roma, siguió siendo tan oriental co- 
mo antes, modificando con la fuerza de su am- 
biente a los latinos que lo ocupaban; y de esta 
amalgama.salió un nuevo tipo de civilización cris- 
tianobizantina que, entre otras cosas, halló un nue- 
vo tipo de belleza plástica: el arte bizantino, cuya 
utilidad se demostró el día en que los latinos, com- 
pletamente identificados en Ja manera de ser y de 
pensar de su patria adoptiva y deseosos de pro- 
ducir algo permanente, adoptaron la cúpula ins- 
cripta en el cuadrado, sostenida en sus segmentos 
por las cuatro conchas características. Una vez 
construída Santa Sofía, la Sánta Sofía actual, la 
que ha llegado hasta nuestros días, y construidos, 
también, la mezquita de Damasco y cl Templo de 
Spalatro, el arte bizantino va extendiéndose hacia 
el Occidente, que se orientaliza, levantando San 
Vitale y San Apolinario en Ravena, San Marcos 
en Venecia y dando un tipo gracioso y definido 
a la Iglesia Cristiana, en países de luz y de armonía, 

El cicerone compareció diciéndonos que se había 
avisado ya al sacristán y rogándonos que entrá- 
ramos. 

Por la parte interior se abrió media puerta y 
los visitantes penetramos en una especie de 
vestíbulo donde se nos hizo cumplir la pre- 
via ceremonia de descalzarnos, substituída 
no ha mucho tiempo por la obliga- 
ción de calzarse un par de babuchas, 
de las que hay allí gran cantidad 
destinadas a ese objeto; de esta 
manera se cumple el precepto 
musulmán de no macular la 
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pureza «del santuario con el 

polvo inmundo de la calle. 
Ya dentro del templo, el ci- 
cerone se volvió de cara a nosotros, 
y con aquella maravillosa facilidad 
de expresarse en toda suerte de len- 
guas, propia de la gente levantina, iba res- 
pondiendo a cada cual en la lengua que se 
le interrogaba. «Estas puertas fueron tapia- 
das en tal año por tal sultán.» «Sultán Bayacid, 
Sultán Mahomed», decía en inglés. «Las letras de 
oro que se ven en aquellos rótulos circulares, pin- 
tados de color 
verde, tienen 
nueve metros 
de largo», aña- 
día en italia- 
no o francés. 
tAquellas  ins- 
cripciones de la 
cúpula mayor 
perpetúan la ex- 
clamación del 
Sultán Maho- 
med 11 al de- 
tener su caba- 
llo ante el al- 
tar.) continua- 
ba en griegomo- 
derno o en tu- 
desco... Y mi 
amigo y yo, no- 
tando que la 
erudición del 
guía humano 
era la misma 
que la de Ja 
guía impresa 
que yo traía en 
la mano, nos 
fuímos apar- 


e rard 


carlo el visitante más impasi- 
ble y frio. 

Desde allí pudimos distribuír 
nuestras miradas por el maravilloso 
templo construído según los planos 
de Isidro de Mileto y de Anthemius 
de Tralles, hace ya mil seiscientos años, y 
que, a pesar de las injurias del tiempo, de 
las guerras de los hombres y de los terremo- 
tos y tempestades, conserva aún su forma primitiva. 

De la gran cúpula fabricada con ladrillos vacíos 
(una especie de cajas de limo cocido, en las que 
hay grabada la 
leyenda esta: 
Deus in medio 
etus non commo- 
vebituy,  Adju- 
vabil cam Deus 
vultu suo) veía- 
mos colgar in- 
numerables 
cordones de se- 
da y varas de 
hierro que sos- 
tenían efrculos 
metálicos guar- 
necidos de va- 
sitos de vidrio, 
de múltiples co- 
lores, que se en- 
cienden duran- 
te las noches 
del Ramadán o 
del Beiram; y 
descendiendo 
por las pilas- 
tras, colgando 
de las colum- 
nas, veíamos 
las enormes ro- 
dajas que ya 


tando del grupo 


nos había mos- 
trado el cicero- 


hasta separar- 


nos de él por 


n*, y que con 


completo, 


sus decorativas 


Al quedar so- 
los, y como si 
Santa Sofía fue- 
se la catedral 
de nuestra ciu- 
dad nativa, que 
conocemos palmo a palmo, nos internamos por 
las capillas laterales, que hoy carecen de altares. 
Cruzamos una llena de muebles viejos, de cajas, de 
cosas indescriptibles, todo ello cubierto de polvo; 
cosas conmovedoras, por cierto, a pesar de su as- 
pecto miserable. Todo aquello, la incoherencia de 
tanto trasto viejo, de todos tamaños y de todas pro- 
cedencias, era propiedad o herencia de musulmanes, 
ausentes o de huérfanos menores de edad y cuyas 
familias o tutores confían sus tesoros en aquella 
especie de opisthodomos parecido al del Partetión, 
confiando en la buena fe de guardias y sacerdo- 
tes, a quienes lo reclamarán los ausentes, si acaso 
vuelven, y los huérfanos si llegan a la mayoría 
de edad, 

Por una especie de escalera de caracol, sin gra- 
das, subimos a las galerías laterales; y una 
vez allí, saliendo a la barandilla, pudimos 
contemplar embelesados «aquella cúpula 

ideal», aquel cielo de piedra», aquel 
segundo firmamento», como lo han 
llamado los poetas orientales, aquel 
abismo suspendido sobre los 
fieles, aquel prodigio de cons- 
trucción, como puede califi- 


letras elevan 
loores a Dios y 
revelan el nom- 
bre del Sultán 
y los atributos 
que las ofreció, 

Vefamos el Mirab, que no coincide perfectamen- 
te con el centro de lo que había sido el altar ma- 
yor, dando esto ocasión a que las alfombras y 
esterillas finas que cubren el suelo, para que los 
fieles se arrodillen, no sean del todo perpendicu- 
lares al eje de la iglesia, Vefamos una especie de 
púlpitos que, como los cristianos, sirven para la 
predicación, una especie de kioscos con terrados 
minúsculos, donde los infantes del coro yan a can- 
tar... Y por todas partes, esparcidos sobre las al- 
fombras, unos pequeños facistoles en forma de 
equis, con ejemplares del Corán, 

Aquellas columnas que tocábamos, aquellos már- 
moles, aquellos bronces, aquellos capiteles, aque- 
llas urnas para las abluciones, son opimos despojos 
de los más famosos templos del mundo. Basta ver- 
los para comprender que provienen de dis- 
tintos países y que han sido fabricados y 
pulidos por gentes de diversos gustos artís- 
ticos. De las columnas que sostic- 
nen las galerías laterales, las hay 
que provienen del famoso templo de 
Diana, en Efeso, de las que 
están junto al Mirab, unás Íue- 
ron traídas de Roma y habían 
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sostenido, primitivamente, el 
templo del Sol, en Palmira; los 
que fueron pilones de agua ben- 
dita, habían sido antes sarcófagos en 
Pérgamo;j hay frisos que habían ador- 
nado el templo tebano de Isis y el 
de Osiris, en Karnak... 

Repleta el alma por la impresión de las cosas 
visibles, evocábamos al emperador artista y 
legislador y gran constructor de templos cristianos 
(en Constantinopla solamente erigió más de cin- 
cuenta) avanzando entre la plebe para inaugurar el 
templo... y lo evocábamos vestido de purísimo lino, 
con la cabeza cubierta por la deslumbradora tiara, 
cuajada de carbúnculos, de esmeraldas y de to- 
pacios, seguido por sacerdotes y vírgenes, arrodi- 
lMándose ante el altar de oro macizo y de perlas 
fundidas, para consagrarlo a la Agia Sophia, a la 

Sabiduría Divina, a la Santa Sofía, 

Volvíamos a contemplar los objetos materiales, 
los mosaicos, los ornamentos y vestiduras sacer- 
dotales, y todo lo veíamos de nuevo en su primi- 
tiva nitidez y hermosura... las gemas de los ves- 
tidos lanzando destellos irisados, los mármoles re- 
flejando la luz de los candelabros, los metales pre- 
ciosos encendiendo la vista con sus ráfagas de color. 


de 


AMBIÉN se nos antojo asistir, desde el elevado 

sitio en que nos hallábamos, a la trágica jor- 

nada del 1453, cuando, después de largo ase- 
dio, vencidas las tropas de Commeno, Mahomed II, 
precedido de numerosa escolta, entró en Constanti- 
nopla y no detuvo su cabalgadura hasta el pie del 
altar de Santa Sofía. Dice la leyenda que en aquel 
momento Mahomed exclamó ante el pueblo que 
le seguía; 

— ¡Sólo Allah es grande y misericordioso! 

Y lo que exclamó Mahomed lo exclamamos tam- 
bién nosotros, pero sin levantar la voz: lo mur- 
MUTAMOS.+ + + 

Sólo Dios nos oja, nuestro Dios y el Dios de 
todos los hombres, y El no había de castigarnos 
si en aquellos parajes y con las reminiscencias sus- 
citadas por aquellos objetos visibles, le dábamos 
el nombre de Allah, 

Lo esencial era que rendíamos homenaje a la 
obra sublime levantada por manos humanas para 
reverenciar al Autor de cielos y tierra, adorado 
por quienes edificaron templos para alabarlo, 
ora en las riberas de los ríos de la India, ora 
en las arenas líbicas, fuese en las llanuras del 
Bajo Egipto o en la risueña Grecia, fuese en los 
ásperos bosques célticos, fuese donde fuese. 

Ver a Santa Sofía, hallarse bajo 
su Cúpula, tocar con las manos 
aquellas piedras, es comprender 
en pocos momentos y de una ma- 
nera inolvidable lo que la lectura 
de historiadores y arqueólogos da 
a entender de una manera insi- 

nuante y lenta, 
Aquel templo dice con 
elocuencia suma que la hu- 
manidad es una; que 
los pueblos cuyas di- 
Rikencias parecen 
enormes, nacen, todos, y cre- 
cen, predominan y se mueren 
para ser levadura de nuevas 


generaciones que a su vez vuel- 

ven a crecer, a predominar, o 

a ser sometidas, girando eter- 

namente dentro del círculo de su li- 

mitadisima comprensión, buscando 

afanosos la realidad de los seres, tra- 

bajando hasta la muerte en la eterna tarea 

de resolver el porqué de la vida y desespe- 
rando de hallar satisfacción al doliente de- 

seo de conocer el augusto misterio, acurrucán- 
dose, como paloma temerosa, bajo las bóvedas 
del templo. 

Levantando iglesias por doquier; pidiendo por 
todas partes y en todo tiempo luces sobrenatura- 
les para llegar a desciírar lo irrevelable; interro- 
gando a Aquel a quien nuestros sentidos limita- 
dísimos no alcanzan a comprender, el hombre le 
da el dictado de Misericordioso y siente claramente 
su pobreza y poquedad, mientras pisa la tierra y 
se da cuenta de que, para cuando descienda a las 
sombras.del no vivir, lo que más va a necesitar, 
como necesita ya en la tierra, es la celeste y di- 
vina Misericordia, 


ak 


ECIDIDOS a volver de nuevo a Santa Sofía 

sin compañeros de fonda, ni guías char- 

latanes, ni parejas de novios, y sin turis- 
tas de la Agencia Cook, acudimos al llamamiento 
del sacristán que, desde abajo y agitando un ma- 
nojo de enormes llaves, nos hacía señas para que 
descendiéramos. 

El hombre había abierto y cerrado las puertas 
de rúbrica y deseaba que nos largáramos pronto 
a la calle para hacer entrar otra ronda de visi- 
tantes, que otro cicerone le anunciaba ya, 

Caminábamos depacio hacia la puerta, cuando 
el sabio de las gafas de oro preguntó al cicerone 
dónde estaba la huella de la mano sangrienta de 
Mahomed 11, que, según rezaba su guía, se veía 
muy bien en una de las columnas, a la derecha del 
Mirab, 

Y el cicerone, levantando el brazo y extendiendo 
la mano, mostró en una columna, y a una altura 
considerable, unas manchas bermejas (venas del 
mismo mármol, sin duda), que verdaderamente se- 
mejaban la estampa de una mano humana, 

— ¿Tan arriba? — exclamó, sorprendido, el buen 
señor. — Diga usted que el tal Mahomed 11 debía 
cabalgar un caballo como una torre. 

— Sería que cabalgaba en un camello — añadió 
la recién casada con angélica ingenuidad. 

Entonces el sacristán, que no había dicho «esta 
boca es mías», y que, según lo demostró, entendía 

la lengua en que se había hecho 
la pregunta... con voz de lagote 
desafinado, y defectuosa pronun- 
ciación, pero claramente, clarísi- 


IN mamente, dijo sonriendo: 

—;¡ Sobre dos camellos! 

Y el hombre nos miró a todos 
ER con ironía, recogiendo en el 


bolso la propina que le dá- 
bamos. 

¿De quién se bur- 
laría aquel sacristán 

Pb turquesco? 

¿De nosotros? ¿De la 
mano sangrienta de Ma:- 
homed Il?... 
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DICHO Y HECHO, POR MACAYA 


EL VERANEO GEOGRAFICO DEL PRESIDENTE 
Se dice que para tomarse unos días de descanso $. E. irá a los sitios indicados en este mapa 
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1.2 BUENOS AIRES: de donde saldrá y a donde volverá rápidamente. —2.% ROSARIO: Permanecerá 8 horas.— 
3.2 MAR DEL PLATA: Permanecerá 5 horas. — 4.0 MARTINEZ: Permanecerá un cuarto de hora. — 5.9 SAN 
JUAN: Permanecerá el tiempo necesario para conocer la fisonomía de Cantoni. —6. CORDOBA: Pasará de largo. 


Tenemos noticias de que el señor vicepresidente no se hace ilusiones al respecto, pues sabe que el doctor Alvear 
viaja con banda y bustón. 


PREPARATIVOS DE CARNAVAL OTRA OFERTA CANTILO. — ¡Diablos! Esta tor- 
Noel, — ¡Saquen de ahí eso mas- — Señor Firpo; ¿quiere usted en- menta me hizo perder el sombrero. 

carón! Tiene una nariz como la mía, trenarnos para las próximas eleo- 

¡Basta de irreverencias! ciones? 
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Inauguración 


RS 


El Presidente de la Sociedad Anónima Bilz, Sr. Federico J. Kusg- 
row, leyendo su discurso en el acto inaugural de la nueya fábrica, 
modelo en su género, perteneciente a la empresa, 


UN CASTILLO HISTÓRICO 


En el presente año tendrán lugar 
en Nápoles grandes fiestas, para 
celebrar el séptimo centenario de 
la Universidad Napolitana funda- 
da en 1224 por el emperador Fede- 
rico IL. 

Con este motivo el Municipio de 
Nápoles ha emprendido el aislamien- 
to y la restauración del Castel Nuo- 
vo, que se llamaba la Bastilla de Ná- 


les, pues muchos prisioneros po- 
Jíticos fueron encerrados en de 

En este castillo, construido en 1283 
or Carlos 1 de Anjou, han tenido 
ugar numerosos acontecimientos his- 
tóricos. Es en él donde el rey Fer- 
nando Í de Aragón atrajo, con pre- 
texto de una fiesta nupcial, a ens 
rebeldes barones, que mandó pre- 
cipitar acto seguido en los subte- 
rráneos. 

La tradición lega hasta a decir 
que fueron devorados por un coco- 


drilo, especialmente entrenado en es- 
ta clase de festines, ? 

En uno de sus subterráneos se 
guardan todavía cuatro momias re- 
vestidas de sus suntuosos hábitos: 
una es la de un cardenal que, según + 
se dice, fué estrangulado; otra es la 
de un general, y, en fin, obra es la de 
un dignatario de la corte y... la de 
una dama decapitado. 

¿En qué circunstancias hallaron 
estos personajes la muerte? No se 
sabe, 


¡| “OMEGA” 
a, 


Tonifique 


su organismo 


Tomando todos los días 
una copita de KALISAY, 
antes de las comidas. 


es el más delicioso aperi- 
tivo vino-quinado que re- 


comiendan 
por ello es el preferido 


De puro vino de producción 


los médicos; 


en los hogares. 


22 años de éxito. 


" | 


argentina. 


El que lo emplea una vez, le da su preferencia. Porque los manjares y ensala- 
daz preparados con Vinagre “Omega” adquieren un sabor inimitable. Como no 
contiene ácido acético artificial, no es nocivo a la salud, como los vulgares 


vinagres. Pídalos en los buenos 


Des. 


La botella de 1 litro, vale $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior, 
LAGORIO £: Cía. ' 
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IOTINA 


MALESCI 


SÍ 


Estimulante 
de los nervios. 


Estimulante 
del cerebro. 


Estimulante 
de los músculos. 


La Iperbiotina Malesci es un elemento 
de reparación del organismo; favorece la modi- 
ficación de la sangre; tonifica y ayuda a con- 
servar la vida, resistiendo a las enfermedades. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci. 
Firenze (Italia). — Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 
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Colonia Marítima Obrera Miramar 


ET E = "BS 


Jóvenes obreras 
que gozan de 
los beneficios 
que les propor- 
ciona la Colonia 
Marítima Obre- 
ra, al facilitar- 
les una tempo- 
rada en estas 
hermosas pla- 
yas; donde po- 
niendo higiéni- 
co paréntesis a 
gn labor, recu- 
pergn fuerzas y 
pasan alegres 
momentos de 
expansión. 


GRATI e 1 pol Ap 


LIBROS pe TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus precios 
son los más ventajosos de plaza, Pedirlo ala Libre- 
ría de y. LAJOUANE y Cía. - calle BOLIVAR, 270 


Lotería Nacional 


Próximo sorteo: Febrero 29, de $ 80.000. Entero, $ 15.75: 

auínto, $ 4,15. de $ 20.000. Entero. $ 5.25; quinto, $ 1.05. 

Combinaciones de $80.000 y $20.000 cada una $ 21.—. 

Á cada pedido agrégnese 3 1.— para gastos de envío y remi- 
sión de extractos. Giros y órdenes an 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


=CASA= 
Martiradonna 


SOLICITEN 
CATALOGOS 


RECIBIMOS ¿ 4 | 
cartoncitos del 43 


platinón con bri- enchapado enoro N.v 722 
llantes negros del con piedras fan- plata platinada con 
Brasil...., $ 3— tasía..... $3 — zafiros, a... 9 B— 


BRASIL, 1182. > BRASIL, 1054. 
Casa Central. BUENOS AIRES Sucursal. 


A media cuadra de la estación Constitución. 


CANAS — CALVICIE 


NUEVO TRIUNFO DEL BALSAMO 
GERMINATOR “SUPER - OMNIA” 


Las últimas noticias publicadas por “The Times» y “The Evening 
News: sobre el éxito absoluto de la cura radical de la cal vicio 


y canas comprobada en los experimentos efectuados con el BAI- 
SAMO GERMINATOR *SUPER-OMNIA» por el «Royal College of Medical Selenco de Londres en 1923, es una nueya 


satisfacción para nosotros y una garantía más pura los que lo usen. Exclusivos concesionarios para Sud América : 


LOSADA € UTON - ESTADOS UNIDOS, 437, - Unión Telefónica 4729 (Buen Orden). 


Venta únicamente en nuestras oficinas al precio de $10.—% frasco y libreto. Enviamos al interlor contra giro postal o 
bancario, agregando $ 1. — más para embalaje y franqueo. SOLICITE INFORMES Y FOLLETOS M 
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Constipación 
Estreñimiento 
Coprostasis 


Estas tres palabras, son nombres que se da en 
medicina a un estado que, más que un simple 
malestar, constituye una verdadera enfermedad, 
y que.no por ser frecuente deja de ofrecer pe- 
ligro, nos referimos a la sequedad de vientre. 


Toda persona estreñida está en peligro de contraer 
una enfermedad aguda, de ahí que la mayoría 
de los buenos médicos, cuando son consultados 
ordenan, salvo en raros casos, un buen purgante. 


Antes de verse en ese trance, usted que sabe 
los peligros a que le expone el estreñimiento, no 
espere el último momento y cuide su intestino. 


Usted toma de vez en cuando una o dos pastillas de 


Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


que es, a no dudarlo, un buen remedio. Tomada 
metódicamente la Santeína, reacostumbra el in- 
testino a cumplir sus funciones. Es una deliciosa 
pastilla de chocolate que se toma a dosis de una 
o dos, a cualquier hora o en cualquier tiempo. 


No sólo es un laxante, sino también un muy 
buen desinfectante intestinal gracias a la dioxi- 
driftalofenona que contiene. 


Farmacia Franco-Inglesa 
LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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APASIONADA 


4 Nicomedes: Yo te adoro, 
Por ti río, 
por ti lloro, 
por ti siento mucho frío, 
por ti hiervo y me acaloro, 
por ti paso muchos días sin hablar con mi cuñado 
que es un hombre muy letrado, 
por ti vivo desolada, y afligida y ojerosa, 
lastidiada y fastidiosa, 
por ti noto que me vuelvo de un carácter endiablado, 
¿No podrías, Nicomedes, 
aceptarme de buen grado? 
Di que puedes, 
Nicomedes adorado. 
Yo soy joven y no fea, bondadosa y elegante, 
toco el piano y la guitarra, y me llamo Neptalina, 
algo entiendo de cocina, 
leo a Dante 
y no suelo ser coqueta. 
No murmuro 
ni procuro, 
cuando voy en bicicleta, 
asombrar a los que miran a una joven tan discreta, 
En diversas ocasiones 
has probado que eres listo. 
Aprovecha, Nicomedes, aprovecha, pues ya has visto 
que me sobran condiciones, 
A montones 
hay muchachos conocidos que me tienen gran aprecio 
y me elogian mis baladas 
y mis rimas delicadas, 
¡Les desprecio! / 
Desde un polo al otro polo 4 
hallo que uno es relamido y otro tiene faz adusta, 
Tú eres, sólo, 
Nicomedes quien me gusta, 
Puede ser que el torpe vulgo se sorprenda y no comprenda 
esta carta que te envío por Dominga, la mucama; . 
pero a ti no te sorprenda, 
No es costumbre que una dama 
se declare de este modo tan sincero y tan valiente; 
y la gente dirá horrores 
de la carta y de la autora. ¡Qué me importa de la gentel 
Yo, señores 
(no te asombres demasiado de este arranque tribunicio), 
soy moderna, muy moderna, y desdeño el artificio 
poco humano 
con que suelen hablar otros de noviazgos y de amores; 
yo me voy derecha al grano, 
Y, por eso, te repito, 
Nicomedes, que te quiero, 
No es delito, 
considero, 
el decirte que te adoro y el pedirte que me quieras 
y el contarte que me muero 
al saber que eres amigo de unos mozos calaveras, 
ignorantes y algo brutos, 
que andan siempre de aventuras por el centro y las afueras, 
¡Disolutos! 
Yo no.sé si tienes plata, dueño mío, o no la tienes; 
yo no sé si es tu manera de pensar como la mía, 
pero digo cada día; 
— Me conviénes. 
Si te leo mis estrofas, 
me imagino que las puedes escuchar con toda calma. 
y sé bien que no te mofas, 
Nicomedes de mi alma, “  ' 
Podré siempre recitarte, SAR 
sin temor a tus censuras, sin temor a mclestarte, 
mis sonetos a la luna, 
No lo dudes un momento, ¡y 2 casarros en séguidal 
Por fortuna, 
tú eres sordo, sordo, sordo, Niccmedes de mi vida.+ 
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CANTADO POR EL 
DUO 


SOLO C.GARDEL 
DIFCO N?* 18083 


Discos Dobles “NACIONAL” 
Exclusividad Max Gliicksmann 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Discos dobles «NACIONA Ls do 25 centíme- 
tros n.$ 3.25 
NERON. Shimmy. (Solo Gardel). 
Millán-Iribarne-Valdez. 
"ierrita, Tango. (Solo Gardel). 
Caruso- Bardi, 
“Tierra del Fuego. Tango. (Solo Gar- 
del), Y, Lomuto, 
Cartitas Pertumadas. Tango. (Solo 
| Gardel), Carugo-Greco, 
R. FIRPO. Orquesta Tipica y Jazz-Band. 
Discos dobles «NACIONA La de 25 cent. $3,— 
6229 ¡Sombras!... Tango, 1. Pracánico, 
o Vencedor, Tango. E. Firpo. 
El Zorzal. Tango. C. Portela, 
Anre. Vals, A. Santoro, 
Nut-Sey-Fagan. Jazz- Band. E. Broner. 
Mi Pecado, Tango. R. D”Agostino, 


18083 


18089 


y d IRIBARNE-VALDEZ 


EJECUTADO POR LA 
JAZZ-BAND 


A 


( CON SERRUCHO 


DISCO N2 6944 


GARDEERAZANO SE, ¿2:/ F. CANARO 


Las Novedades de la Semana 
y los EXITOS EN BOGA 


F. CANARO Orquesta Típica y Jazz-Band. 
Discos dobles «NACIONA Lo de 25 centíme- 
tros a $ $,— 

NERON. Shimmy, Con serrucho, Jazz- 
0944 Band. Iribarne-Valdez. 
La Ratonera. Tango. J. Bohr. 
6954 (im Rica. 'Pango. A. Rosquellas, 
Marquesita. Tango. A. Rosquellas. 
0956 Amelia. Vals Boston. E, Marchiano, 
A Pobre Madrecita. Tango. A. Greco. 
E. YRIBARREN American Jazz-Band. 
Neath Egyptian Skies. (Bajo los cielos 
8016 Egipcios). Shimmy, 3. Wálter, 
Woman ol Heart. (Mujer de corazón), 
P. Cimaglia. 
My Sweelie Went Away. (Mi novia se 
8016 fué). Shimmy. $. Hánderson. 
Saxophobia. (Solo de saxopbon por 
Liberman). Wiedocít, 

ORQUESTA TIPICA PACHO. (Juan Maglio) 
7414 La Cantinerita. Tango. |. Di Clemente 
Alondra. Tango. A. Danesi. 

MARIO A, PARDO 
(Tenor, con acompañamiento de guitarra). 
Aire Santiagueño. Herschel-Lomuto. 


Vuelve al Acero la Vaina, Tango, Solo 
de guitarra, M. Pardo, 


0575 


La máquina partante más perfecta y barata. Precio 
con 200 púas ..............-.. A IS A 5 


MAX GLUCKSMANN 
AL140vBne MITRE: UEG AES FLUIDA Y LAVALLE 


ROSARIO == = MONTEVIDEO 


cóN, CRDOBA 1048 18 de JULIO 966 KAy% 


Si 
al 
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son modelos de 
buen gusto y ca- 
lidad, y se brin- 


Los artículos para 


BAÑO que 


ofrece dan a precios sumamente económicos. 


TRAJE PARA BAÑO en de : >= SÁBANA PARA BAÑO en 
sarga de lana azul mari- m S 3 y gónero esponja, muy groe- 
ño, adornado con trenci- Y : , , go, en cojores rosa, celoste, 
lla blanes, modelo muy 0 A blanco u oro; con dobladi- 
nuevo; para señoras. Ta- S == k ) lo, Medida 209 22. 50 
lles del 44 al 54, « 26.— E por 190 cm, 


/ ¡EN MAMELUCO PARA BA- 
CAPA PARA BAÑO Y ÑOen punto de lana 
en buen tejido 0s- A azol inarino, para 
ponja,en colores rosa, / y ó pe >= niños; varios talles, 
celeste u oro, adorna- (¿Y * Años: 12, $9.75;10, 
da con cuello y vi- $8.75; 8, $ 7.75:0, 36.75: 
su en : 40. a , 4 $ 5575 ye 2 años, 4, 715 


GORRA PARA BAÑO 
toda de goma, modelo al- 
ta fantasía, varios colo- 


SALIDA DE BAÑO en ri- 
co tejido esponja, muy 
grueso, colores rosa, celes- 
te, blanco y oro, con enpe- sé 
ruza o modelo ro- - 30. o - AA pe £ set para o 4,25 
be de chambre, 3 = TAB, scoomoros 


SALIDA DE- BAÑO cn GORRA PARA BAÑO 
buen género afelpado, fon- toda de goma, especial 
do blanco a rayas de Er ZAPATILLAS PARA BAÑO en lona blanca, con para sujetar el enbello; 
fantasía; con ca- ” 17,50 suela de cáñamo y bordado ancla; para seño- 2 50 varios colores, a pe- 1 25 
peruza, ras. Del número 34 al 39 yg. A A E . 


Autoridades loca- 
les y destacados 
vecinos que con- 
currieron al acto 
dela inauguración 
del nuevo edificio 
que ocupará la 
Sociedad de Bom- 
beros Voluntarios. 


Miembros de esta 
prestigiosa enti- 
dad, quienes por 
la humanitaria y 
peligrosa taren 
que realizan, han 
merecido unáni- 
mes aplansos del 
vecindario. 
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JiMOS as AÍCANCE «se fodos 


: = h ci E Pa e Sal 
COMEDORES | , MARCIO y , DORMITORIOS 
$ OVCIIZ ALI Ll» $53 
9 > O 7131 B. Mitre 743 / á AA elÍ. . 3 9 O 
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En la Playa de Quilmes 


$ 
E 
3 
4 
4 
* 


firupo de pequeños aficionados que participó en el primer Concurso de Natación. Niños efectuando ejercicios de gimnasia gue- 
ca bajo la dirección Es profesor Vázquez. 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 
EL AaAndatiSarnicoOo mas PRRS=-S 


El desinfectante más barato 
EROS AICA A 


¿yA ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


yy ») PORTATIL 


BRILLANTE 


lia) 
"COMALUMBRA” 9) ECONOMICA 


BOLICITE CATALOGO 1023 — BÉ DAN A PRURBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — sos251 00. —támpara 


de mesa, de bronce pu- 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724. — dido, completa, $ 12,30 


"sa! 


A 
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Ál arre libre, todo invita 
4 su KODAK 


Todas las Kodaks son Autográficas 


Koduk Argentina, Ltd., Calle Paso 438, Buenos Aires 
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Cartas de París: 


LA DEPRESION ESTIVAL 


COMO LUCHAR CONTRA LA ACCION ABRUMADORA DE 
LOS FUERTES CALORES 


Todos los seres vivos son sensibles a las varia- 
ciones del medio. Pero, sin duda a causa de la 
complicación y de la delicadeza de su sistema 
nervioso, el más sensible de todos es el hombre, 
cuyo equilibrio fisiológico se halla comprome- 
tido por sólo algunos grados de temperatura de 
más o de menos, 

He aquí porqué, el verano, por poco cálido que 
sea, y sobre todo si es tormentoso, causa el mal- 
estar de tantas gentes. El apetito desaparece 
juntamente con el sueño, se trastornan las fun- 
ciones orgánicas, en particular las funciones di- 
gestivas y cireulatorias, los músculos son blandos, 
los nervios atlojados, el vigor y la actividad 
disminuyen, para dar lugar a la postración, a 
la atonía, a la fobia del esfuerzo, No debemos 
contar con la sobrealimentación para restaurar 
la energía desfalleciente. Como el paciente no 
tiene ni el deseo de comer, ni el poder de dige- 
rir, ésto sería entrar en un círculo vicioso, 

Lo más sencillo y lo más seguro, es introducir 
en la sangre elementos galvanizadores. 

Estos preciosos elementos existen bajo la for- 


ma de FERMENTOS DE UVAS JACQUEMIN, 
Cuidadosamente seleccionadas entre las varieda- 
des más activas de fermentos de uvas de países 
cálidos, estas levaduras vivientes deben a sus 
orígenes el hallarse de antemano aclimatadas a 
las más altas temperaturas animales. Una vez 
instaladas en el organismo debilitado, prosiguen 
en él su evolución y desempeñan el papel de una 
especie de policía repurgante, microbicida, anti- 
tóxica y dinamógena, estimulando las reacciones 
defensivas, neutralizando todos los agentes mór- 
bidos prontos a aprovechar el debilitamiento 
estival, 

Los resultados no se hacen esperar. La sangre 
purificada vuelve a correr más roja y más viva, 
los nervios recobran su tensión normal, se regu- 
larizan todas las funciones, y la depresión des- 
aparece. El paciente se convierte en otro hombre, 
porque, gracias a esta medicación fácil, y sobre 
todo agradable, ha encontrado dentro de sí mismo 
el resorte necesario para desatiar las amenazas 
de las temperaturas más tropicales. 

EMILE GAUTIER. 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y detalles completos sobre el tratamiento, así como la opinión 
autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folleto ilustrado: “La Medicina de los Fermentos”, que se enviará 
pratuitamente a los que lo soliciten, con sólo mandar su nombre y dirección al Depósito General: 684, San Martín, Bs, Aires, 
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Un obsequio de valor 
para toda dama 
EL POLVO GRASOSO 


rissac. 


que no tiene igual, por su 

calidad indiscutible, no debe 

faltar en ningún tocador 
femenino. 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443-65 
Unión Telefónica 0945, Chacarita 


Todas las cajas del perfu- 
mado POLVO BRISSAC 
llevan de regalo un cupón 
con valor. 


entregará erstia una. caja de 
halvo Urksow Drisste 


pia del que vs den. 
teo de la caja y no 
$ Mene ningún valor. 
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NATA IAS 


INIA IA TIEN TIEN TAI IAS TIAS TAR TADA AAA AA IATA 


as 


o, la historia de 
aquella célebre 
Lotería de pro- 
vincia será para 
otra ocasión — 
dijo el doctor 
Jiménez de Al- 
bornoz, encen- 
diendo con cal- 
ma su cigarro. 
— Merece capí- 
tulo aparte, y 
hoy tengo de- 
seos de contar 
un hecho real, 
demostrativo 
de que la corrupción cunde más cuanto de más alto 
viene, porque, propagado el contagio por los que 
mandan, hasta” para los mejores resulta difícil, si 
no imposible, escapar a él, El pueblo viene a ser, 
entonces, como la familia de aquella del refrán que 
había hecho su igual, no sólo a la hija, sino hasta 
a la misma manta que las cobijaba, 

— ¡Siempre pesimista, doctor! — exclamamos., 

— lso dicen de mí — replicó Jiménez, — pero 
no se es pesimista por criticar lo malo y sacarlo a 
la vergúenza. Se es, por el contrario, optimista 
cuando se cree — como ereo yo — en la posibilidad 
del remedio; el médico no desáhucia por el simple 
hecho de diagnosticar, aunque sea una enfermedad 
muy grave, .. Pero vamos al grano, 

Y comenzó a la manera antígua, 


CJ 


UES, señor, érase que se era cierta república 
vecina, teatro de continuas convulsiones, 
más frecuentes y formidables que las mis- 

mas sufridas por nosotros — aunque nos parezca 
no tener nada que envidiar a nadie a ese respecto, 
— Justo es decir que, después de muchas calami- 
dades, ese país, rico y hermoso, ha entrado hoy 
resueltamente y con felicidad en el camino del 
progreso moral y material —como dicen los dia- 
Yios, — y que, en cuanto a legislación y adminis- 
tración va poniéndose — si no está ya —a la ca- 
beza de las naciones lafinoamericanas, 

Bueno, pues, Tras de una larga serie de presi- 


dentes sin energía o sin partido y tiranuelos sangui- 
narios o sin escrúpulos, reinaba — que no gober- 
naba — a la sazón el peor de todos, un dictador 
cruel, arbitrario y desvergonzado, hombre en quien 
no se sabía qué admirar más, si lo bárbaro o lo 
deshonesto, Su reinado fué una orgía... 

El dictador, con todo, no dejaba de tener cierta 
generosidad a su manera, puede que natural y 
propia — lo que no sería extraño, dada la idiosin- 
erasia sudamericana —- puede que inspirada sola- 
mente por la necesidad de conquistar prosélitos, 
pues los mismos tiranos tienen que buscar apoyo 
y rodearse de amigos. , . necesariamente comprados, 

El caso es que una tarde, mientras paseaba se- 
guido por sus edecanes y custodiado por su policía 
secreta — más visible cuanto más secreta — nues- 
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tro dictador se encontró en la calle con un viejo 
condiscípulo a quien había perdido de vista desde 
las aulas, y que aquel día, bajando la cabeza, 
trató de pasar de largo junto a él. 

Reconociólo a la primera mirada aunque estu- 
viese harto envejecido y demacrado y visticse un 
traje por demás raído, y sospechando que fingía 
no verle para no saludarle, como demostración de 
menosprecio, lo interpeló con el fin de saber a 
qué atenerse: 

— ¡Hola, Carlos! 

— Buenas tardes, excelencia, — contestó el in- 
terpelado, deteniéndose en seco. 

— ¡Qué excelencia, ni qué excelencia! ¿Ya no 
somos amigos? — dijo el dictador con su tonito 
de oficial compadre. 

— Buenas tardes, Máximo, si lo prefieres, 

— ¿Qué es de esa vida? ¿Dónde andas metido? 
¿Por qué no vas nunca a ver- 
me? 

— ¡Qué quieres, Máximo! 
¡Como para visitas!... Lleve 
una vida de perros, estoy en la 
miseria, y no he ido a verte 
porque en la grandeza se olvi- 
da a los amigos pobres y a 
veces se les ofende con una li- 
mosna que no piden. 

— Pues yo no te he olvi- 
dado — exclamó, efusivo, el 
dictador. — ¡Cómo no acordar- 
me del más brillante de mis 
condiscípulos, del compañero 
de correrías en la niñez! No 
caviles más y acompáñame a 
la casa de Gobierno porque ya 
iba de vuelta, Quiero que me 
pongas al corriente de tu vida. 
Has de tener mucho que con- 
tar... Y no perderás el tiem- 
po, no, porque estoy dispuesto 
a ayudarte, 

— Nada pido, Máximo — re- 
plicó Carlos X., con altivez, 
pero sin enojo, 

— ¡Qué hombre éste! No he 
querido ofenderte. Dije mal. 
Es posible que te necesite, ¿es- 
tás contento así? 

— Te lo agradezco, Máximo, 

Y echaron a andar, juntos, 

Carlos X. tenía talento, pero 
mala suerte, y en aquella época, con el país tras- 
tornado, la fortuna particular solía sufrir formi- 
dables fluctuaciones. Y producida la ruina, con O 
sin culpa del paciente, ni la iniciativa, ni la inteli- 
gencia, ni el trabajo servían por el momento para 
sacarlo a flote, 

— Los tiempos malos y los negocios peores — 
contó Carlos cuando estuvieron sentados tomando 
el mate que les servía un negrito ordenanza — me 
han conducido, en efecto, a una situación real- 
mente desesperada. En pocos años y aunque 
nunca haya cesado de trabajar sin descanso, se 
me fué por un camino cuanto me dejó mi padre — 
que no era mucho — y cuanto había conseguido 
ganar anteriormente por mis cabales, que no era 
poco... Una empresa constructora de barrios nue- 
vos me llevó media res, una sociedad industrial 
casi toda la otra y el resto nos lo hemos ido co- 
miendo para vivir... A tal extremo que hoy en 
día ni mi pobre mujer, ni mis cuatro hijitos tienen 
ya una pilcha que ponerse — no digo empeñar — 
y en casa suele faltarnos el imprescindible zoquete 
de «tumba» nacional... Lo último que nos queda 
por perder es el buen humor y la energía... Ahora 


me ves de puro levitón corrido —o más bien «rama» 
de levitón — y puede que mañana o pasado me 
encuentres descalzo y de frac — porque ya no me 
queda bueno más que el frac de mi casamiento, 
despreciado hasta por los mozos de café que se 
surten en las ropavejerías... 

Hablaba como en broma, con esa delicada li- 
gereza que suelen ostentar cn la desgracia los 
hombres de estas tierras, para quienes los reveses 
de fortuna son fenómenos naturales nunca sin 
remedio. 

El dictador permanecía silencioso, 
hasta que, de pronto: 

— Eras muy fuerte en cálculo — dijo, 

— Así, así, 

— Has de ser un buen administrador, 

— Delo que no es mío, sí, porque no me aventuro; 
de lo que es mío... basta con mirarme. 


reflexivo, 


— ¡Perfectamente! — excla- 
mó su excelencia. — Ya en- 
contré, 


Escribió unos renglones, tocó 
el timbre y ordenó al empleado 
que acudía, 

— Esto al Ministro de Ha- 
cienda, Que es urgente. Dígale 
que el presidente está espe- 
rando, 

El empleado salió corriendo 
a tiempo que Carlos se levan- 
taba, muy grave, muy digno, 
sin la sonrisa irónica que antes 
le iluminaba el rostro. 

— ¡Muchas gracias, Máximo! 
— exclamó; — muchas gracias, 
pero ya te he dicho queno pido 
ni recibo limosna. ¡Ni de mi 
mejor amigo! Gracias a Dios 
todavía puedo trabajar y ya 
encontraré trabajo. 

Había tomado el sombrero 
para retirarse y tendía la mano 
al dictador, 

— ¡Quién habla de limosna! 
— replicó éste. — Porque man- 
daba ese papel al Ministro de 
Hacienda, has supuesto... 
Pues no se trata de semejante 
cosa... ¡Vaya! deja el sombre- 
ro, siéntate y sigamos conver- 
sando como buenos amigos. 

— Yo había creído... 

— Habías creído mal. 

El negrito, como un azacán, seguía acarreando 
mate, 

— ¿Qué te parece esta yerba que me traen espe- 
cialmente del Paraguay? 

Y la charla tomó el rumbo de las generalidades 
familiares y se engolfó en los recuerdos comunes 
hasta que — sin mucha tardanza — llegó el emplea- 
do con un documento extendido en papel de cficio, 

— Sírvase Su Excelencia. 

El dictador recorrió rápidamente el escrito, que 
ya llevaba una firma, lo firmó a su vez mientras 
el escribiente se retiraba. Y encarándose con Carlos: 

— ¿Quieres trabajar? — preguntó, — ¿Quieres 
ayudarme a servir al país? 

— ¡Qué duda cabel 

— Pues toma, 

Y pasó el papel a Carlos que leyó con verdadera 
estnpefacción, volvió a leer como temiendo haberse 
equivocado y por último se precipitó hacia el 
gobernante, tropezando en los mucbles, enredán- 
dose en la alfombra, tendiéndole los brazos y cx- 
clamando: 

— ¡Pero éste es un cuento de las Mil y Una No- 
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zhes! ¡No es posible! ¡Nada menos que Administra- 
dor General de Aduanas! ¡Oh, Máximo, Máximo! 
¡Me devuelves la vida! ¡Eres mi segundo padrel 

El dictador le estrechó la mano con cierta emo- 
ción, satisfecho de aquel entusiasmo, sonriendo 
ante la felicidad de su condiscípulo y pensando 
quizás en que el obrar bien suele traer consigo sus 
satisfacciones. Pero si lo pensó no tardó en olvidarlo. 

— De algo han de servir los amigos — dijo, 
— Ahora, anda... y que aproveche, 

Carlos X. corrió a dar la buena. nueva a su fa- 
milia, que vió, naturalmente, el cielo abierto; y 
no durmió aquella noche combinando planes de 
administración ejemplar. 

Impaciente, como parejero que ve a sus compe- 
tidores en la cancha, a primera hora acudió a las 
oficinas para tomar poscsión de su puesto y co- 
menzar sin tardanza sus tareas regeneradoras. 

— Hay que hacer una ba- 
rrida general para que el pobre 
Máximo no siga siendo el blan- 
co de las calumnias de la opo-* 
sición. Se necesita un buen es: 
cobazo, y yo lo daré sin parar- 
me en barras. : 

Porque para él era la evi- 
dencia misma que si el Presi- 
dente le nombraba Adminis- 
trador General de Aduanas, 
conociendo su acrisolada inte- 
gridad, era porque deseaba sa- 
near esa repartición, una de 
las más corrompidas si no la 
más corrompida de toda la má- 
quina gubernamental. No se 
nombra a un ciudadano cuya 
honradez se mantuvo intacha- 
ble en medio de la mayor mi- 
seria, precisamente cuando to- 
do el mundo se infectaba de 
indelicadeza y latrocinio, — 
para que siga cometiendo los 
delitos de que se hicieron reos 
los demás, sino para que cure, 
para que cauterice la llaga. 

Y nuestro hombre trabajó 
con alma y conciencia hacien- 
do prodigios de iniciativa y de 
energía, pero sin lograr en la 
administración el cambo ra- 
dical que sofíaba, Sus quejas, 
sus ped.dos de deststución de 
empleados inútiles o depravados, se empantanaban 
en el Ministerio de Hacienda y ya no salían ni 
para atrás ni para adelante, El contrabando seguía 
imperante, sobre todo en los puertos y fronteras 
difíciles de inspeccionar a causa de la distancia, 
pero como había disminuido algo, especialmente en 
la capital, donde él tenía su asiento, la renta pú- 
blica aumentó en cantidades apreciables. 

— ¡Qué sería si el Ministro de Hacienda no me 
pusiese trabas! ¡Lástima que Máximo no lo sepal 
¿Porqué no debe de saberlo, ..? Pero yo se lo diré, 
¡vaya si se lo dirél 

Estrellándose sus excelentes intenciones en la 
inercia o la mala fe del Ministro, la obra de Carlos 


resultaba deslucida, ape- 
nas diferente de la de sus - 


antecesores, motejados 
von razón de corrompidos 
y venales, cuando no 
simplemente de ému- 

los de Caco, Y 

el infeliz sufría 

con los injus- 

tos y violen- 


) 


ERTO 


SÓ 


tos ataques de la oposición que lo denigraba, sobre 
todo en la prensa extranjera, porque la del país 
estaba preventivamente amordazada, y bien amor- 
dazada ¡vive Dios! 

2— Así acusan también al pobre Máximo — pen- 
saba, — Pero eso no me consuela, porque se me está 
haciendo una iniquidad! 

Lo peor es que los amigotes del Gobierno co- 
menzaron también a minarle los cimientos porque 
trabajaba contra sus intereses. Resultaba demasiado 
incómodo, no sólo para los contrabandistas ¿derecho 
viejon, sino también para los comerciantes — y 
séquito — que, valiéndose de aquéllos, acrecenta- 
ban sus beneficios por un lado y hacían por otro 
desleal y ruinosa competencia a sus colegas, que 
o más honrados o menos listos, se atenían hasta 
cierto punto a la observancia de las Jeyos adua- 
neras, y en menór escala a las cifras de la tarifas 
de avalúos; porque esas cosas 
no se respetan completamente 
sino a la fuerza, Pero contra 
esta mar de fondo, y contra al- 
gunas oleadas visibles ya, por- 
que sus crestas solían aparecer 
en forma de noticias insidiosas, 
en los periódicos paniaguados, 
Carlos creía contar con un ar- 
ma infalible, 

— Máximo me sostendrá 
hasta el fin de mi campaña — 
se decía, 

Pero cierta mañana vió, con 
asombro bien comprensible, un 
suelto del diario oficioso anun- 
ciando su inminente renuncia 
€ indicando ya el nombre del 
presunto sucesor, 

Azorado, pero convencido 
de que se trataba de un error, 
acudió a la casa de Gobierno 
y pidió una audiencia que le 
fué inmediatamente concedida, 

— ¿Qué te trae por acá? 
— preguntó el dictador, 

— ¿Has visto esta noticia? 
— dijo Carlos, contestando con 
otra pregunta y presentándole 
el periódico. 

— Sí. Yo mismo la he man- 
dado publicar, 

— ¡No puede ser! ¿O es que 
me destituy:s, que me quitas 
de buenas a primeras el pan de mis pobres 
hijos? : 

— ¡Cómo de buenas 4 primeras! ¿Cómo que te 
quito el pan? ¡No me vengas con historias! ¿Cuánto 
tiempo hace que te nombré Administrador Gene- 
ral de Aduanas? 

— Va para un año. 

— ¡ Y no te basta con eso! ¿Cuánto has ahorrado? 

— Ni un vintén. 

— ¡No es posible! 

—El sueldo no es grande, y los gastos son mu- 
chos. ¡Saldré del empleo como entré en él, con una 
mano atrás y otra adelante! 

— ¡Se necesita ser tontol... ¡Vayal no te 
aflijas... No hay na- 
da de lo dicho. Pero, y 
entiéndelo muy bien, den- 
tro de seis meses me. 
presentarás la renun- 
cia. Tengo otros ami- 
gos que ayudar... 

¡Y cesta vez 
no seas guíi- 
sol. 


LO 
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Bodas de Oro y Plata 


Los esposos Careni-Scaclia que han celebrado gus bodas de oro 
matrimoniales. — Temperley. 


Señor Antonio Sánchez Arias y señora, que jestejaron el 50.0 
aniversario de su enlace. — San Martín. 


Vd. tiene que afeitarse 
toda su vida. 


Trate de' hacerlo lo 
mejor posible. 


El Jabón “Williams”” es el 
único que merece la preferen- 
cia de todo aquel que desee 
afeitarse confortablemente. 


Señor Urbano Lariccia y señora, que celebraron recientemente 
sus bodas de plata, — San Andrés de Giles. 


Su espuma abundante y cre- 
mosa no se seca en la cara 
y ablanda la barba más dura. 


No olvide que el Jabón 
Williams es tan bueno para 
la barba como para la piel. 


Señor Blas Sabatino y señora Luisa Nancuso, que han conmemo- 
rado ol 25. aniversario de su matrimonio. 


EN VENTA EN TODAS PARTES. 


CAPITAL $ 1.60 


Williams 


ae 


JABONES 
PARA LA BARBA ) 


MAYON Ltda. Agentes de J. B. WILLIAMS Co. Los esposos Martínez - Badano, que han celebrado reciontemento 
sus bodas de oro. 


O Biblioteca Nacional de España 


Señora: 


Para que sus vestidos adquieran 
la característica de la moda, y el 


cuerpo la forma escultural 
que distingue a la mujer de 
buen gusto, debe visitar la 


Casa Izquierdo 
490, Carlos Pellegrini, 490 


y adquirir uno de sus famosos 
Corsés o Fajas, únicos que 
responden ampliamente a las 


“leyes de la estética y distinción, 
armonizando la moda con el arte 
que impera en su esmerada 


confección. 


; La mejor tintura vege- 
CAN L tal instantánea para 
el cabello y la barba, 


Devuelve al cabello su color natural, 
adquiriendo un hermoso brillo y la sua- 
vidad de la seda. 


Garantizamos nuestra tintura CANOL y devol- 
vemos el importe si no da el resultado indicado. 


Todos los tonos, en rubio, castaño y negro. 


Precio de la caja con encomienda paga 
a cualquier punto de la República, ., $ 8.— 


Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


Carlos Pellegrini, 490. — Buenos Aires, 


Solicite nuestro nuevo catálogo. 


Casa Izquierdo 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


Carlos Pellegrini, 490.—Bs. Aires. 
UNION TELEFONICA 38 MAYO, 0313 


Presentamos 
nuestro mo- 
delo N.* 20, 


Preciosa faja 
confeccion a- 
da con rico 
elástico de 
seda, toda la 
parte delan- 
tera y tricot 
de hilo con 4 
ligas de seda, 


$ 18.— 
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Núcleo de alumnas de la Escuela de Corte y Confección que sostiene 
la Sociedad de Fomento e Instrucción, a quienes les fueron entregados 
en una hermosa tiesta pública los premios instituidos por el Gobernador, 


señor Cantilo, y por la Comisión Directiva de ese entidad. 


CREAMOS EN DIOS 


La imposibilidad en que estoy de 
¿robar que Dios no existe me des- 
cubre su existencia, 

Siento que hay un Dios y no siento 
que no existe; con esto basta, pues 
todos los argumentos del mundo son 
inútiles; concluyo, pues, que hay 
Dios. Esta conclusión está en mi na- 
turaleza; recibí log principios muy 
fácilmente en mi infancia, y los he 
conservado muy naturalmente en 

más avanzada para sospechar 
que sean falsos principios, Pero hay 
espíritus que se deshacen de ellos, 


pe me dice: yo quisiera encontrarlos; 

y si de veras los hay, eso me probará 

únicamente que hay monstruos. 
La BruYERr. 


VIVAS DESPUÉS DE 25 
DÍAS DE ESTAR SEPUL- 
TADAS 
Cuatro muchachas japonesas, es- 
tudiantes en la escuela superior de 
Yokohama, quedaron sepultadas ba- 


jo los escombros durante el terremoto 
y fueron sacadas vivas después de 


haber permanecido allí por espacio 
de 25 días sin comer. Los encargudos 
de los trabajos de salvamento en- 
contraron a las muchachas debajo de 
un alto arco de roca, en donde Ja- 
bian vivido sin tomar nada más que 
un poco de agua que se filtraba en 
aquel sitio. Ahora están convalecien- 
do en el hospital. 


Los estados están a pique de pe- 
recer cuando la recompensa del mé- 
rito llega a ser el precio de la intriga. 

La vanidad es el recurso der que 
poco vale. — ANTISTIHENO, 


Curar la sequedad del vientre 


no se consigue con el empleo de remedios que si 
bien producen la evacuación, terminan por irritar 
las mucosas del estómago e intestino. Es necesario 
eliminar las causas del mal, lo que se obtiene con 
el Fenolaxol del Dr. Fischer, fórmula científica 
descubierta recientemente. Estas pastillas delicio- 
sas a base de zumo de manzanas frescas, reeducan 
efectivamente el intestino, al mismo tiempo que 
obran suavemente, sin irritar nunca. Hoy día 
las autoridades médicas lo recomiendan como el 
remedio ideal para el tratamiento de la sequedad 
del vientre habitual y accidental, y a todos los 
que necesitan tomar laxantes. Y a pesar de pro- 
ducir los efectos buscados con una seguridad mate- 
mática, no causa ni el menor cólico. Una prueba le 
convencerá de la veracidad de nuestras afirmaciones. 
Todas las buenas farmacias tienen las pastillas de 


Fe 


del Doctor Fischer 


A 


ad 


Es inocuo hasta para las 
criaturas de corta edad. 
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Loque Toda Mujer Ansía 


Una linda cabellera es lo que da 
mayor realce a la Belleza 
femenina y esto se con- 
sigue empleando 


Stallax 


La Naturaleza ha dotado a toda mujer de 
una hermosa cabellera, suave y sedosa, lena 
de bellos tonos y colores, cabellera que debe 
ser la gloria de toda hija de Eva y el encanto 
seductor, capaz de rendir a todos los compo- 
nentes del sexo feo. 

Y cuando una mujer ha perdido ese magní- 
fico dote natural, que es su derecho, es siempre 
porque ha descuidado su conservación o porque 
ha seguido procedimientos errados, empleando 
jabones fuertemente cargados de álcalis, o sham- 
Doos ya preparados y no apropiados a su clase 
de cabello, haciendo que éste pierda su brillo, su 
ondulación, su vida... y sin que ninguna forma 
de peinado logre disfrazar su manifiesta feal- 
dad. 

No ha mucho, un celebrado “coiffeur por 
dames”, de París, descubrió que el stallax gra- 
nulado forma la base de un shampoo ideal — la- 
vado de cabeza — cuya fuerza puede ser gradua- 
da de acuerdo con la distinta naturaleza de 
cada clase de cabello, y que 


El estallax resulta aun más conveniente por 
su fácil preparación. 
E rss 


Al efecto se echa una cucharada de stallax 
¿granulado en una taza de agua caliente, de- 
jando que se disuelva perfectamente. La exacta 


Se aplica al cabello con un paño, 
esponja o cepillo. 


cantidad necesaria para cada clase de pelo es 
fácil de averiguar después de una o dos pruebas. 

Luego se frota muy bien con la punta de 
los dedos hasta obtener una espuma blanca 
que deja al cabello libre de polvo, tierra, caspa, 
sudor, grasitud y demás substancias extrañas, 
tan nocivas para la salud y el aspecto del pelo. 
Finalmente se seca la cabeza con una toalla 
caliente. 


En cualquier farmacia, perfumería, peluquería, o 
tienda de cierta reputación, se vende el stallax, sea 
en pequeños paquetes del valor de 25 centavos, can 
tidad suficiente como para hacer dos abundantes 
shampoos, o en cajas del precio de $ 3.50 que com- 
tienen tanto stallax como para 35 Ó 40 lavados de 
cabeza o shampoos. 


Porqué las actrices nunca envejecen 


De todo lo concerniente a la profesión tea- 
tral, nada hay más enigmático para el público 
que la perfecta juventud de sus mujeres. Con 
cuánta frecuencia oímos decir: “¡Cómo, si la vi 
hace cuarenta años en el papel de Julieta, y no 
representa ahora un año más de edad!” Natu- 
ralmente, hay que tenes en cuenta la manera 
de caracterizarse; pero cuando se nos ve de 
cerca, fuera del escenario, necesita la gente otra 
explicación. ¡Qué extraño es que la generali- 
dad de las mujeres no hayan aprendido el se- 


creto de conservar la cara joven! ¡Y qué sen. 
cillo es comprar un poco de cera pura mercoli- 
zada en la farmacia, aplicársela al cutis como 
cold cream, quitándola con agua caliente por 
la mañana! La cera absorbe la cutícula vieja 
en forma gradual e imperceptible, dejando el 
cutis nuevo y fresco, libre de arrugas y otras 
fealdades. Esta es la razón por la cual las 
actrices no tienen la cara desfigurada con man- 
chas, barrillos, etc. ¿Por qué nuestras herma- 
nas del otro lado de las candilejas no aprenden 
a aprovechar esta lección? 
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a contabilittalt es pura retórica, 
tíce un teneftor fte libros 


E parece a tí — me preguntó una vez Se- 
bastián Bermejo — que si un comerciante 
compra al contado 500 pesos en mercade- 
rías, Mercaderías le deba 500 pesos a Caja? 

— ¿Quién te ha dicho ese disparate?——le contesté. 

— Mi profesor de contabilidad. 

— Pues debe ser algún impostor, 
porque las mercaderías están pagasl 

Sin embargo, al siguiente día me dijo Sebastián 
Bermejo: - 

— Estábamos calumniando al profesor, al sos- 
pechar de su seriedad. Hoy me ha convencido de 
que tiene razón. 

— ¿De modo que si yo compro al contado 500 
pesos en mercaderías, resulta que todavía - quedo 
debiendo lo que pago? 

— ¡No! eso no — protestó Sebastián Bermejo. — 
Tú no debes nada. Pero Mercaderías le debe a Caja 
500 pesos. 

— ¿Pero, no ves que esa es una cosa sin sentido? 
Además, ya te dije: ¡Empecemos porque las mer- 
caderías están pagas! 

— No, es que tú no entiendes. Si yo te entrego 
a ti 500 pesos, tú me los debes. Quien recibe debe 
a quien entrega. Cuando tú compraste las merca- 
derías, quien recibió fué Mercaderías y quien 
entregó fué Caja. Luego, Mercaderías debe a. Caja. 

— ¡Sofisma! — exclamé indignado. — O el otro 

- te ha sugestionado o tú te has vuelto también 
un impostor, 

Pero Sebastián Bermejo hablaba de buena fe; 
y él, que al principio no quería creer en las descon- 
certantes lecciones de su profesor, acabó por poner, 
también él, academia de contabilidad, y enseñarles 
la misma cosa a sus alumnos; y lo hace con tan 
sincera convicción, y lo sostiene con tan ardiente 
vehemencia, que todos acaban por convencerse de 
que en efecto Mercaderías le debe 500 pesos a Caja. 

Más tarde tuve ocasión de hablar acerca de esto 
con un viejo tenedor de libros. 

— Siendo usted: hombre de letras —me dijo 
él — me admira que no lo entienda. 

.. —¿Y qué tienen que ver las letras con la con- 
tabilidad? —le contesté, 

— ¿No suelen ustedes decir que el amor es ciego? 

— No somos nosotros solamente; somos todos, 
menos los oculistas. 

-— Bueno, pero cuando nosotros decimos que el 
amor es ciego, ¿no hablamos de él como si fuese una 
persona? Bienj en tal caso, cometemos la figura 
llamada personificación; personificamos al amor, 


¡Empecemos 


— He ahí una cosa que, a lo que yo veo, la 
saben mejor los tenedores de libros que los hombres 
de letras. Por mi parte, siempre que he cometido 
esa figura ha sido inocentemente. 

— Pues mire usted aquí, en este tratado de 
Retórica, si eso no es una figura llamada perso- 
nificación. 

En efecto, allí decía que cuando hablamos del 
amor como de una persona, cometemos una figura 
llamada personificación, 

— Bien —añadió él —cuando usted dice que 
su bolsillo paga, ¿no personifica usted a su bolsillo? 
El tenedor de libros hace la misma cosa cuando 
dice que la Caja paga, cobra o debe, o que Merca- 
derías entrega o recibe: las personifica, 

— Pero ¿cree usted que si yo compro al contado 
500 pesos en mercaderías, Mercaderías le deba a 
Caja, tanto si ellas están personificadas como si 
no lo están? ¡Aquí te quiero ver, escopeta! 

— ¿Cree usted que el amor atraviese con flechas 
los corazones? É 

— Hombre, si yo estuviera tan fuerte en retórica 
como usted, diría que eso es una alegoría, 

—Pues la contabilidad es una alegoría. ¿Caja 
ha pagado? Si Mercaderías recibió lo que ella ha 
pagado, Mercaderías le queda debiendo el importe. 
Mañana, habiéndose efectuado una venta, Caja 
recibe el importe de lo que Mercaderías ha entre- 
gado y entonces Caja le debe a Mercaderías. 

Ahora yo había comprendido. No se trataba de 
deudores ni acreedores reales, sino alegóricos. 

Acudí corriendo a lo de Sebastián a ver si toda- 
vía estábamos a tiempo de arrancarle de su error. 

— ¿No te decía yo? —exclamé. — Caja debe, 
pero hablando en sentido figurado, como cuanílo 
yo digo que mi bolsillo paga; y Mercaderías le debe 
a Caja, pero también en sentido figurado, como 
cuando decimos que el amor traspasó un corazón 
con una flecha, 

Pero Sebastián no quiso escucharme, Su profe- 
sor, a fuerza de repetírselo, le había impreso tan 
profundamente que Mercaderías le debe realmente 
5oo pesos a Caja, y él se ha confirmado tanto en 
ello a fuerza de repetírselo a sus alumnos, que es. 
imposible quitárselo de la cabeza, 

—¿Mercaderías ha recibido?—dice.—Luego, debe. 
¿Caja ha entregado? Luego, Caja es acreedora. Lue- 
go, Mercaderías debe a Caja. ¡Y si debe, que pague! 

Y como si dictase una sentencia condenatoria, 
escribe en una hoja de papel: 

Mercaderías a Caja, 500 pesos. 


Enrique M. Ruas 


EL GIMNASIO DE LA VERDADERA MUJER, 


CONCURSO DE EMPRESARIOS DE CINE 
Decidiendo a cuál so digna aceptarle más plata, 
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Los más altos premios 
en todas las 
Exposiciones. 


De funcionamiento 
y duración 
garantizado 


Gl piano automático perfecto 


Toda persona sin distinción de edad y sin 
- tener nociones de música, puede ejecutar 
instantáneamente con este maravilloso piano 
automático, cualquier repertorio musical, por 
variado y difícil que sea, como si lo hiciera 
un célebre concertista. 


Su adquisición no desnivela ningún presu- 
puesto, dadas las GRANDES FACILIDADES 
que concedemos para las VENTAS A PLAZO. 


Solicítenos catálogo, precios y condiciones o 
visite nuestra casa. 


BREYER Hs 
v 
FLORIDA 414. —  B“ AIRES 


SUCURSALES: 


LA PLATA, callos 7 y 55 N.9 801. | MENDOZA, San Martín, 1374, 
B. BLANCA, San Martin, 252. PARANA, Goneral Urquiza, 525, 
TUCUMAN, 9 de Julio, N.? 90. || CORDOBA, San Martín, 234. 
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FESTEJE a Momo llevando a su 
que proporciona una buena música. 


Ofertas Extraordinarias de la “CASA 


GUITAR RAS AMERICA Las más famosas por su sono- 


ridad y construcción artística, 
N.* 3013, — Muy buena GUITARRA de voces inmejorables, construída ida 
cén $ AS 


con maderas bien estacionadas........ 


N.? 5015, — GUITARRA construída en madera extralina de nogal con 


ccneía alrededor de la tapa BIIIÓDÍCA, pornorerrncnnrrrrrnr rt rro $ Í 9.-— 
N.* 3017, — Rica GUITARRA, eran tamaño, construída en fina madora 
de nogal con adornos de mosaicos......... ri 5 =— 
N.* 3004. — Regia GUITARRA con boca de estrella, instrumento lino y 
TOCOMONCADIE: ¿+3 da pociccasos aa qgo dana ca caes a ecc 5 .— 
N.0 3005, — Preciosa GUITARRA VALENCIANA legitima, en fina madera 
de: nogal delos PirinOOI ccoo caca reco cas ia Ss .— 


Con cada guitarra regalamos el método América para aprender sin maestro, — El embalaje 
es gratis. — Cualquiera de estas guitarras puede lleyar clavijero mecánico aumentando 
gu precio en $ 3,—. Otros modelos de guitarras hasta 2500. — Solicite catálogo N.* 23, 


VIOLINES tipos auténticos de STRADIVARIUS 


N.* 4100 bis. — VIOLIN modelo Conservatorio, Completo con estuche, 

DECO: Dira momo ea ose pio e CALAETARE AENA ACARIA AR 5 mo 
N.o 4101 bi: VIOLIN de Orquesta. Competo con estucho, arco y 38 
Pelo sorocrrncrr rara rior rro corroborar rr car nn 
N.9 4102 bis. — VIOLIN de Salón. Completo con estuche, nreo y 4 50 
DE A RANA $ 


id 


Y Plica rrenrrro rr rr rr rr rr rosco. $ 53. 
Otros modelos de violines desde $ 25.— husta $ 2.500.-—. Solicite catálogo N.* 24. 


MANDOLIN MODELO DE CATANIA 


N.9 5013, — Regío instrumento maderas finas, escudo calado, incrusta- 
ciones de nácar, —Con FUNDA y método pará aprender sin maestro... $ a— 


Otros modelos de Mandolines desde $ 11.-— hasta 3 350.—. Solicite catálogo N.” 25, 


ACORDEONES finos, de las afamadas marcas AMERICA y PIEMONTE 


N.* 6012, — Acordeón “AMERICA” de $ bajos y 1) voces, Con método 2 Í 
4 3% 


para aprender rin maestro y embalaje gratis, ...o moro rorrorrorarss.. $ 
N.* 0014. — Acordeón “AMERICA” de 5 bajos y 10 voces, Tamaño ma- 
yor. Con método y embalaje gratis,......oooooosooomoommPrrrrrrrrons» $ m— 


10 voces de acero. Con 
ss 5 = 


es de acero. s- 


N.0 6016, — Acordeón “PIEMONTE” 

quineras SPRADELLA. Con método y embalaje MAA sa m - 

Grandioso surtido en acordeones a Piano, Semitonados y Cromáticos, únicamente artículos 
finos y modelos de STRADELLA. — Solicite catálogo N.” 26. 


AVENIDA DE MAYO, 979. 


— E A 


> NAVAL 


[: STAHLBERG 3< 


AS == A IS as 
O Biblioteca Nadianal de España ” 


RIGOTTI 


1924 


hogar la alegría 


Aproveche las 
AMERICA” 


CONCERTOLA 


La máquina parlante de mérito 
que se distingue por su tono y líneas 
artísticas. Toca toda clase de discos 
“CON y SIN PUA”. 


N.> 451. — Bonita CONCERTOLA, mueble en roble 
Con persianitas delanteras,Con 6 piezas, 
200 púas y enbbalajo pratiB........ 5 — 
N.o 310. — Preciosa CONCERTOLA, con puertita, 
Motor Suizo perfeccionado, Con 6 pie- 
Zas, 200 púas y embalaje pratis..... $55. 
N.0 341,—Rica CONCERTOLA para mesa, Mueble en nogal 
de Italia o terminación caoba, Tapa con cerradura, Con 
8 piezas, 200 púas y embalaje gratis a 50 
o A ER RR ARS o — 
N.9 4, — Hermosa CONCERTOLA para mesa, mueble en 
Madera de roble o terminación caoba, Con 0 
piezas, 200 púas y embalale pratis,.... $ 125. y 
N.o 4 bis, — Espléndida CONCERTOLA para mesa, mueble (MIES _-———> 
fino en roble o terminación caoba, Con 8 150 ' AN DS 
-. Ú h 


piezas, 200 púas y embalaje gratis... $ 
5. — Regia CONCERTOLA de salón, mueblo fino en 


N,o 
roble o terminación esoba con armario guarda discos. Podo- 
roso motor Suizo de dos cuerdas, Con 12 0 — 
piezas, 600 pias y embalaje gratis... $ 25 " 
N.9 5 bis, — Magnífica CONCERTOLA de salón, mucblo on 
rica madera de roble o terminación caoba con finos adornos 
de marquetería, Gran motor Suizo do dos cuerdas. Con 
12 piezas, 000 púas y embalaje gratis, a 

A A RR ERAS OU, =— 
N.o 9, — Gran CONCERTOLA do lujo Bistilo Lula XV, reglo 
mueble en roble o cnoba, membrana, brazo y demás neco- 
Borios dorados A fuego, Gran motor Suizo de dos cuer- 
das, Con 12 piezas, 000 púas y embalaje 
Mii tran Deco 0d $ 38 .— 
Acordamos facilidades de pago para la ndquisición de las 
Concertolas 4 bis, 6, 5 bis y 9. — Soliciten informes. 


CONCERTOLAS PORTATILES DE VIAJE 


IDEALES PARA EXCURSIONES PICNICS, FIESTAS 
CAMPESTRES, Ele. 


OFRECEMOS TRES MODELOS CADA CUAL MEJOR 
a $ 85,—, 99.50 y 130.— 


SOLICITE 
GRAN CATALO- 
GO ILUSTRADO 
do DISCOS N.* 29. 


NO TENEMOS 
SUCURSALES 


NO CERRAMOS 
LOS SABADOS 


BUENOS AIRES M0 


De Villa Domínico 


d li 


Núcleo de distinguidas familias que concurrieron a presenciar E 2. de tennis realizado bajo los auspicios de la Sociedad Hispano- 
niza. 


LOS GASES VENENOSOS 


Los gases venenosos, el mayor 
horror de la guerra europea, están 
produciendo excelentes efectos en la 


Han sido empleados para combatir 
las plagas de roedores. Por medio de 
tuberías se lanza el gas, igual que el 


agua, y en pequeña cantidad se 
esparce POE ias paredes y los techos 
de las habitaciones calientes en donde 
las moscas se han refugiado durante 
el invierno y quedan muertas en el 
acto. De este modo las formidables 
plagas portadoras de tantas pestes 
se irán disminuyendo. 

También se usan los gases vene- 


nosos para destruír los insectos que 
devoran árboles y plantas. 


El país en que hay más mariposas 
es el Uganda. Algunas veces, se yon 
campos enteramente cubiertos de 
capas blancas o amarillas formadas 
por estos lepidócteros. 


URINARIAS 
CAES 


(AMBOS SEXOS) 


La blenorragia, gonorrea, (gota militar), cistitis, prostatitis, uretritis,leucorrea, (flujos blancos do las 


señoras), y demás enfermeda: 


se combaten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 
Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higie- 


ne de Buenos Aires, 
noamericanas y por 


de España. 


des de las vías urinarias en ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, 


r los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás Repúblicas hispa- 
Dirección de Sanidad 


Preparados por el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 


TESTIMONIO: 


« Esperanza, octubro 31 de 1923. 


« Distinguido doctor Collazo: Tengo el agrado de manifestarle que acabo de curarme de la blenorragia, contraída hace un 


+ mes y quince días con ol específico, 


ra cuyo tratamiento no me era ajeno, los reputados Cachets Collazo-Antiblenorrágicos; 


á po al comenzar la segunda caja el flujo se ha cortado completamente considerándome salvo, gracias a Dios. Jin cunnto, 
«le advierto que en el año 1915 padecí de una blenorragía muy rebelde habiendo fracasado todos los tratamientos menos 


4 uno, los Cachetg Collazo, antes de terminar unas caja el flujo ha desa 
4 De entonces como ahora gus reputados Cachets Collazo - Anti 


recldo quedándome curado radicalmente, 
norrágicos me han dado lag pruebas más halaglicfns 


« de su eficacia y son bajo todo concepto de efectos 2 q y decisivos en el tratamiento de la enfermedad mencionada. 


« Doy a usted la enhorabuena con los augurlos 


prósperos, saludándolo muy atentamente ». 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los interesados, 
Precio: $ 6.— 


AZUCAR COLLAZO 


¿GRATIS S8E MANDAN DOS 
INTERESANTES LIBRETOS 


Y MUESTRAS DE 


para purgar a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos. Insuperable 
para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, hígado, estómago e intestinos. 
Precio: Caja chica, $ 0.80. Grande, $ 2.80. 
Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia del 


Cóndor, Córdoba, 884, Rosario. 
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PRODUCTOS 


Si quiere Vd. verse rodeado por un sinnúmero de admiradores que ensalcen sus 
encantos atrayentes y seductores, sólo es necesario que embellezca su cutis con los 


PRODUCTOS POLVO GRASOSO SUPREMA 


De perfecta adherencia y mucho aroma. 
(ES O PREM (5 AGUA COLONIA SUPREMA 
(Ed Jl 


Perfume delicioso, suave y distinguido 
DE VENTA EN TODAS PARTES 


Soc. Gral. de PERFUMES PRODUCTOS JOPREMA 
Bolívar, 1725 - P. BURS éz Cía. - Buenos Aires. 


A toda dama que lo solicite se remite GRATIS una muestra del Polvo Grasoso SUPREMA. 


Y 
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po 


DESCUBRIMIENTO DEL 
PAPEL SECANTE 


Un día, en una fábrica de paper, 
sita en los collados del Berkshire, 
sucedió que al hacer, como de cos- 
tumbre, cierta cantidad de papel, 
se le olvidó a un operario, por des- 
cuido, añadir a la pasta cierta canti- 
dad de un ingrediente llamado sisa 
Todo el papel se malogró, y, como 
se dió por inservible, se echó a un 
lado, y el operario sufrió el corres- 
vondiente regaño por su descuido. 
Poco después de habe sido arrojado 


El Precio no hace 
Somos Importadores 


Caja Roble Alemán 424 
x 42) x 81 ctms. de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 
títas modifticadoras del 
sonido. Plato 25 ctms. de 
diámetro. Diafragma ““CA- 
SA CHICA”, de voz niti- 
da, Brazo plegable. Gra- 
duador numerado. Con 3 
discos dobles, 200 páns 


y sólido embalaje 55 


Modela 207 4" 


El mismo modelo a máquina doble cuerda $ 65.— 
PEDIDOS A “CASA CHICA" de A. Wara 
SALTA, 074-4878 — BUENOS AIRES 
Calálogos gratis de digoos y fonógralos. 


temente de la Normal Mixta. 


el tal papel al desecho, el dueño de 
la fábrica, teniendo que hacer un 
apunte, tomó para ello un trozo de 
aquél, y se incomodó al ver cómo se 
corría la tinta por todo el papel, pero 
después se le ocurrió que dicho papel 
E ría servir para secar la tinta tan 
vien como la secaba la arena. Escri- 
bió, pues, en buen papel y probó a 
ver sl el que se había malogrado se- 
caba bien la tinta, y resultó que si, 
y hasta muy bien. kl fabricante, en 
tonces, anunció su descubrimiento 
y lo puso a la venta con el nombre 
de «Papel Secante». 

Como los guiñapos rojos no podian 


¿| ROSARIO DE LA FRONTERA. — Grupo de alumnas egresalas recien- 


servir para la fabricación de papol 
ordinario, por no poderles sacar del 
todo el dor, sirvieron para papel 
secante, y por eso todo el papel se- 
cante fué en un principio de color 
rojo. Aquellos trapos solían desper- 
diciarse antes de Hlegar a emplearse 
para la fabricación de papel secante, 


Nadie es buen juez de su propia 
reputación. 


La ignorancia es siempre una des- 
gracia, y no pocas veces un crimen. 


Yerbas andinas 


Para tratamientos naturales 
de las siguientes dolencias: 
Estómago, Hígado, Corazón, 


Riñones, Asma, Colitis, la San- 
gre, Venétreas, Impotencia, etc., 
y otras muchas afecciones. 
Soliciten el catálogo ilustrado, 
Dirigirse a 


se 


J. M. CARRIZO 


INDEPENDENCIA, 2515 — Bs. Aires. 


remite gratis. 


es 
indispensable 
de noche 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Buenos Aires, Argentine 


Rivadavia 1451 


—¡Chua, 
chua, jual 
JJuí, jua, jua, 
jual ¡Uiru, ui- 
ru, uirul ¡Chua, 
chua, chual 
JJuera ¿Lechu- 
zan! 

Pero a pesar 
de todos los 
Eritos, de las 
embestidas con 
los caballos, de 
los ladridos de 
log perros, la 
haciendase mo- 
vía con deses- 
perante  lenti- 
tud. Un terne- 
ro asustado dis- 
paró campo 
afuera, hacien- 
do que la ma- 
dre saliera en 
su busca. 

—|¡Délon 
gúelta, délon 
gieltal — gri- 
taban los rese- 
ros a los pe- 
rros. Estos, la- 
drando  furio- 
samente, ame: 
nazaban con 
morderlos, sal- 
tando alrede- 
dor de ellos o 
mordiéndolos 
en los garrones. La vaca se revolvía con rabia, 
mientras el ternero asustado trababa su acción; 
hasta que viendo Goyo, el peoncito, que era in- 
útil la acción de los perros, se le apareó con su 
caballo al ternerito y, a lonja, lo llevó hasta el 
arreo, Era un hermoso espectáculo ver a ese gau- 
chito sobre el lomo de su brioso caballo, empu- 
jando en su carrera, con el pecho del animal, 
al ternero que corría asustado, 

— |Goyo!... ¡Vas a quebrar a ese ter- 
nero! — le gritó el capataz. 

Goyo no oía. Iba ensimismado en su 
loca carrera, y hasta que no vió al pobre 
animal meterse entre la hacienda no le 

dió tregua. Desde allí el ternero balaba 

hacia el sitio donde estaba su madre 
luchando todavía con los perros, que 
no le daban descanso. Atropellaba 
con la cabeza gacha mugiendo 
siempre dolorosamente. 
— ¡Jueral ¡Jueral — gritaban 
los peones. 
La vaca, rabiosa, atropelló 
con decisión a uno de los 
perros, al «Lechuza», y 
logró alcanzarlo con sus 
cuernos. Tal ímpetu 
puso en la embes- 


tida, que lo lle- 
vóhasta el 
alambrado, en 
uno de cuyos 
postes hizo hin- 
capié, traspa- 
sando con el 
cuerno el cuer- 
po del animal. 
Los gritos de- 
sesperados de 
éste amedren- 
taron a sus 
compañeros, 
que se retira- 
ron ladrando 
siempre. 

La vaca, que 
sentía al perro 
sobre su cabe- 
za, se revolvía 
con furia, ame- 
nazando ma: 
tarse contra el 
alambrado. 

El capataz, 
Oliva, y Soto, 
presenciaban 
esta escena sin 
tomar ninguna 
determinación. 
Goyo, mien- 
tras tanto, des- 
ató el lazo que 
llevaba prendi- 
do a un costa» 
do del recado, 
lo acomodó, lo 
hizo girar porencima de su cabeza hasta que formó 
un perfecto circulo y lo arrojó con mano segura 
sobre la cabeza del vacuno, El círculo del lazo 
se fué estrechando velozmente en el aire, con 
elegancia, hasta llegar a la cabeza del vacuno, a 
la que aprisionó. Goyo dió un latigazo a su caba. 
llo, que corrió unos metros, para detenerse cuando 
la vaca sintió sobre su pescuezo la soga que la 
aprisionaba e hizo fuerza para desligarse 
de ella. Castigó nuevamente a su caballo, 
que se afirmó en sus patas traseras, levantó 
las manos, y en un violento esfuerzo dió 
en tierra con el cuerpo de la vaca, que cayó 
sudorosa, cansada, con la lengua fuera y 
los ojos dados vuelta. 

— |Saquelén al «Lechuza», puesl — 
gritó Goyo. 

— ¡Vas a ahorcar esa vaca, ani. 
mall — contestó el capataz mien- 
tras bajaba de su caballo con su 
lazo ya suelto. Se arrimó a la 
vaca, que mugía lastimera- 
mente, le maneó las patas 
y le puso un pie sobre la 
cabeza. 

—Aflojále, pues! 

— gritó, 
Goyo hizo retro- 
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ceder su caballo. El capataz aflojó el lazo. 
La vaca respiró con fuerza, levantando 
una nubecita de polvo junto a sus narices. 
Genaipe sacó el perro — que ya había 
muerto — del cuerno y lo tiró a un cos- 
tado; luego le sacó los dos lazos a la vaca 
y le dió un puntapié para que se leyan- 
tara al tiempo que emitía un sonido gu- 
tural y levantaba los brazos para asus- 
tarla. La vaca se alzó pesadamente sobre 
sus rodillas y se dirigió hacia el arreo. 

— Mire un poco — dijo Oliva — todo 
el tiempo que nos ha hecho perder esta 
porquería. 

— ¡Pobre «Lechuza! — agregó Goyo, 
mirando al perro, que tenía una horrible 
herida en un costado. 

—Cha digo con el gauchito, teniendo 
lástima de un animal. ¡Qué no será de un 
cristiano! — dijo con burla Soto, 

— Vamos, vamos, basta de lloros; eso queda 
bien pa las mujeres. Hay que meterle si queremos 
que no nos agarre el agua — dijo el capataz. 
Y uniendo la acción a la palabra, montó a caballo, 
atropelló a los primeros animales al tiempo que 
gritaba: ¡Vacaaa! 

Denueyoempezó la hacienda a moverse lentamen- 
te y de nuevo se oyeron los gritos de los paisanos. 

— ¡Uiru, viri, virul ¡Chua, chua, chua, chual 
Los perros, al lado de las patas de los caballos, mar- 
chaban silenciosos, cansados, con la lengua afuera. 

— Nos va a agarrar el agua — comentó Goyo. 

— Y qué, ¿le tenés miedo acaso? — le con- 
testó Soto. 

—No es por mí; es por vos que me da lástima, 

— Vealón al gauchito retobón. ¿De ande sacás 
esas contestaciones? Te lasenseña el patrón, siguro. 

— Cayáte, negro trompeta, o te vas a arrepen- 
tir de venir al lado mío. 

— Ja, ja, jal... ¡Lindo gaucho pal... 

— Vamos a ver; ¿qué hacen juntos? — los inte- 
rrumpió el capataz — hay que apurar la hacienda, 
no sea cosa que nos agarre en campo raso... Se 
van durmiendo sobre el caballo — siguió rezon- 
gando el capataz. q 

Goyo se separó de Soto, mirándolo fijamente 
en los ojos. Este, a su vez, le devolvía la mirada 
con una sonrisita en la que quería expresar todo 
su desprecio por el gauchito que se había ganado 
ya la confianza del patrón de «El Destino», 

El cielo se ponía por momentos más bajo y 
más negro. Los relámpagos se sucedian casi sin 
interrupción, La obscuridad iba impregnando al 
campo de una languidez enfermiza y contagiosa. 
Empezó a soplar un viento frío y fuerte. 

— ¡Metanlén, metanlén! No se duerman en las 
pajas. A ver vos, Goyo, apurá un poco esa hacienda 
— gritaba el capataz. 

— ¡Uirul ¡Chua, chua, chual — se oía a los 
cuatro paisanos a la vez. La hacienda entonces 
se movía más ligero. 

— Si alcanzáramos a recostarla sobre el monte... 
— dijo Soto. : 

— ¿Pa qué? — replicó Goyo, devolviéndole 

ataques anteriores. 
— ¿Pa qué?... Pa que no te enfermés de 
pulmonía. «+ 
— Ja, ja, jal No ti wy a llamar a vos 
pa que me la curés. 
— ¡Ja, ja, jal — Y mirando a Goyo 
para que le alcanzara toda su in- 
tención, gritó; 
— |Vaca, vacaaal 
Y Goyo, a tiempo que se retira- 
ba de su lado, en la misma 
forma le contestaba: 
— ¡Guacho, guachooo! 


A se sentía el asfixiante olor a tierra 

mojada. A lo lejos se veía una bri- 

llante cortina que por momentos se 
acercaba más. Unas gotas grandes caye- 
ron y en seguida un fuerte chaparrón se 
descolgó, 

Faltaban aún unos doscientos metros 
para llegar hasta un monte que sería un 
buen abrigo para pasar la noche. En poco 
tiempo más llegaron. La hacienda se re- 
costó sobre el monte. Las vacas se apre- 
taban unas contra otras formando una ad- 
mirable defensa para sus hijos. 

— ¡Vamo adentro'el monte! —gritó Oliva. 

Costaba trabajo hacerse entender entre 
el ensordecedor ruido de los truenos, el 
viento azotando los árboles y el agua co- 
piosa que caía. 

El capataz, Oliva y Soto conversaban 
entre ellos. El primero dirigiéndose a 
Goyo le dijo: 

—Vos te vas a quedar aquí, que no se vaya 
campo ajuera ningún animal. 

—Si no se va a dir ninguno... con el agua 
que está cayendo... 

— Pero, vealón a éste. Quiere enseñarle a uno 
lo que son arreos. Vos te quedás aquí y nada más. 

—Es el miedo... de mojarse—dijo con sorna So- 
to. Y taloneando su caballo se internó en el monte. 

—¿Miedo?... Ya no ti acordás parece... — 
le gritó Goyo con todas sus fuerzas. Se refería a 
cierta vez que en un boliche del pueblo salvó a 
Soto de una apremiante situación. 

Entraron los tres paisanos al monte. Desensi- 
llaron. Ataron los caballos a los árboles. Llovía 
mucho menos adentro y no se sentía el viento 
helado que cruzaba la pampa. 

Goyo se quedó solito, con el amplio poncho 
sobre sus hombros que cubría hasta las ancas 
del caballo; el sombrerito le chorreaba agua. 

Comprendía en ese momento toda la injusticia 
de esos hombres viejos casi, para él, que se creía 
un hombre, pero que no era más que un niño. 

(¿Miedo? — se repetía — ¿miedo? ¿a qué? 
Capaz de romperles el alma a los tres juntos, 
disgraciaos.» 

No sabían, por cierto, todo lo que valía este 
gauchito que efectuaba su primer arreo. No sa- 
bían todo lo que era capaz de dar este gauchito 
de diez y seis años, al que le iba saliendo un ligero 
bozo sobre el labio superior y cuya voz tenía 
tonalidades desagradables como de campana rota, 

«¿Miedo yo? —se decía. Nunca le reculé a naide», 

El viento hacía entrechocar los árboles con 
violencia; la lluvia caía cada vez más fuerte; los 
rayos aironaban el espacio infundiendo terror, 

Goyo-en su caballo, de espaldas al viento, mi- 
raba cómo los relámpagos se sucedían abriendo 
enormes tajos al cielo, como si lo desgarraran con 
un cuchillo: así como cuando él, una vez, al cruzar 
un alambrado de púa, se rasgó el primer poncho 
que tuvo. Y sonreía ante el recuerdo. 

De pronto un rayo zigzagueó en el espacio 
dejando una claridad inusitada en la llanura. 
Goyo vió los otros montes, las estancias, las 
parvas de pasto, como enormes monstruos 
que vinieran cabalgando; los molinos 
como gipantes con zancos, todo lo vió 
en un segundo, y la chispa eléc- 
trica cayendo sobre su hacienda. Y, 
en seguida, el ruido ensordecedor 
que terminó por aterrorizarlo y 
cortarle la respiración. Sintió que 
no podía sostenerse en el caba- 
llo,oyó una vez más el mugido 
lastimero, dolorosamente 
largo, de las vacas, y se 
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sintió despedido violentamente de su ca- 
balgadura. 
Luego, no supo más. 


tez días pasó Goyo entre la vida y 

la muerte, al cabo de los cuales fué 

mejorando lentamente, hasta que un 
mes después del accidente pudo de nuevo 
subir a gu querido caballo, que tan mal 
lo había tratado. 

Estaba delgado, pálido y muy débil. 
Recordaba con vergilenza su desmayo y 
sobre todo su caída. Esperaba por momen- 
tos que saltaran las pullas de sus compa- 
fieros, guardadas hasta entonces por pna 
suerte de conmiseración por lo mucho que 
había sufrido. Ñ 

No tardaron en llegar, sin embargo. Hi- 
ríentes siempre, parecía que estaban guar- 
dando el momento propicio para que fue- 
ran más crueles. Soto era el que más se ensañaba; 
como chimango sobre los ojos de una yaca muerta. 

-— Entuavía tenés el lomo sucio — le decía. 

Goyo guardaba silencio; un silencio triste, re- 
velador del enorme cansancio de su alma y de su 
cuerpo, aun no curado del todo. 

— Cuando uno se mama — continuaba Soto 
— y se cae del caballo, siempre pierde algo... 
Vos no estabas mamao cuando te cayiste, pero el 
miedo es como una borrachera, y ¡claro! algo 
habías de perder y perdiste l'habla. 

Los paisanos sentados ante el fogón festejaban 
con carcajadas las palabras de Soto. Goyo lo 
miró. Había en su mirada algo tan extraño, algo 
tan raro, que Soto se quedó en silencio. 

— Debe ser lindo volar — dijo otro paisanito 
al tiempo que alcanzaba el mate a Goyo, 

—No, gracias, no v'y a tomar — dijo éste, 
y se levantó y salió al patio. 

Recostado en un árbol, contempló el cielo car- 
gado de estrellas. Sus ojos se detuvieron en el 
Puñal, hermoso y brillante. La noche bien obs- 
cura lo destacaba en el fondo azul fuerte del 
cielo, Recordó que la madre sabía decirle que con 
ese Puñal Dios mataba a los hombres malos y 
que era tan grande porque había muchos hombres 
malos en el mundo. 

— Pa los hombres malos — se decía, y un nudo 
en la garganta lo ahogaba. 

— Pa los hombres malos. .. 
mero, claro. 

Y el recuerdo de su madre que había sido tan 
buena con él, le llenó los ojos de lágrimas. ¡Qué 
vergiienzal Si Jo viera Soto con los ojos brillantes 
¡qué no le diría! 

Hacía mucho tiempo que no veía a su madre, 
casi dos años. Desde que se fuera de cocinera a 
una estancia que quedaba muy lejos, muy lejos, 
allá en las montañas. 

— Pero va a venir, va a venir... Y ella que era 
tan buena, tan buena, lo llevaría. Pero, ¿cómo era 
que no lo había Nevado? Le resultaba extraño, No, 
no lo había llevado porque no podía, claro, porque 

no podía. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?.., 

Porque no podía... Ñ 

¡Tan, tan, tan!, sonó la campanita llamando 
a comer. y 
Silenciosamente los peones abandonaron 
sus sitios y se dirigieron a la cocina, 

— ¿Y vos no vas, Goyo? 
Goyo se dió vuelta. Al sentir una 
voz tan amiga toda su alma vibró 
quizá espantada. Hacía tiempo 
que no oía pronunciar su 
nombre con tanta suavi- 
dad. Era el patrón, don 

Pedro, 


Pa Soto el pri- 


— No, don Pedro, no tengo ganas — 
contestó. 

— Tenés que alimentarte, muchacho... 
dejate de tonterías; vení, vamos al co- 
medor. 

— No, don Pedro, muchas gracias. 

— Vení, hombre, vení que estoy solo, 
hacéme compañía. 

Goyo no pudo resistir, a pesar de que 
descontaba todo el odio que esta comida 
le acarrearía de parte de los peones. Sin 
embargo, estaba contento. Olvidó las bro- 
más de sus compañeros, las frases hirien- 
tes de Soto; todo lo olvidaba cuando sentía 
una voz que tuviera tonalidades más cáli- 
das de las que acostumbraba a escuchar. 

Poco tiempo después se efectuaba en «El 
Destino» la hierra, la fiesta del paisano 
por excelencia. La estancia hormigueaba 
de gente que había llegado de los alre- 
dedores y aun de lejos «pa dar una manito» de- 
cían, mas, en realidad, para tumbear, embria: 
garse y jugar. 

Aquel domingo a la tarde se llevaría a caba 
una importante jugada de taba. Por la mañana 
habían arreglado la cancha, regándola y apiso- 
nándola para que estuviera en condiciones de 
clavar el giieso. 

Ya estaba reunido el paisanaje. Los peritos ha- 
ciendo apuestas se cruzaban amenazadores en el 
aíre. Decididamente les iba mal a los de «El Desti- 
no». Perdían todos, a pesar dequehabían estado en- 
sayando con esa misma taba desde tiempo atrás. 

Tenía en ese momento la tata en la mano, Soto, 

— ¡Hay cincuenta pesos de banca! — gritaba. 
— ¡Hay cincuenta pesos de banca! ¡Hagan juego, 
señores, hagan juego! 

— Al que espera, veinte pesos — dijo Goyo. 

— ¡Pago! — abarajó en el aire Soto. — ¡Hagan 
juego, señores — proseguía, mientras hacía dar 
vueltas a la taba en la mano, — hagan juegol 

Seguían cruzándose apuestas: ¡Al que esperal 
¡Al que tiral — se oía. Soto se dirigió hacia el 
sitio donde debía caer la taba y le pasó el pie 
para alisarlo. Un paisanito que estaba en cucli- 
llas al lado de Goyo, pritó: 

— Perro que escarba... 

Soto se dió vuelta. Rápido e iracundo se encaró 
con Goyo: 

— Más perro será tu... — le gritó haciendo 
ademán de sacar el cuchillo. Al ver la actitud 
resuelta de su rival, Goyo dió un paso atrás, pero 
ya varios paisanos habían tomado al primero de 
los brazos mientras otros le decían: 

— Dejeló; no ve que es un chiquilín..., 

— Sí—decía Soto — por eso no le hago nada... 
Estos mocosos'e porquería no sirven más que pa 
sulfurar a Jos hombres. 

Goyo, tranquilo, lo miraba sonriente, con un 
gesto tal de superioridad que exasperaba aun más 
a su contendor, quien volvía a acariciar el cuchillo. 

— Vaya, amigo, tire el gieso; estamos perdien- 
do el tiempo. — se oía una voz por ahí. 

Soto se dirigió a su sitio. Pálido de rabia, pe- 
ro seguro de su triunfo, gritó: 

— A que es clavada, diez pesosl 

—|¡Pagol -—— le contestó en el mismo 
tono de voz, Goyo. 

Soto hizo revolear la taba en el aire, 
midió con la vista el sitio donde debía 
de caer, se acomodó bien y al tiempo 
que decía: 

,-—¡A disculparse con el almace- 
nero, señoresl -— Y arrojó la taba, 
que, luego de dardos vueltas en 
el aire, cayó con admirable pre- 
cisión del lado del filoso calce. 
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— ¡Traigan l'araol — gritaban los que habían 
apostado a la mano de Soto. 

Pero bastó un ligerísimo trozo de hierro que 
había en el suelo para que la taba, luego de picar, 
se diera vuelta. Soto se quedó pálido de despecho. 
y al ver la cara de Goyo que sonriendo esperaba 
que le pagara, su rabia creció. Sacó los últimos 
cincuenta pesos que le quedaban, pagó a todos 
los paisanos y cuando le llegó el turno a Goyo, 
le arrojó el dinero a los pies. 

— Tomá — le dijo — mocoso'e porqueria; por 
vos he perdido. 

—Entregá esa plata como la gente o te v'y 
a enseñar lo qui es iducación. 

— Mirá quién... o ti has cráido que por que 
sos el orejano del patrón te vas... 

Goyo no oyó más. Rápido sacó su cuchillo, un 
hermoso cabo'e nácar que le regalara hacía inucho 
tiempo don Pedro, y se abalanzó sobre Soto. - 

La oportuna intervención del pauchaie hizo 
que la riña se frustrase. Separados ambos, la 
jugada se continuó hasta bien entrada la noche, 


ACIA tres días que Goyo había tenido no- 
ticias de su madre. Sabía quehasta pasado 
un año no la vería, ” 

La noche del domingo de la célebre jugada de 
taba en que los forateros desplumaran a los due- 
ños de casa, Goyo, después de cenar, fué mandado 
a cerrar un molino distante seis o siete cuadras 
de la casa. Se había levantado mucho viento y 
hacía frio. Goyo caminaba de cara al viento e 
iba silbando una polka que oyera cien veces en 
el rancho del viejo Belisario. Iba tranquilo, re- 
pasando los incidentes de ese día. La noche es- 
taba clara y el cielo bien azul. 

De pronto, al dar vuelta a una parva de pasto, 
una voz apagada, de hombre, lo sobresaltó. El 
no tenía miedo a nadie, no, pero oyó la voz tan 
de golpe, tan repentinamente, que se atemorizó. 

— Asi te quería agarrar... mansito... sin 
que naides nos oiga ni te defienda. 

Era Soto. Goyo reaccionó. 

«— ¿Qué querés? 

-—¿Qué quiero? La pregunta... Romperte el 
alma, disgraciao! 

— [Ya podés ir empezando! — concluyó Goyo, 
mientras sacaba con agilidad su cuchillo. Soto te- 
nía el suyo en la mano. Ambos dieron un paso 
adelante con resolución. Silenciosos, los dos se 
atacaron. Brillaban las hojas de acero. Ambos es 

uivaban con agilidad las puñaladas. Se oía 
únicamente el jadear de los dos y el ruido 
que hacían los pies al pisar en el pasto seco. 

Soto rompió el silencio de la lucha, 

— Te v'y a dar una paliza que te vas a 
acordar toda tu vida... 

Goyo nohablaba nada, empeñada toda su 
atención en terminar cuanto antesesa lucha. 

Cuanto más tiempo pasaba menores eran 
sus probabilidades de éxito. Se sentía débil 
y por momentos sentía miedo. Cruzaba por 
su cerebro rápidamente la idea del cuchillo 

de Soto penetrando en su cuerpo. Y ganas 

le daban de no defenderse más y dejar 

librado a su contendor el resultado de 

la lucha. Mas su amor propio sufrió 

una violenta reacción cuando oyó 

entre las palabras conque su ad- 

versario matizaba el duelo, aque- 

lla que lo hería tan profun- 
damente: 

=l Orejano!... 

Y atacó con 

decisión, con 

furia, como 

había vis- 


Rvrz 


to tantas veces atacara la vizcacha acorralada 
por los perros. Sus ojos se habían nublado y un 
temblor le sacudia el cuerpo. Atropelló a ciegas 
sin pensar que su cuerpo podía encontrar el cu- 
chillo de Soto. Sintió un grito desesperado de 
éste y su cuchillo penetrando en el cuerpo de su 
rival, La embestida los llevó a ambos al suelo. 
Goyo estaba fuertemente asido al mango, la hoja 
había desaparecido en el cuerpo de Soto. E: te, per- 
diendo abundante sangre, suspiraba desde el suelo: 

— ¡Orejano!... ¡orejano!... 

— ¿Te vasa cayar, lechuza?...—le decía Goyo 
mientras se esforzaba por sacarle el cuchillo. 

— ¡Orejano!... ¡orejanol... — seguía Soto en 
un último suspiro. 

Goyo se incorporó con su puñal tinto en sangre 
para oir por última vez el insulto de Soto: 

— ¡Orejano!... — luego dobló la cabeza hacia 
un costado, se agitó en un espasmo doloroso y 
mordió los yuyos secos. 

Recién entonces comenzó Goyo a darse cuenta 
clara de todo. 

Pensó oue ese hombre nunsa más lo molestaría 
con sus frases hirientes; nunca más le diría ore- 
jano, pero también recordó la comisaría a la que 
le tenía un terror mezcla de superstición y de 
vergienza. Sabía que los que cometían un delito 
como el suyo, después de la comisaría iban a Mer- 


' cedes y de allí a Sierra Chica. Y el alma sele llenó 


de angustia infinita y el corazón se le oprimió 
por la congoja. El recuerdo de su madre hizo 
aun más angustiosa su situación y la idea de 
huir lejos, lejos, se le apareció como absolutamente 
necesaria. Á la casa, sin embargo, no podia vol- 
ver; quizás se dieran cuenta de que algo grave le 
ocurría a Soto; los demás peones ya sabrían segu- 
ramente que éste había salido a darle una paliza 
a él. Entonces, resuelto a todo, caminó hasta el 
cuadro de la tropilla de caballos. Después de no 
poce trabajo logró arrinconar a uno de Jos más 
mansos, al Mosquito; le hizo un bocado con la 
faja que usaba para sujetarse las bombachas y 
lo montó en pelo, El Mosquito, dócil, se dejaba 
gobernar por medio de golpes, que le daba su 
jinete en la cabeza. 

Y así huyó Goyo de «El Destino». Conocía 
todas las estancias de los alrededores y no le era 
dificil esconderse durante el día en los montes, 
para seguir huyendo durante la noche hasta in- 
ternarse en La Pampa, donde había oído decir 
que había enormes extensiones de montes de 
caldén, aonde se ocultaban los hombres que 
no querían pasar su vida en Sierra Chica. 

Y huyendo en loca carrera toda la noche 
para alejarse cuantoantesdela estancia, veía 
el Puñal en el cielo diáfano, que se desta- 
caba brillante como justificando su crimen. 

Y entonces recordó de nuevo a su madre- 
cita que estaría allá en las montañas de- 
seando que se portara bien, que trabajara 
mucho, que tuviera contentos a sus pa- 
trones. En el cielo intensamente azul se 
destacaba el Puñal. 

—Pa los hombres malos... — y un 
sollozo ahogó las palabras en su gar 
ganta. 

Dejó que el Mosquito siguiera a) 
tranco, inclinó la cabeza 
sobre el pecho y lloró larga- 
mente su destino cruel, que 
así lo obligaba a ser un 
gaucho errante en la sole- 

dad inmensa 
de los bos- 
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No hay nada mejor, 
tome Vd. un 


GRAN APERITIVO 
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Miembros de la Sociedad de Patrones Panaderos, que celebraron con 
un picnic el éxito obtenido en sus negocios. 


EL SIMBOLISMO DE LA 
MANO 


La mano es el símbolo natural de 
la fuerza y del poder; por eso la voz 
«manus» designaba en la antigiiedad 
la antoridad del jefe de familia, so- 
bre todas las personas que estaban 
«in patria potestate» y todo lo con- 
cerniente a la ensa. 


La mano derecha es símbolo de 
fidelidad, liberalidad, paz y alianza 
entre los principes y los pueblos. 
Tanto la alianza como la amistad se 
expresan por dos manos unidas, sim- 
bolizando también la buena fe y la 
concordia. Asi lo atestigua el hecho 
de estracharse la mano en el saludo 
y en la ceremonia del matrimonio, 

Una mano sobre la cabeza indica 
seguridad; con el indice extendido, 
juramento, y en esta forma, sobre 


los labios, silencio; saliendo de vna 
nube, poder supremo; abierta y de- 
recha, reprezenta la justicia, y una 
mano alada expresa yiveza y pre- 
sencia de espiritu en la ejecución de 
un proyecto. 

En la Edad Media estuvo muy ge- 
neralizada la superstición de que la 
mano abierta y extendida era un ta- 
lismán contra el mal de ojo y demás 
maleficios, creencia que aún persiste 
en algunos pueblos, 
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SAIS-TU ? 


“MUSANRDISES 
LE LILAS 


6,AUE EDOUARD VILPARIS 


A 


NFLUENZA 


M | 
LOS CAMBIOS DE TEMPERATURA 


suelen acarrear trastornos en la salud, como 
la TOS, CATARROS, RESFRIOS, etc., y par- 
ticularmente a las personas que tienen de- 
bilitadas las vías respiratorias. La previsión 
aconseja el nso del jarabe o pastillas de 


Bronquialina 
Ruxel REGENERADOR 


DE LOS PULMONES 
de acción rápida y segura, sin contener Opio, 
Morfina ni cualquier otro veneno, sino ele- 
mentos tónicos que se difunden por toda la 
organización bronquial, sin afectar el resto 
del organismo, 


EN TODAS PARTES 


FEDERICO TAUBER 


Buenos Aires. 


Concesionario : 
Sácnz Peña, 890 


O Biblioteca Nacional de España 


ud 


¡ 
al 
al 

| 
al 

I 


O Biblioteca Nacional de España 


De Banfield 


4 
1 


E 
Spa 


e a 


o és 


gn 


Distinguidas familias que concurrieron a la fiesta social realizada en el domicilio de los esposos D'Estefano - Caslagnini, celebrando 
un grato acontecimiento familiar. 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, ETC, 


SUPER -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 
Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1908. 
Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


«“«SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales, 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETII y Cín.-Dofensa, 271-275-Bs. Aires" 
En el Uruguay dirigirse n los señores Trabucati y Cía, — Montevideo. 


las chinches, polillas, cucarachas, lauchas y hormigas por 
completo con una sola aplicación de productos “*LIBER””. 


ó y e < > 3 E o 5 
Fiúido «LIBER» Polvo «LIBER» Pasta «LIBER+ Polvo «LIBER+ hd BOM 
para ohinchog para las hormigas para las lauchas p/ las cucarachas — p/las polillas. Tr- quitos, el paque- 


$ pa $ pa $ pa $ yo er o Bo $00.s > e 


En venta en la Farmacia Franco-ingles, en tas Ferreterias, en las Boticas y en la 


918, CARLOS PELLEGRINI, 918 - CASA WADEL - u. 7. 0523, Plaza -Buenos Aires. 
Cualquiera de estos productos se remite franco de porte á quien nos envie su importe en estampillas o giro depositario, 
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GALLETITAS 


Obleas con 
erema 


BAGLEY 


Satisfacen el paladar más 
exigente. 


Gustos diferentes 
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Cardales, F. C. 


Núcleo de familias que concurrió a la fiesta campestre organizada 


AS 
e 


LOS CALVOS Y EL 
ÁCIDO CARBÓNICO 


Un cirujano de cierta ciudad ale- 
mana hizo, de un modo imprevisto, 
el más singular descubrimiento, De- 
biendo cuidar a un herido cuyo es- 
tado requería especiales precaucio- 
nes, lo trató por el ácido carbónico, 
empleando una corriente gaseosa 

uesta en contacto directo con las 
reridas. 

La idea no es enteramente nueva, 
pero sus consecuencias lo son, y aqui 
reside lo singular del hecho. 

Cuando el herido estaba en vías 
de curación y el tratamiento prome- 
tía dar los mejores resultados, el ci- 
rujano echó de ver, con el asombro 


consiguiente, que la piel sana ca- 
gualmente tocada por el chorro de 


ácido carbónico, quedaba en pocos 
días cubierta de espeso y abundante 
vello. Como es lógico, lo primero que 
el médico se preguntó fué si el ácido 
carbónico tendría la virtud de hacer 
salir el pelo aun en los sitios donde 
la piel aparece por naturaleza des- 
nuda, 

Como, de ser exacto, el descubri- 
miento es verdaderamente prodigio- 
so, la cosa merecía estudiarse des- 
pacio. Así, nuestro cirujano se apre- 
suró a comenzar una serje de expe- 
riencias metódicas con calvos de los 
dos sexos, y en distintos grados de 
calvicie, Para ello ha empleado un 
casquete de caucho encajado en el 
cráneo, y bajo el cual pasaba una 
corriente de ácido carbónico. Los cal- 


Quiere Ud. tener... 


buena digestión y no sufrir más del estreñimiento? 
Tome después de comer una cucharadita del delicioso extracto vegetal 


«ESTOMACAL ELSTER”” 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


LA . 
Señoritas: 
En la escasez, atraso o falta del período, tomad: “AMENORROL””, muy eficaz e ino- 
fensivo, recomendado por los médicos. Frasco, $ 4.—. Pero si sufrís de metritis, do- 
lores en el periodo, hemorragias y flujos, tomad: “ESPECIFICO SCHEID'S””. 
Venta en Droguerías y Farmacias. Depósito general: C. Pellegrini, 644, Bs. As. Venta en 
Montevideo: en la farmacia calle 25 de Mayo, 550. Preparador: Dr. A. BOUQUET, al 
que pueden pedir folletos gratis, en sobre cerrado, C. Pellegrini, 644. Buenos Airca. 


NOTA: $0 vende Ja axclusiva concesión de estos acreditados productos para Uruguay, Paraguay y Chile. 
(€, Scheid, €. Pellegrini, 044). 


FRASCO, $ 2.50. 


Se 


Laxo 
batir e 


ñoras, 


Estreñimiento y malas digestiones. 
Pastillas MAYAS. —Purgettes del Dr. Lantilhac. 


pus a hase de Fenolítaleina ideal de los señores Médicos, para com» 
estroñimiento y sus causas: Apendicitis, Mareos, Afecciones al Higado y 
Riñones, y todas las perturbaciones que aportan la retención de lasmaterias fecales 
que tan rápidamente envenenan la sangre. Las Mayas se pueden tomar a cual- 
quier momento, hay que masticarlas una o dos, según la necesidad de cada uno, 
para los estómagos de dificil digestión, masticar una 
almuerzo y la digestión se hace normalmente. Las Pastillas Mayas son un desin- 
fectante intestinal sorprendente. No se debe viajar sin llevar consigo el frasquito 
de Mayas para cualquier indisposición, masticar una Pastilla y le evitará muchos 
males. Para los niños las Mayas son una golosina exquisita, para convencerse lo 
eficaz que son esas pastillas comprar un frasquito con indicación. En venta en 
las principales Droguerías y Farmacias. Certificado N.% 4509. 

32, Faubonrg - Montmartre, París. 

Agente exclusivo: M. J, Sapene - Bmé. Mitre, 771 - Buenos Aires 


por la Comisión Directiva del centro recreativo “Juventud Unida”. 


vos sometidos al experimento, vieron 
al cabo de cinco o seis días, cubier- 
tos sus cráneos de un ligero vello, 
nuncio de abundosa cabellera. 
Desgraciadamente, los periódicos 
extranjeros no han vuelto a decir 
ni una palabra ni sobre la forma, ni 
sobre la naturaleza, ni sobre la gé- 
nesis de las calyicies tan milayro- 
samente remediadas, ni sobre la du- 
ración del tratamiento, ni siquiera 
sobre el material operatorio. Pero 
todo llegará. La fisiología del sis- 
tema piloso está todavía por estu- 
diar, y los fenómenos de gu creci- 
miento y de su degeneración se en- 
cuentran todavía, rodeados de mis- 
terios. Después de todo, el ensayar 
el sistema del cirujano alemán no 
es peligroso ni dificil, ni puede tam- 
poco ocasionar grandes pastos. 


astilla en seguida del 
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Indudablemente nuestra brillante «Feria de Vani- 
dades» sufre, en la temporada actual, una crisis inos- 
Perada muy dificil de clasificar... el elemento super 
Chic lamenta, en todos los tonos, la marea incesante 
de Jos que quieren disfrutar hoy de todos los priyile- 
elos de nella vida deslumbradora; los reción Hegados 
lamentan, a $u vez, el retraimiento Er Jeep de las 
tiguras más interesantes y decorativas de la alta vida 
mundana... la «Feria» tradicional va perdiendo sus 
más brillantes atractivos: transcurron las horas, opacas 
y mediocres, mientras el desencanto cunde entre Jos 
que creyeron disfrutar del bullicioso deslumbrador 
espectáculo... 

Tal yez recuerden, en medio de desconsolado tedio, 

ue la contemplación del mar puede llenar muchas 
de osas horas... Pero casi siempre $e profiere con- 
templar la marea incesante de los que tratan de di- 
vertirse a toda costa, 4 pesar de la crisis inexplicable; 
sus impresiones merecen anotarse, se lo aseguro a 
ustedes, lectoras amigas... 

Me aseguraba dias pasados uno de esos observado- 
res — hombre de letras muy ditundido en nuestro 
ambiente — que aquel interesante desfile femenino le 
hacía evocar el recuerdo de viejas crónicas fcuando, 
en la época del Directorio, presenciaba todo París la 
Juehn emprendida entre aquellas cólebres figuras que 
fueron Madame Tallien y Madame Hamelín, lucha 
que tenía por objeto el poder presentarse en público 
«le moins vétue possible... ,» y respeto el texto francés, 
io tales expresiones resultan siempre menos in- 

iscretas cuando se dicen en el idioma empleado por 
mi eminente amigo... Felizmente —añadia el sagaz 
observador — los chales y hasta los pañuelos de colo- 
res, son detalles muy discretos y oportunos para 
completar ciertos atavios... Pero las clegantes y 
seductoras figuras del Directorio gs ostentar el 
lujo de los bucles recogidos muy alto sobre la frente, 
O sujetos on la nuca por las artísticas vinchas a la 
grecque... La moda actual, inexorable como siempre, 
nos pr cd esa su uniformidad, que destierra el en- 
canto de la nota personal, llena de originalidad, o por 
lo menos, el sentimiento de independencia para inter- 

retar —cada una según su tipo —su ley ineludible, 
Peinado, lorma de vestido, chal o pañuelo, actitudes, 
andar, gestos, .. Alguien ha dicho también que; esa 
legión de figuras juveniles recordaba un lote de pri- 
morosas muñecas expuestas por el mismo tallor... 


eras de luna y de marfil, 
eras como una blanca rosa, 
eras romántica y gentil. 


Eras hermosa de perfil, 
eras de Irente más hermosa; 


eras tan dulce y deliciosa 
como un templado día de abril, 


Eras mi encanto y mi consuelo; 
eras tan bella como el cielo 


¡Y eres solo ceniza ahora, 


SN ION MEMORIAM... 
Eras tan pálida y preciosa, 


Pero hagamos un pon de crónica, lectoras amigas, 


y sobre todo, escuchemos el amable comentario, A 
pesar de los innumerables, febriles preparativos, a 
sar de la ansiosa espectativa de los verancantes, 
has pasado ya las fiestas que debieron ser memorables, 
dejando una impresión de desencanto; en verdad, la 
única faz brillante de das fiestas preparadas fné la 
dedicada a las ceremonias religiosas,,. y por eso 
también se ha dicho que la sección social de los grandes 
diarios pudo haberse encomendado a log cronistas 
encargados del culto católico... 

En las grandos comídas de gala pudieron anotarse 
muchos nombres, eso sí, y variadísimos, pero pocos, 
muy pocos detalles de esa exquisita y señoril elegancia 
de otras ópocas... En cambio, pura las recepciones 
a pers con el refinamiento más perfecto, y 4 pesar 
de las invitaciones especiales, se anotaron pocos, po- 
quísimos nombres... Está visto que todo el mundo 
está decidido a hacer su gusto, sin preocuparse de 
cumplir con ninguna obligación mundana y ni si- 
quiera oficial... ¿Pero qué es en realidad lo que di- 
vierte a los habilantes e la «Feria de Vanidadest» 
Se ha perdido el entusiasmo por el Golf, y sólo se juega 
— pero no con los brios de otros tiempos —en las 
salas de ruleta... Al Hipódromo no se consigue llevar 
mucha gente, a pesar de la entusiasta propaganda 
de una simpatiquisima personalidad, que desea con- 
yq a los aficionados al turf con la misma elocuencia 
del chat botté cuando enumeraba los maravillosos bie- 
nes del marqués de Carabás. 

Pero el sintoma más alarmante en esta crisis in- 
explicable, es la'soledad augusta del centro social más 
representativo y más inexpugnable, al mismo tiempo, 
de aquella región maravillosa... Cuenta la crónica 
maliciosa que las circunstancias actuales imponen al 
aristocrático club un nuevo nombre, y el ingenio 
criollo ha encontrado uno de riguroga oportunidad... 
¡La Tumba de Tutankhamon!» 


Accarertr 


Buenos Alves, febrero de 1924. 


Sólo viví para adorarte, 
mujer divina, encantadora, 
Sólo sabía idolatrarte 
mi corazón, que hoy por ti llora. 


A 
Fuiste como una hermosa aurora 
para la noche de mi arte. 

Dulce mujer, ya muerta ahora 

sólo vivía para amarte, 


¡Y ahora que estás entre los muertos 
mis ratos son como desiertos 
nocturnos lúgubres y obscuros. . . 


, 
Y hoy que ya estás con Jesucristo, 
a quien amabas, sólo existo 

eS 


en una noche sublunar, 
y eres tristeza evocadora, 
y eres recuerdo y suspirarl,.. para evocar tus rasgos puros!... 
SN EM t£ IO PRATS 6 1 o k la] 
AX poa] a 
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1.640.000 VIAJEROS 
POR DIA 


Este es el número de personas que 
ha transportado el Metropolitano de 
París, por término medio, del 1 de 
abril al 30 de junio. No están com- 
prendidos en esta cifra los viajeros 
del Norte-Sur. 


De Arroyo Seco 


nos, con el plausible fin de estrechar amistades. 


lletes de primera clase; 08.876.809 
billetes de segunda, y 31.472 billetes 
colectivos. En total son: 117.050.045 


los billetes es didos. 

Como log billetes de ida y vuelta 
sirven para dos viajes, se pue ase- 
gurar, sin vacilar, que ha habido un 
total de 149.086.127 personas que 
han utilizado el Metropolitano. 


Concurrentes a la fiesta campestre organizada por un núcleo de veci- 


maban que los parisienses nunca con- 
sentirian en viajar bajo tierra! 

Algo de esto ha pasado y pasa en 
Madrid, ¿El Metropolitano? ¡Qué lo- 
cura! Esta no es una ciudad indus- 
trial, ni tiene dos o tres millones do 
habitantes, ni las gentes, amantes 
del sol, se enterrarán para morir as- 
fixiadas un día, ete., ete. 


¡Y pensar que el año 1896, cuando 
se dió el primer golpe de azada, los 
más ilustres entre los ilustres afir- 


Y, sin embargo, toda proporción 
guardada, aquí como en París el Me- 
tropolitano rebosa de gente... 


Se han distribuido 32.036.082 bi- 
lletes de ida y vuelta; 16.105.682 bi- 
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| LAS MOSCAS 


Pare combatirlas en 
cualqnier parte que se 
hallen, no existe proce- 
dimiento mejor que el 
uso del conocido 


te) MATAMOSCAS 
Precio de venta: 


“DAISY” 
$ 1.20 c/uno. I 


Cada aparato, que simula una bandejita con flores marga- 
rítas, presentable en cunlquier habitación, mata millares cada Venta en todas las Farmacias 
día y dura toda la estación de verano. Venta en todas partes. y Droguerías. 


Agentes para la América del Bud: MEDINA y Cia. — Importadores de Ferreteria, , 


Rivadavia, 869 — Ruenos Aires. 
Agente en Montevideo: FELIX SCHICKENDANTZ. Soriano, 780 


OOO 


CALLOS y VERRUGAS 


desaparecen en pocos días con el 


BALSAMO 
ORIENTAL 


La gran demanda de este pro- 
ducto es su mejor elogio. 


AO Oir 


AIR REE PRE RRRIREARAN 


RELOJES DE ORO 


“GRATIS” 


Escríbanos y le explicaremos cómo 
puede usted obtener un Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”. 


Edgar T. Ely - Chacabuco, 431- Bs. Aires. 
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El Más Suave y Más Eficaz 
de los Purgantes Naturales. 


YA NO FALTA MAS EN PLAZA 
SE ENCUENTRA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS 


Unicos Representantes para la República Argentina; CAILLON € HAMONET 
543, Casilla Correo, — Buenos Aires. 


SOLO USANDO —*murvos monetos. 
Leioa 
de egarida 


Gillette 


Mejorada 
Puede Concebirse Una Perfecta Afeitada. 


EXPOSICION “GILLETTE” - Moreno, 562 


Puede en ella examinarse los nueve estilos 
diferentes que tenemos de estas máquinas. 


ESTA ES LA NAVAJA IDEAL 
PARA AFEITARSE 


Hojas “GILLETTE” 


Su precio es de $ 2.50 m/n. el paquete. 


Si no puede conseguir las máquinas ni las 
hojas, escriba inmediatamente a los 


Unicos Introductores : Modelo “Richwood”! 
Plateado. 
DONNELL $ PALMER o 
554, MORENO, 572 BUENOS AIRES 
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BUENOS AIRES, 23 DE FEBRERO DE 1924 


me" CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


LAS NOVEDADES EN EL BALNEARIO ARISTOCRÁTICO 


aquí, sorprendidas q or el fotógrafo, las dos novedades introducidas por la « api hosa Moda en la 
temporada marplitense: Ja dama oue luce, con elegante donaire, una sombrilla qu onesa, y el caba 
lero descubierto que mue tra, desefrindo los rayos colores, el meticulaso «lenchados de us « abelos, 
dot; Moe éte que tinbién han ensoyvado con éxito algunas pentiles voraineintes, sunque, yor contraste, 


dejendo Ti cabellera graciosamente «ilborotadas». 


FOTOS DE VARGAS. 
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Te danzante En el Giulio Cesare 


Señoritas y jóvenes que fueron invitados al festival benético celebrado Dos aspectos del concierto vocal e instrumental organizado por 
por la Comisión de Damas Católicas Pro Intancia que preside la la Federación General de Sociedades Htalianas a bordo del “Giu- 
señorita Enriqueta Cordoba. lio Césare”. 


Demostración A bordo del Gelria 


Cabecera de la mesa del banquete ofrecido por un núcleo de ca- Concurrentes al festival que se efectuó en los salones del tras- 
racterizados vecinos al ex juez de paz y ul secretario del mismo atlantico “*Gelria'' bajo los auspicios de la Asociación de Deportes 
juzgado de la sección 2.*, Srs. M. F. Janza y J. R. del Camino. Ractonales y en provecho de sus obras. 


NOTAS GRAFICAS 


Señora Damiana F. de Giucaglia y Los notahles nadadores Tiraboschi y Garramendli con Stas. Amalia Meyer y Elvira Hutchin- 
señorita Mary Mac Garrel, 1.* y 2.* ga- un grupo de alicionados que presenciaron sus demos- son trinnfantes en la 5.* carrera de na- 
nadoras de la 8.* carrera de "S'Bil 


rasiones deporlivas durante lá vispa ada ciudad, E del Clab Hada PA 
blioteca Nacional de España 


A 


Distinguidos concurrentes al concierto Curlos Olivares que tuvo lugar en el salón de tiestas del Tigre Club a beneticio del Hospital de 
Carmiad de aquel pueblo veraniego del Norte. 


Señora Adela Z. de Zavalia y señoritas Matilde, Maria Adela Señorita Sarah Carreras y senorez Carlos Olivares y Heraclio 


Zavalia y Lilia Quinteros, luciendo hermosas “toilettes” en el Vivié, artistas quo tomaron parte en el festival oreanizado por el 
brillante Teslival. segundo. 


20." aniversario de la fundación del club “Aristóbulo del Valle” 


O EN 6 


Dirigentes y asociados que fueron comensales en el animado banquete que Zuma el club radical “Aristóbulo del Valle'? celebraron 
para festejar el vigésimo aniversario de su iundación. 


DE ROSARIO 


a di e 


Blimo La AS 
El señor Enrique Kopp. gerente del Banco Alemán, roleado de El us A Sal se Correos y Telégrafos, presi. 
un grupo de amigos que le obseguiaron con ana eomida con molivo diendo la reun ada en la Bolsa de Comercio para Acordar 


de su próximo via(0) Biblioteca Nacional 'dé' España" postal y telegráfico, 


El señor Eugenio Albania, uno de los candidatos más 
votados, presidiendo una de las mesas, 


' 

a ns j 

El prestigioso “leader” del Partido, doctor Juan B. Justo, con un erupo de alilia- 

dos, después de haber sido electo candidato a senador, por abrumadora mayoria, 

en la asamblea realizada en la Casa Suiza. Como en casi todas sus reuniones, 
ista resultó una disciplinada y correcta demostración partidaria 


Simp.tica aliliada en momentos de depositar su 
voto en la urna, sin duda alguna consciente del 
derecho que ejercia como ciudadana argentina. 


as j 


lToteca Naciónal de. España. doctor Héctor Gon 


PBPaLiTICGA 


EL PARTIDO CONSERVADOR DE BUFNOS AIRES ELIGE SUS CANDIDATOS A DIPUTADOS NACIONAL 


El doctor Manuel F. Gunecco presidiendo la reunión 
en la que se votaron los ocho candidatos que sosten- 
drá el partido en las próximas elecciones. 


Los deleuados, señores Oscar Ivaniseyich y Amadeo El presidente de la asamblea, diputado provincial doctor Manuel F, Gnecco, 

Carmelli, y el diputado provincial doctor Salcedo, candidato reelegido, y el secretario, diputado provincial Luis Maria Berro, amplia- 

comentando el resultado de la elección. monte satistechos a juzgar por la sonrisa con que respondían a los aplausos de sus 
correlirionarios al terminar aquélla, 


Mi noz, enterándose de  Dosz “ases*”' del partalo: los doctores $ 


20chez 


Doc erci, qu Ú ¿ sy pEdorior Pdrxardo 
ds O Ta To We Españ ono Santamarina, el primero 


CR O N IC 
CONMOVEDORA Y NOBLE ACCION DE TRES PERROS 


Un niño se salva de ser ahogado auxiliado por dos heroicas personas, que acuden 
a los ladridos de aquéllos, 


de ahogarse, le- 
yendo en el le- 
cho la intorma- 
cion dada por 
los diarios. 


Gastón Polpse, 
el niño que ca- 
yó en el arroyo 
Maldonado y 
estuvo á punto 


EE A 


José Giola, uno de los arrojartos sal- 
vadores del niño, con la perra Diana. 


U Narros el bla 
peritalos <srgpr bras adeod 


Antonio (iivilisco, el otro salvador, 
con “Cusquito”, el inteligente pe- 
rrilo. 


trado con violencia. Entoners 


hortr TS ES hué cenando rata ron en econ 
representado per tt Font Premi 0 spirits, 
noble ejeniplan- los tres ene, que tuevidos 
gradiente delo ui eros. senti 
TO phaeum miente -e* binzaron pura 
Bleoto y abarcan rvardo Ed puertadean do qis> 


por diriza humana 
He uqua +.) su 


tinto del niño en raquel an 
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so, diuno porto hioned loza delo net porel 
dee conos dear rentriade, ercrórnded Jistilos, 
armpliv comentado: 41 ameno delle re o tn 
mena Ll ta lenroo er parade reta ddbras 
tón Pub 1 VÍA uriostaraente hit quie 116 La 
con sword ro das rides Ireron rcneiuadas por 
ente Ji- vial CON Matar tiara ah deta 
Dhiidhiphin 1 capilar SO IS EN TA 
arinyo Mallonad AN edincaran al arrorvo en 
entuna eplent er MS TO 
made da ll hlente, hermndo ate adds 
menaal ade la peros siónddes quel ar 
matias pretesm des hicoribla qee de tuerce dicos 
dosdir esas on quibo rráento, Y lane rd rs a por de 
que e Jebatli ent bajo del puente ta perenne 
la corriente, He . Domingo Gioia, el que arrojó desde el puen:e del arroyo la cuerda que encado  Dremmazo ria 
to pendió ple ye cayó salvo a loz tres, con “Ford”, Diana” y “Cusquito””, animales a quie- Hr mar creia albo a la 
al armo. jumbo nera nes enrresponden las primicias del salvamento. que feliziment ou rea ron 


Mile tab, Ayudante Le po- Antonio Balozn, uutor de los El esiuldiante Fliseo Urquiza, Ergeso Aybir ÁAuviern el uit- 
licia, muerto. cinco mortales balazos. la victima tador 

Pp Olcencanatas rivalidades en que anulada de qu mi Pp mide mr prisrdas que nda querido en motmadeh 

mjer prublien. quéndamionara al do yo da vivir ' to 1 palas pr ndo, qeunetracen Da hdd 

con da its eras seque eumpltces dic circed na condena tud pinto Lrquiza es votan rado pernetbonces da ea les 
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yu lech En tanto. ebautresor Aticos 


lis y conmtesaba «uy dolio, vntre- 


cho, des eu el abdomen * "E Biblioteca Nacional de España: " errar los mtivos, 
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E” EX Es 1 CEC E As: E 
ASESINATO DEL SR. JUAN FLORO FINOCCHIO 
El criminal reconstruye las escenas del crimen en el lugar del suceso 


Ya dentro de la cochera el asesimo, sorprende al señor 
Finocchio ocupado con un tarro de piotura; y al Bamarlo 
y éste semi-volverse y mirarlo, le dispara el primer tiro, 


El criminal! lVegando a la puerta de la cochera en seguimiento de su victima, que El agresor haciendo fuero por segunda vez sobre el mde- 


acababa de entrar, En uno de los bolsillos exteriores del saco se puede apreciar el fenso perseznido, que de nuevo le miraba desde el fondo de 
mango saliente del arma homicila, la cochera hasta donde retrocediera ya herido de muerte, 


Pedro Cabanillas o Alberto Coronel 
alias Pastor Luna o Arlequin, ácrata 
conocido y varias veces procesado, 


Cabanillas, ya consumado el crimen, 
sale de la cochera, deteniéndose unos 
instantes en la puerta para observar, 
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EL FAMOSO JOCKEY SE RETIRA 
DE LAS PISTAS ARGENTINAS 


L público aficionado ha vísto con pena el alejamiento 

de Torterolo de las pistas de Palermo donde se consa- 

grara como un Verdadero maestro de la fusta, Cuando 
recientemente, pocos días antes de embarcarse para Europa, 

se prese ntó por última vez en el Hipódromo Ara ntino, una 
ovación calurosa saludó su paso, y en esa ovación estaba 

1 compendiada toda la simpatía que supo despertar con sus 
' admirables triunfos. La actuación de Mingo, como se le 
denominaba cariñosamente, no ha sido jamás superada en 
nuestros hipódromos, y es que no en vano estaban reunidas 

en él las más destacadas condiciones que puede tener el 


MOUCHETTE: Con quien el maes- mejor y más completo jockey. Habilidad, serenidad, ma- OCURRENCIA: _ Después de una 


tro de la fusta alcanzó una de sus ravillosa precisión para cul uJar la distancia cuando era 


hermosa lucha, Mingo logró hacer 


más memorables victorias, vencien- necesario avanzar con un caballo en busca del triunfo, así Duesta la carrera con Dijital, mer- 
do a Juez de Paz por media cabeza. como para mantenerlo entero y hacerle desplegar en el final “ed u su serenidad en el final. 


todas sus ener . engañando A sus contrarios cuando lo 
ercían ya vencido: todo eso lo demostró Torterolo en 
infinitas ocasiones, alcanzando victorias tan impresio- 
nantes que el público estupefacto no salía de su asom- 
bro. Desde su iniciación hasta la actualidad, larga 
sería la cnumeración de aquéllas en que a yecos al 
jockey se le debió el triunfo más que a la misma 
cabalgadura; por eso era muy común la frase 
de los aficionados: Mingo ganó la carrera, 
En las pistas extranjeras no es de dudar 
que Torterolo logre obtener grandes 
éxitos, pues aún se halla en la ple- 
nitud de su vida y lleva como ali- 
ciente su inquebrantable fo. 


GREY FOX: Con el tordillo; Tor- 

terolo consiguió quizá su más so- 

nado triunfo, venciendo al invicto 
Botatogo. 


Torterolo en la primera época de sus brillantes triunfos, 


a 


ALDEANO: Con el defensor del 
stud Don Alfonso, el gran jockey 
puso en peligro el titulo de invicto 
que hasta entonces ostentaba Rico. 


Una de sus últimas fotografías. con sus hermanas Carmen Torterolo de Coll, Matilde, Caro- La expresión más familiar de 


lina y Blanca y sus sobrinos Carmen y Rufino Coll. 


Mingo. 


O Biblioteca Nacional de España 


FIGURAS DE 
ACTUALIDAD 


POR SIRIO 


Dr. AQUILEO 
GONZALEZ 
OLIVER 


NUEVO JUEZ DE INSTRUCCIÓN 


RILLANTE pe- 
riodista primero y 
luego integérrimo ma- 
gistrado, su reciente as- 
censo no es sino la con- 
firmación de sus altes 
cualidades de inteligen-= 
cia y rectitud. 


HA € ” - 
ARA 
AS . 


ER 


A 


SIRIO 


HIDE Td 


Dr. RICARDO 
QRTIZ 
DE ROZAS 


NUEVO MIEMBRO DE LA 
CÁMARA DE LO CRIMINAL 


R su larga y efj- 

caz actuación en 
los Tribunales de la 
Capital, el doctor Or- 
tiz de Rozas es consi- 
derado como una de sus 
más elevadas personali- 
dades, y su ascenso al al- 
to cargo ha sido recibi- 
do con vivas demostra- 
ciones de complacencia, 
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vVANDO Pedro 
«el francés», mi- 
nero, mostró a 
los ojos maravillados 
de los demás catea- 
dores la primera pepi- 
ta de oro, encontrada 
en su escondido lava- 
dero, la noticia de este 
hallazgo corrió como 
unestremecimiento por 
los pequeños pueblos 
del extremo austral de 
América del Sur. 
Todos los buscado- 
res, desde cl austriaco, 
fornido y rubio, hasta 


el sudamericano — chilen> o argentino, 
y moreno, abandonaron sus cateos del centro de h 
Chile, metieron las herramientas en mo sucede siempre, 


Argentina 


a O 
* PATAGONI1A 


EL. HOMBRE - DE 
LOS- OJOS - ATULES 


Esta novela corla que mereció el 5er. premio de $ 500 y medalla de 
oro en el Gran Concurso Literario de Caras y CARETAS, €5 una 
hermosa y sentida narración, llena de interés y de ambiente, por la 
que desfilan, trazados con gran acierto literario, tipos argentinos y 
extranjeros enredados en una trama perfectamente desenvuelta. 


ahinco, con fiebre, 
primera 


— bajo 
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hasta 
pepita siguieron muchas otras, 
la leyenda, con sus alas 


sus bolsas; y un día 
en Río Gallegos, De- 
seado, Ushuaia, Punta 
Arenas y otros puer- 
tos situados sobre el 
Estrech> de Magalla- 
nes O cercanos a él, 


desembarcaron hom- 
bres extraños, de som- 
breros anchos, de es- 
paldas más anchas 
aún, y que hablaban 
lenguas distintas al 
preguntar la misma 
cosa: 
— ¿Dónde hay oro? 
Y fué buscado con 
que apareció. A la 
Y CO- 


doradas, levantó su vuelo, y la visión de una 
nueva Calitornia hizo volver la cabeza a más de 
un aventurero del Norte. Un día el vapor «Santa 
Kitas depositó en Punta Arenas un grupo de 
mineros yanquis, que se internaron en los laya- 
deros. Mientras tanto, los pueblecitos prosperaban 
rápidamente. Se veía dinero. Al principiar el in- 
vierno, volvían los mineros, En sus cinturones, 
y en pequeñas botellitas, las pepitas de oro pesaban 
gloriosamente, El apreciado mineral hizo abrir 
hoteles, cantinas y tiendas, y se conocieron las 
peleas a balazos y a puñaladas, en medio de la 
calle o en el salón mugriento de una casa de 
juego, por la posesión de una mujer o de 


un lavadero. 

. » n 1] 
EE: SY 
”. » . 

E los califormanos venidos en eleSanta Hita», 
uno de ellos quedó en Punta Arenas, Era un 
verdadero tipo de cateador y de bandido. Se 
infermó de la situación en que se encontraban los 
trabajos del oro. Supo que Pedro, el francés, 
trabajaba solo su lavadero y que nadie sabía 
dónde estaba situado, pues Pedro salía y volvía 
a escondidas. Pero Kanaka Joe, nombre de guerra 
adquirido en sus correrías, no tenía prisa; espió 
pacientemente a Pedro, y un día lo sorprendió en 
el momento en que se guardaba una pepita en 
sus faltriqueras. Más sorprendido que otra cosa, 
pues Pedro, el francés, era un fugado de Cayena, 
el presidio irancés de América meridional, y no 
sabía qué era el miedo, interrogó al recién venido 
sobre el objeto de su visita, y a Kanaka Joe le 
brillaron los ojos azules, al decir, a manera de res: 
Puesta, una única palabra: 
— Oro... 
E hizo una señal que quería decir: 
— Trabajemos juntos y seremos dos a ganar y 
a defendernos. 


Y medio en inglés y medio en fran- 
cés, aquellos hombres hablaron y se enten- 
dieron. 


Kanaka Joe era un hombre de grandes vistas 
comerciales, Si la suerte le hubiera sido favorable, 
su nombre sería hoy el de un millonario conocilo. 
Estudió, con una larga práctica a su favor, el 
rendimiento máximo que podía dar aquel lavadero, 
y vió que prometía un producto mediocre después 
de mucho trabajo. Como el mucho trabajar no 
erá una cláusula tomada en cuenta en su programa 
de fortuna, buscó un comprador; a un austriaco, 
que se había enriquecido en el comercio de las 
pieles, y le adjudicó aquel «clavo», El austriaco sacó 
de él lo necesario para hacerse tres cadenas de 
pepitas, y Pedro, el francés, y Kanaka Joe, con el 
producto de su venta, proyectaron un vasto plan 
de negocio. 

Pero el oro de la Patagonia fué un relámpago 
que deslumbró y murió, Fué así cómo las empresas 
tormadas para su explotación se arruinaron com- 
pletamente, En Tierra del Fuego, el dólar yanqui 
no pudo vencer al invierno brutal de esa región, 
y las maquinarias se inutilizaron. En Punta Arenas 
todavía se ye en el camino de la mina «Loreto» 
una pala mecánica abandonada, El gasto era más 
alto que la producción y la leyenda del oro se des- 
vaneció; solamente subsistieron pequeñas empresas 
que se conformaban con un producto escaso y 
lento. Poco a poco desaparecieron los catcadores 
y sólo de tiempo en tiempo, pasado el invierno, 
algunos ambiciosos se aventuraban por los arro- 
yuelos fueguinos en busca de las arenas aurí- 
leras. 


. ra Ba e a 
”. xx mn a ” 
EDRO y Kanaka, metidos en una amy lia com- 
binación, se arrninaron. Pedro quiso echar la 
culpa al americano, pero éste era 07 1imista, 
y se sennó al cir las quejas de su comy añero, 

— Para el hombre guapo, todo el mundo es un 
lavadero — dijo. 

Y como de un minero fracasado el Destino 
suele hacer un maynífico bandido, Kanaka y Pedro, 
siguiendo este camino de perfección; se hicieron 
contrabandistas de animales, Pero también en 
esta profesión había contrariedades y competen- 
cias. La policía aduanera no vigilaba mucho los 
pasos cordilleranos, pero, cuando se la encontraba, 
era necesario abandonar el ganado o trabarse cn 
una lucha siempre fatal y estóril. Y respecto a Ja 
competencia... En uno de sus viajes, casi a la 
mitad del camino, Kanaka Joe alcanzó a ver un 
hombre, que le pareció indigena, aparecer y des- 
aparecer rápidamente entre las rocas, Kanaka 
grtóle que se detuviera, y hasta disparó un tiro, 
pero el misterioso indio no volvió, No volvió, pero 
dos kilómetros más adelante, al volver de un re- 
codo, dos hombres a caballo y un indio a pie, detu- 
viéronles; se adelantó uno de ellos, y les dijo: 

—-Como somos arrieros, y por un mismo ca- 
mino vamos, alguna vez nos teníamos que encon- 
trar; el camino es ancho y como hay paso para to- 
dos, supongo que no tendremos necesidad de trope- 
zar unos con ótros. Hasta la vista, y buena suerte... 

Prosigujeron unos y otros, al parecer tranquilos, 
su camino. Pero a Kanaka Joe no le gustaban las 
rivalidades, y en previsión de futuros acontecimien- 
tos, inquirió noticias sobre las vidas y milagros de 
los contrabandistas aquéllos, y supo las siguientes: 


SS 


aTías, cl quelos había hablado, era argenti- 

no, nacido en Cerro Corá, puertecito situado 

sobre el Alto Paraná, en la Gobernación de 
Misiones; era un mecetón no muy alto, pero macizo 
y fornido, de cara morena y ancha; hasta los diez y 
nueve años vivió en su ciudad natal sin más horizon- 
te que el río y la selva inacabable, pero un día al- 
guien le habló de las llanuras y de la Cordillera, 
de las minas de oro y dela vida heroica del hembre 
que luchaba en la lejana Patagonia, y cansado, 
aburrido de cazar jaguares y matar caimanes a 
puñaladas, abandonó su terruño y durante un 
largo tiempo rodó por los territorios del Sur, siendo 
sucesivamente peón de estancia, esquilador, do- 
mador, cazador, cateador, todos los oficios del 
gaucho, y por último, contrabandista, con una 
foja de servicios que merecía el respeto de los 
más guapos hombres de acción, Al adoptar su 
última profesión se radicó en Ñorquín, donde espe- 
raba la época propicia para la introducción de 
ganado, Sus clientes eran estancioros que, burlán- 
dose de las leyes, entregaban sus haciendas a hom- 
bres como Matías, que Jas transportaban a Chile, 
Matías, que andaba siempre solo, encontró un 
día al compañero deseado: durante un viaje de 
Barileche a Cura-Cautín, en una parte abrupta 
del camino, un hombre saltó desde una roca y se 
paró delante de él. Pálido y demacrado, con voz 
llena de angustia, dióle el alto, Matías retrocedió 
y aunque no sacó arma alguna, permaneció alerta. 
El hombre avanzó varios pasos, quiso hablar, 
pero la voz se le cortó en la garganta; hizo señas 
y entonces Matías comprendió; aquel hombre se 
moría de hambre. Matías desmontó, Un trago de 
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aguardiente y una lonja de charque reanimaron al 
extraño viandante, que le dijo, cuando pudo hablar: 

—5i no me hubiera comprendido tan pronto, 
tal vez lo habría muerto... 

Y tomando al caballo de Jas riendas, guió a Ma- 
tías hacia un lado del camino, donde, sentado, con 
cara de resignación, un indio araucano sonrió al ver- 
los. El aguardiente reanimó también al indio, y sen- 
tados los tres en una roca conversaron largamente, 

El blanco exa Juan Herrera, alias dEl puelche», 
palabra esta última de origen indio con la cual se 
designa un viento helado que sopla en la cordi- 
Mera, y el indio, de la tribu de Manquilef, era Ha- 
mádo Mariluán. Ambos chilenos, pocos días antes 
eran mutuamente desconocidos, Ilacía ocho días 
que caminaban, extraviados, sin alimentos, bebien- 
do únicamente agua y con el temor constante de 
ser detenidos por los carabineros. 

Jnan era del norte de Chile, atacameño, nacido 
en Copiapó, capital de la provincia de Atacama, 
región minera por excelencia, Cateador de raza, 
cuando la minería decayó en sus tierras, Juan 
emieró al centro de Chile y se internó en las minas 
de Las Condes, donde al final de una temporada 
de ser meses, jugando, ganó al minero Francis- 
quito, un gigantón, todo el dinero recibido por 
éste como jornal ganado en ese tiempo. Con su 
dinero y el ganado jugando, reunió Juan una bue- 
na suma y abandonó la mina, en dirección a San- 
tiago. Pero Francisquito salióle al paso, y a pesar 
de su ofrecimiento de devolverle la plata ganada, 
ofrecimiento que éste rechazó diciendo que quería 
lo suyo y lo deél, se vió obligado a abrir el vien- 
tre del gigante, por medio de un tajo dado con 
su corvo, un cuchillo de tres dedos de ancho y 
de veinticinco centímetros de largo, que Juan ma- 
nejaba indistintamente con las dos manos, Desde 
entonces, Juan «El puelche» al margen de la ley, 
rodó de mina en niva. 

Un día que viajaba en la plataforma de un vagón 
de tercera clase, en viaje a las minas de Máfil, 
establecimiento situado entre Temuco y Valdivia, 
vió subir en una pequeña estación a un indio que, 
con aire humilde, ocupó Ja plataforma del coche 
anterior, En la estación siguiente, un carabinero 
intimidó al indio para queabandonara ese lugar y 
buscara asiento en cl interior del coche. Con pala- 
bras confusas murnmboó el indio una excusa que 
sepuramente no sitisfizo al carabinero, pues, to- 
mándolo deonn brazo, intentó hacerlo entrar vio- 
lentamente. Kebelóse el indio, y la mano del cara- 
binero exuzóle la cara; contestó aquél mudamente 
tomándolo de los brazos; el carabinero quiso des- 
prenderse, pero no pudo; entonces gritó, y un se- 
gnndo carabinero que salió del interior del vagón 
ayudóle a sujetar al indio, La sangre aborigen, 
que en alto porcentaje poseía Juan, ardió en sus 
venas y tomando del cuello a un soldado dióle 
tal bofetada, que lo hizo caer de la plataforma 
sobre un terraplén por el cual pasaba cl convoy, 
Jl otro quiso hacer uso de sn carabira, pero Juan 
tenía la mano rápida y fuerte y el segundo fué a 
hacer compañía al primero, El indio, sorprendido, 
pues nadie nunca había alzado una mano en su 
defensa, y sí muchas en su castigo, cogió ura mano 
de Juan y se la besó, dicióndole: 

Huinca, buen huinca... 

— Déjese de agradecimientos — contestó Juan; 
— lo que hay que hacer ahora es apar, porque 
si nos agarran nos van a hacer humear a palos, 

Entendió el indio, y antes de llegar al pueblo 
de Pillanleloún, (Hijo del Diablo), invitó. a Juan 
a seguñlo. Descendieron del tren y se internaron 
en dos campos, y al cabo de varias horas de marcha 
Megaron a un Ingar Veno de rucas. Jlicióronle 
los indios nn amable recibimiento: cfreciórenle la 


mejor muchacha, la ruca más bonita y el vaso 
más grande Jleno de chicha, pero, fuera de lo úl 
timo, Juan no estaba para veluptuosidades. Jra 
grave cosa rebelarse contra los carabineros, y más 
grave aún hacerlo en defensa de un indio, para 
ellos animal irracional, ser inferior, Además, el 
recuerdo de Francisquito le pesaba demasiado, y 
no quería saber nada con las autoridades. 1% eguntó 
cuál era el camino más corto para Hegara la Argon- 
tina, y después de haber sido informado extensa- 
mente, decidió ponerse en marcha. Antes de partir, 
Mariluán, abrazado a sus rodillas y casi Morando, 
le rogó que lo llevara con él, 

= Yo servir... Hacer todo, hermano... 
vame contigo,.. 

Pero Juan no quería sirviente, y propuso al 
indio un plan de trabajo, en el cual serian a medias 
las labores y las ganancias, Aceptó éste, y una 
mañana, Juan el Pueicbe y el indio Mariluán 
hicieron rumbo al más cercano paso de la Cordillera. 

Nunca el Destino Jormé una pareja tan dife- 
rente y tan unida: Juan cra la astucia popular, 
el valor ingénito, espíritu hecho de truhanería, 
buen humor y desprecio por todo Jo que no le in- 
teresaba, lira alto, delgado, de nariz aguileña, un 
tipo del Norte de Chile, Como buen minero, era 
casto y sobrio, y tenía la mano rápida y la decisión 
más rápida aún. Mariluán, en cambio, era la astucia 
natural, la inteligencia intuitiva; cra humilde y 
casi tímido, Poniendo el oído en el suelo, sabía a 
qué distancia galopaba un caballo; conocía todos 
los secretos de la selva y de la mentaña Era bajo, 
un poco grueso, con anos hombros que denotaban 
una fuerza singular. Su paso era breve y rápido, y 
cuando caminaba a prisa, en bajada o en subida, 
su marcha cra un trotecillo que podía cansar a 
un caballo, Antes había tenido tierras y bienes, 
pero unos bandidos, decia, valiéndose de la 1ey 
de minas, desposeyéronle de sus tierras con el 
pretexto de que en ellas había un yacimiento de 
cobre. El mineral no se vió nunca, pero Mariluán 
no recuperó sus tierras. Tales fueron las noticias, 
aunque no tan minuciosas, que Kanata Joe recibió 
en sus indagaciones, 


Llé- 


sí como Matías encontró a los amigos que 

buscaba, y Juan el Puelche y Mariluán, el 

compañero que los guiara en tierra extranje- 
ra. Organizáronse los tres en forma de sociedad para 
explotar el negocio de contrabando de ganado, y 
la fortura, por largo tiempo, sonrió a los extraños 
negeciantes: Jlenáronse las faltriqueras de dinero 
al término de cada viaje, el rollo de billetes reci- 
bidos por ellos hacía exclamar a Juan: 

—Uon esta música, que me entierron, 

El indio pudo beber bastante «huachacavo 
(aguardiente), para humedecer sus meditaciones 
de desposeído, pues este hijo de Arauco tenja 
todas las virtudes y un solo vicio; creía que el 
aguardiente exa el único bien a que podía aspirar 
un hembre, Juan bebía poco, y en cuanto a Matías, 
se conformaba de cuando en eunando 
venjuaguce de caña. 

En el desarrollo de las operaciones a que se 
dedicaban, Matiluán hacia el papel de explorador 
papel de bastante responsabilidad, va que la 
perspectiva de una intervención aduanera era 
tomible en esos sitios, pues cl carabinero no da 
el salte» sino después de disparar su ALMA, COS- 
tumbreésta que traía como consecuencia una consi- 
deralle disminución de carabineros y contraban- 
distas, ya que dos segundos la usaban con tanta 
perfección como los primeros, 


ton un 


O Biblioteca Nacional de España 


Al mismo tiempo, Kanaka y Pedro se entregaban 
á idénticas operaciones; habían solicitado para ello 
el concurso de dos conocidos cuatreros, Miguel 
Fernández y Santos Gonzalo, el arriero, dos hom- 
bres que no habrían tenido bastante vida pura 
cumplir los años de condena que un juez, no muy 
exigente, hubiérales aplicado al hacer el balance 
de sus delitos, 

De este modo, dos bandas de demonios burlaban 
las leyes de internación y se refan de la policia, que 
Jos miraba duramente cuando volvían de sus juas. 

Pero, desgraciadamente para ellos, la bonanza 
no duró mucho: los extranjeros, aunque ganaban 
la plata que querían, eran ambiciosos y ño podían 
soportar la rivalidad de los criollos, Intentaron y 
lo. consiguieron, poner .en entredicho a éstos con 
los estancieros que les confiaban sus ganados. 
Fué así como Juán, Matías y Mariluán queda- 
ron un día sin medios de trabaje. Pero al mis- 
mo tiempo recrudeció en tal forma la vigilancia 
de los carabineros, que en un último viaje, Miguel 
Fernández, cogido por una descarga cerrada, 
quedó tirado sobre el camino, Los compañeros 
huyeron, toda la hacienda se perdió, y con ello 
vino la negativa, de parte de los dueños, de entre- 
garles otra tropa. Jle esta manera tedos tuvieron 
que abandonar sus correrías por la Cordilloa y 
vegetar en Ñorquín, a la espera de los aconteci- 
mientos y de las mudanzas del tiempo. 


A vida en Ñoaquín transcurría plácidamente; 
después de la agitada que habían vivido; la 
actual era perezosa, suavizaba los ánimos y 
descansaba Jos cuerpos. Dormían hasta tarde, dalan 
una vuelta per el pueblo, y por la noche se instalaban 
en las mesas de una taberna que ostentaba el 
pretencioso rótulo de «La Estrella de la Patagonia», 
lugar de cita obligado de todos los que Hevaban 
una vida errante, en busca de la fortuna ltácil, 
Arrieros, buscadores de oro, ladrones, trabajadores, 
toda gente conocida entre sí, que aparecía y des- 
aparecía, sin que nadie supicra adónde iba ni de 
dónde venía, Allí se organizaban expediciones de 
toda índole, tanto Jas que tenfan por objeto fines 
honrados, como las que podían ser mercccdoras 
de una intervención policial. De vez en cuando la 
noticia de un robo de animales, de un asalto o de 
un crimen, constitujan un motivo de conversación. 
Cuando esto acaecía, se notaba Ja ausencia de 
algunos, y era inevitable la visita del Sargento 
Chaparro. Con una guardia de tres o cuatro sol- 
dados penetraba al negocio, muaba a los parro- 
quianos, a veces se Jlevaba dos O tres, y otras se 
conformaba con aceptar una copa de caña y 
marcharse después de examinar nuevamente Jas 
caras de los habituales concurrentes 
Pasaron así dos largos meses; una mañana, 
Juan, que era el tesorero, dió cuenta de la merma 
considerable que habían sufrido los ahorros. Era 
tiempo de pensar en hacer algo; había que des- 
cartar la idea de lanzarse a una vida de violencias, 
pues tanto Matías como Juan cian partidarios 
del trabajo, trabajo que, aunque no fuera muy 
honrado, no necesitara el uso de la fuerza. El in- 
vierno se acercaba, y un invierno sin medios de 
subsistencia era cosa horrible. En el contrabando 
no se podía pensar; trabajar como esquiladores o 
peones era cosa que se les hacía muy cuesta ariba 
y además habría que emigrar más al sur. Pasaron 
unos días. Se observó que Maniluán estaba más 
pensativo que nunca; tal vez la perspectiva de 
una sequía de aguardiente le hacía meditar más 
que de costumbre. 


¡Y pensar que aquel bruto de Kanaka y esc fran: 
chute de Pedro tenían la culpa de todo!... La 
ambición de ellos habia arruinado el negocio, No 
se miraban con buenos ojos, no; cuando se enmcon- 
traban frente a frente, Juan y Kanaka se nuraban 
tan duramente, que los contertulios de «La Je 
trella de la Patagonia» esperaban cada noche, con 
una especie de voluptuosidad, el encuentro de esos 
dos hembres. Pero Juan pensaba que todavía no 
era tiempo, y se corformaba cón escupir, mientras 
decia: 

— ¡Gringo cara de caballo alazán! — Y Mariluán 
terminaba la frase, exclamando: 

— lHlombre malo, ojos azules, .. 

Había habido ya un principio de pelea, la cual 
no prosperó gracias a la intervención de Pedro 
y Matías. Por suerte, Juan no estaba presente, pues 
de haber estado alli, el incidente hubiera terminado 
mal. Una noche que Matias y Mariluán abando- 
naban el negocio, se encontraron en la puerta con 
Kanaka y Pedro, y como el indio no cedie.a el 
paso al californiano, éste le dió un cmpujón y lo 
echó sobre Matías, que se enfrentó al yanqui, 
diciéndole: 

— No sos vos tan barrigón, como pa necesitar 
más cancha pa entrar... 

Kanuka contestó con una interjección en inglés, 
y echóse para atrás en actitud de agredir, pero 
Pedro pidió disculpas, y como Matías era hombre 
tranquilo, no llevó el asunto más adelante, Por 
otra parte, el odio de Kanaka era contra Juan, 
aquel hombre delgado y alto, de facciones aguzadas, 
que sonreía al verlo y al que estaba seguro de 
derribar de un puñetazo. 

En la taberna habíanse ya formado partidarios 
de ambos grupos que fomentaban los odios y las 
rencillas; los chismes y las hablillas hacían más 
inminente el instante de la riña, y a todo esto se 
unia el influjo de Kosa y María, las dos hijas del 
dueño de casa, dos criollitas menudas y sabrosas 
que repartian sus preferencias entre Matías y 
Juan, con gran desesperación de los demás. 

A todo esto el tiempo transcurría y cl problema 
económico se hacía más insoluble. Por fin, una 
noche, Mariluán confió a sus compañeros un vasto 
proyecto que requería un poco de plazo, pero que 
de realizarse, lHenaría por cempleto las necesi- 
dades de todos, 

Había oído hablar Mariluán a un indio viejo, 
residente en su toldería, de un yacimiento de oro, 
Refería aquél que una vez un buinea, (en araucano, 
«bimcas, hombre blanco) habíale Jevado consigo 
en busca del oro. Habían ido tres; el huinca jefe, 
otro hombre, y él. Contaba que después de mucho 
andar, habían encontrado un gran placer; que cl 
otro hombre, al regreso de la expedición, cargados 
de mineral, había robado al huinca su parte de 
oro y huído; que el jefe lo había perseguido, y 
después había muerto al ladrón y recuperado su 
parte, pero que el invierno sorprendiólos en la 
Cordillera y el hombre blaneo había perecido 
helado, no salvándose sino el indio, que había 
regresado con una pequeña porción de oro y con 
los pies casi comidos por la nieve, Recordaba 
Mariluán que aquél habíale dicho que podía pre- 
cisar el sitio donde estaba el mineral, y que lo 
diría algún día a un jefe blanco o a un indio joven 
que Je mereciera confianza, 

Todo esto, contado con frases entrecortadas, 
dejó un poco incrédulos a los amigos; parecióles 
más bien una fantasía debida al aguardiente, pero 
Mariluán juróles que hacía más de cinco días 
que no probaba licor alguno: 

— Huachacay, nada, huinca, nada... 

Hiciéronse repetir la historia. Mariluán recordé 
nuevos detalles y Juan y Matías quedaron casí 
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convencidos, pero las dificultades eran enormes: 
NO se salía dónde estaba el misterioso yacimiento; 
tanto podía ser en las entrañas casi desconocidas 
de la Cordillera Nahuelbuta como en cualquier 
Yincón inexplorado de los Andes, o en un río, 
Cercano o lejano, de los innumerables que riegan 
la Patagonia. Además, para un viaje así se nece- 
Sitaba mucho dinero, 

— Yo podría conseguir algo — dijo Matías. — 
Don Jesús me prestaria algunos pesos. 

Don Jesús era uno de los estancieros que ha- 
Díales entregado en otro tiempo sus animales. 
Con esto quedaba resuelto el punto menos impor- 
tante del problema, Quedaba el otro: la ubicación 
precisa del manto, arena o filón aurífero. Hubo 
un silencio, y después, humildemente, Mariluán 
Pidió permiso para ir a Chile a buscar el derro- 
toro fijo, Matias se quedó callado, pero: Juan se 
chó a reir. 

— Te has vuejto loco, ¡mapuche! lr a Chile... 
¿Te ereás que está a la vuelta dela esquina? ¿Y la 
mieve, y el frio, los carabineros, no te meten miedo? 

Pero Mariluán contestó: 

— Mariluán quiere mucho al huinca Juan y no 
biene miedo. 

Juan se encogió. de hombros y dijo: 

—Si querisir, anda... Te vay jugando el pellejo, 

Así quedó concertado el viaje de Mariluán. 
Diéronle algún dinero y una botella llena de aguatr- 
diente, y una noche en que el cielo estaba florecido 
de estrellas, y la Cruz del Sur brillaba marcando 
el numbo austral, Mariluán abrazó a sus compa- 
ñeros y partió. 


ES 


acspera Juélarga: Jos días pasaban Jentamen- 

te, aumentando en cl transcurso de ellos la 

angustia por la suerte de) fiel indio, y el pesi- 
memo por el resultado de su viaje. En la taberna 
lué notada la ausencia prelongada del araucano; se 
hi jeron variadas conjeturas, pero nadie se atrevió a 
preguntar nada, La cara de Juan denotaba una pro- 
funda preocupación, Matías no dejaba traslucir 
su estado espiritual, pero Juan veía que su com- 
pañero languidecía en la espera. Habían calculado 
treinta días como plazo. Pasaron éstos y Mariluán 
no apareció, Los amigos no hicieron comentario 
alguno, pero se acentuó en ellos la idea del fracaso, 

Dos días después, en una noche en que el viento 
awllaba en las callejuelas del pueblo, Juan y Matias, 
sentados ante una mesa de la cantina, a la sazón 
silenciosa, sintieron en la calle un paso rápido 
que Jos era conocido, Un instante después un grito 
agudo y prolongado, grito que Mariluán Janzaba 
cuando estaba contento o cuando llamaba a al- 
guien, resonó en la calle e hizo volver la cabeza 
a todos los parroquianos: 

— ¡Aacouuhh!,.. 

Era una especie de maullido triste, que evocaba 
los chivateos del malón y despertaba ideas de 
muerte. Mariluán apareció en la puerta. Siempre 
era su cara ancha y sonriente y no se notaba en 
elia el gesto del cansancio; parecía volver de una 
larga carrera. Levantáronse los dos amigos, y 
tomándolo cada uno de un brazo, marcharon rápi- 
damente hacia su alojamiento; mientras en la 
taberna un viejo bigotudo comentó: 

— ¡Ave María! ¡Yo ercí que era el Malo!... 
o hubiera sido raro. En estos días de viento, 
el diablo anda suelto... — respondió un arriero. 
Y sobre el motivo, iniciaron los parroquianos una 
larga charla, 

Cuando llegaron a su pieza, la pregunta fué: 

— ¿Vie 


Y Mariluán dió cuenta del resultado de su 
misión. Había encontrado al indio casi c.ego ya, 
próximo a morir; con palabras balbuceantes ha- 
bíale contado de nuevo la historia conocida, Se 
negó en un principio a indicar el sitio exacto y 
la ruta seguida por ellos, pero convencido por el 
jefe de la tribu, había consentido en dar mayores 
detalles con la condición de que la mitad de las 
ganancias fueran entregadas al cacique. Aceptado 
esto por Mariluán, el indio había grabado en un 
papel, con tinta de «maqui», un rudimentario 
plano topográlico de la ruta seguida hasta encon- 
trar el yacimiento, Mariluán sacó un papel y 
Juan Jo tomó; abriólo rápidamente y de una 
ojeada recorrió el esquema aquél; pero se lo de- 
volvió a Mariluán: todas las palabras estaban 
trazadas en caracteres indios, y las indicaciones 
representaban figuras. de cosas, dibujadas de 
tal Jorma que solamente un individuo pertene- 
ciente a la raza del extraño  topógralo podría 
comprenderlo: 

-— Lecla vos... 

Y Mariluán, aventurándose con pie firme en 
aquel revuelto plano, dijo, señalando un dibujo 
que figuraba un cono: 

— Llama... 

Y explicó que debía tomarse como punto de par- 
tida el volcán de ese nombre. Seguía después una 
raya que se desviaba hacia el sur: era el camino; y 
al término de aquélla, una sucesión de líneas for- 
mando cuadros pequeños indicaban un pueblo, 

— Cura-Cautín. 

Después la raya del camino tomaba un rumbo 
derecho hacia el este, hasta tocar el vértice de 
otra, con la cual formaba un ángulo, Esta última 
línea se alargaba hacia el sur, y sobre ella estaban 
dibujadas figuras como la que indicaba el Llaima, 
con la diferencia de que éstas eran de distinto 
tamaño entre sí. Mariluán contó: 

— Quiñe, Epu, Quila, Meli... Quince cerros, 

Al tina), la raya hacía una suave curva y ter- 
minaba en un círculo pequeño, 

—Oro — dijo Mariluán. 

El plano terminaba con una línca que corría de 
oeste a este; paralelos a ésta había unos puntitos. 

— Río — explicó Mariluán. 

— Viene a quedar en el centro de la Cordillera, 
entre Río Negro y Chubut. Este río debe ser el 
Chubut, o algún otro río chico que va a desaguar 
en aquél 

Quedaba precisado el punto principal; pero 
nuevas dificultades se presentaron: era un viaje 
larguísimo, y en una región donde sólo el sentido 
personal de orientación podía servir de algo. 

— Eso es lo de menos. Si acertamos, bien... 
si no, paciencia. Lo peor que nos puede suceder 
es que nos Muramos; pero más vale morir andando 
que no acostado, Echemos las patas al camino 

Juan había hecho su plan: si no encontraban 
nada, descenderían de la Cordillera y se interna- 
rían en el Chubut, Si encontraban, bajarían por 
el mismo sitio, y de ahí, a Chile, En el primer caso, 
no se perdía más que el viaje; en el segundo, se 
ganaba todo. 

La expedición fué organizada rápidamente; 
caballos y armas fueron objeto de especial atención, 
Luego, las provisiones de boca, el aguardiente y 
las ropas de abrigo, mantas chilenas, sin flecos, 
listadas de rojo y amarillo y ponchos cuyanos, 
gruesos, de largo Hleco, y matritas tejidas a mano 
por los indios fueron cargadas en dos caballos 
de repuesto que llevaban, Todo quedó listo en 
cuatro días, y había que apurarse; estaba termi- 
nando el mes de enero y el invierno se echaba 
encima. Les quedaban por delante dos meses, ya 
que al principiar abril debían estar de vuelta. 


“ 
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Todos los preparativos, como la compra de pro- 
visiones en gran cantidad y la adquisición de 
buenas cabalraduras, llamaron la atención de 
Kanaka y de Pedro, 

— Estos diablos de criollos se traen algo bajo 
el pontho — decía Pedro, 

— Oh, lo sabremos — contestaba Kanaka, 

El día antes de partir, Santos el arriero invitó 
a Mariluán a hacer una egargarita» deagunrdiente, 
y el indio, que nunca pudo negarse 4 estas 1mvi- 
taciones, aceptó. La «gargarita» resultó un riego 
intenso que dejó 1 Mariluánen un estado deplora- 
ble. Fácil les fué a los interesados hacer hablar 
al indio. No dijo muchas cosas. Murmuró: 

— Oro — y mostró el plano, Se apoderó de él 
el arriero, pero al ver aquellos signos ¡legibles para 
él, se lo pasó a Kanaka, diciéndole: 

— Esto debe estar en inglés... 

Niue entendió nada, pero Kanala ya sabia 
todo; devolvieron el plano al indio y el arriero 
lo condujo al alojamiento. Al ver aparecer a Mari- 
luán en ose estado, y al véral arriero que sonreía 
cazurramente, Juan tuvo un acceso de cólera. 

— ¡Maldito mapuche! ¡Se ha emborrachado y 
lo ha contado todol... 

Cogió al arriero por el cuello y sacudiéndolo 
furiosamente, le gritó: 

— ¿Qué le han hecho, animales?,.. ¡Hrblal; 
te juro por mi madre que si no medecís la verdad 
te rebano el cogotel... 

Pero el arriero negó todo; dijo que nadie estaba 
en la cantina cuando él legó, nadie más que 
Mariluán, y que él, al verlo así, lo había venido 
a dejar. Juan lo soltó y registró al indio: el plano 
estaba en poder de éste. El arriero desapareció 
rápidamente, y Juan dijo a Matías: 

— Hermano, si no fuera que puedo parecerle 
un cobarde le diría que nos quedáramos aqui. 

— Como usted quiera, Juan — contestó Matias, 

— Pero no importa; ¡a ser hombres no nos van 
a ganar! Vamos nomás... 

Al otro día, al amanecer, tomaron el rumbo de 
la cordillera, Pocas personas presenciaron la salida 
de la pequeña caravana. Al trasponer la última 
calle del pueblo, los viajeros sintieron una voz 
que les gritaba irónicamente: 

— ¡Buena suerte, caballeros!,... 

Juan se dió vuelta rápidamente, pero la enlle- 
juela estaba desierta. 


L primer día de viaje transcurrió sin incidente 

alguno. Atravesando los pueblos en direc ión 

al macizo andino, los viajeros encontraron 
antiguos conccidos con los cuales charlaban breve- 
mente, Precuntando el motivo del viaje, contesta- 
ban que iban a Chile por razones de negocios, o Men 
que marchaban a recoger una hacienda que debian 
conducir a otro pueblo, Como estas cosas erán 
corrientes, nadie se extrañaba, y así, tranquila- 
mente se sucedían las leguas, sin que a su paso 
guedaran dudas o reservas mentales sobre el 
viaje y su objeto, 

Al fin de varios días la cordillera levantó ante 
ellos su pendiente inicial. Juan respiró: por lin es- 
taban en la soledad. 

Fué en un amanecer elaro y brillante. Un viento 
fresco traía de las montañas el aliento de los bos- 
ques; cantos de tenca, gritos de chincol y gemidos 
de urracas azules, hacían armonioso el viento, ya 
perftumado. ¡Qué gusto daba vivir asil Todas las 
fuerzas instintivas despertaban en el hombre; ideas 
y sentimientos se suavizaban o se exaltaban. La pe- 
reza desaparecta; los nervios se distendian pldáci- 


damente bajo la piel, como pequeñas víboras bajo 
el sol, 

Sin sentirlo se había detenido. Juan «ió vuelta 
asu cabalgadura y miró la pradera patagóniva que 
se alargaba al esto, hasta el mar, y corría hacia el 
sur, amplia y ferunda. 

Iba asomando cl sol. Se colorearón levemente las 
cumbres; el viento hinchó su soplo fragante y los 
pájaros atacaron con brío un canto prolongado. 

Grandes manchas se abrieron en Ja tierra; levos 
primero, vigorosas después, se alargaban y brilla: 
ban: eran pequeños arroyos y lagunas, Al sor, una 
ancha franja corría hacia el mar: era el Limay. 
Más al sudoeste, el Nahuel Huapi era como un dia- 
mante azul, 

La mañana había florecida, 

— ¡Andando! — gritó: Juan. 

Al darse vuelta, su mirala tropezó con el bulto 
obscuro de una caravana que venta hacia ellos, allá 
lejos, Na se distinguía más que un grupo compacto: 
podian ser cinco como diez las personas que lo for- 
maban, 

— Algunos que van a Chile — pensó Juan, y 
marchó tras sus camaradas, 

Caminaban a paso mesurado; el camino estaba 
bueno, Grandes bosque de robles y de hayas, en- 
cajados en los cerros, mostraban sus manchas 0)5- 
curas. A lo lejos, el volcán Domuyo y el Trílope 
asomaban sus cabezas pensativas manchadas de 
nieve, 

Al anochecer hicieron alto. La mitad de un cor- 
dero, ensartado en el asador, se doró sobre los car- 
bones de una fogata. Luego tendieron sus mantas 
y durmierón, Antes del amanceer ya estaban de 
nuevo en marcha. Al tercer día Hegaron a la mitad 
del camino. Era el punto donde el plano indicaba 
que debía tomarse la ruta del sur. 

— ¿Descansamos o seguimos? — preguntó Juan. 

— Sigamos — respondió Matías. — Mientras más 
pronto nos alejemos del camino, mejor. 

Y se internaron en el corazón de la cordillera; 
quebradas y valles se sucedían sin interrupción; 
daban vuelta a un cerro y tropezaban con otro más 
alto, Arroyos y torrentes que bajaban resonantes 
de las cumbres y se perdían en las fragosidades 
del monte, interrumpíanles el paso, Los bosques 
eran tupidos. Muchas veces debían marchar a pie, 
Hevando a los caballos de las riendas. Pero; en fin, 
poco a poco se avanzaba y eso era lo principal, 

A los dos días ya se habian alejado bastante. 121 
amino erá mucho mejor; los cerros chicos eran 
menos, y eso facilitaba el vieje, ques había que ha- 
cer menos vueltas. Ya el volcán Lonquimay había 
quedado atrás, El Villarrica se veía aún sobre los 
cerros altos, silencioso y enorme. 

Así pasaron varios días. Todo iba bien; solamente 
habia que anotar una desgracia: un caballo se había 
desbarrancado, y perdieron varias horas en bajar 
hasta el fondo de la quebrada a recoger la carga, 

Una noche, después de una rápida y frugal co- 
mida, Juan advirtió a Jo lejos, al pie de un corro 
que quedaba al frente, una fogata, ¿Quiénes serfan? 
¿Contrabandistas, acaso? ¿Un buscador de oro? 
¿Aleún cazador? Nadie podía saberlo. Juan temó 
su carabina y disparó hacia allá. El eco del tiro se 
extendió interminablemente, Al rato, el eco trajo 
el sonido de un disparo, y un instante después Ja 
fogata desapareció. 

— ¿Nos vendrán sisniendo? — interrogó Juan. 

— ¡Qué nos van a seguir! — respondió Matías. — 
Serán carcadores; han sentido un tiro, se han asus- 
tado y han apagado la fogata, 

— ¡Quién sabe, hermano, quién sabe! Yo tengo 
una sospecha. Creo que nos siguen; y 51 nos puisn 
algo, el único que tendrá la culpa es este indio bo: 


racha 
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Mariluán no respondió. Las palabras de Juan se 
clavaban en su corazón. El, sí, él tendría la culpa 
Si algo sucedía. No sabía bien cuál era su delito, 
Pero recordaba su última noche en Ñorquín y pre- 
sentía que en medio de su borrachera algo había 
dicho, 

Se acurrucó al lado del fuego, cerró los ojos y 
se quedó medio dormido, medio despierto, sintien- 
do a Juan que se revolvía en su lecho sin poder 
dormir. 

Transenrrieron varios días. Habían traspuesto 
casi la mayoría de los cerros grandes, y el lugar del 
yacimiento no debía estar lejos. Al lado del fogón, 
una noche, mientras mateaban, hacian proyectos. 
Si el oro estaba en estado de placer, les bastaría 
un mes para llenar los frascos que llevaban. 51 ha- 
bía que chancarlo y lavarlo, se demorarían un poco 
Más y llevarían menos, pero, en todo'caso, podrían 
volver para el otro verano, con más tiempo, y He- 
var una buena cantidad... ¡Cuánto soñaban! Com- 
prirfan una estancia, casas, vivirían tranquilos... 

De repente, cuando más ensimismados estaban, 
Mariluán, que dormitaba al lado del fuego, se le- 
vantó dando un grito, 

— ¿Qué pasa? 

-¡Hombre, huinca, hombre! [Pirá adi; tirá allá! 

Y señalaba un pequeño bosque de pinos, Su cara 
denotaba una pran excitación. 

— Allá, hermano, allá... 

— Estás loco, Mariluán — le dijo Matías, des- 
pués de mirar. 

— ¡No, huinca, no! Hombre... 

De pronto cogió el cuchillo de Matías, dió un 
grito y partió. Un momento se vió su silueta re- 
cortada sobre el fondo del ciclo. Después desapa- 
reció en la cumbre. 

Juan cogió su carabina y Matías la suya. Pasó 
tn largo rato. Sólo se ofa el bramido del viento en 
el fondo de la quebrad: 

— Habrá soñado cl indio — dijo Matías. 

— Pocas veces se engaña — repuso Juan, — Si 
algo ha oído, es que alguien andaba por ahí. 

Momentos después Mariluán reapareció; traía la 
cara manchada de sangre. Una rama habjale gol- 
peado el rostro, causándole una pequeña hemorra- 
tia nasal, 

- ¿Qué cra? 
Nada, huinca, nada... 

Pero esa noche Mariluán no durmió. Hablaba en 
voz baja, en su lengua nativa, y parecía quejarse 
de algo. Escuchaba atentamente y husmeaba en 
el aire con frecuencia, Sus sentidos advertíanle la 
presencia de personas extrañas; daba vueltas al- 
rededor del fuego, se detenía y eserutaba las som- 
bras con sus ojos turbios. Luego continuaba sus 
monólogos, 

Amaneció. Juan dió una vuelta por el lado del 
bosque cercano, y descubrió, sobre la leve capa 
de tierra, pisadas recientes. 

-— Tenía razón el indio — murmuró. 

Siguió el rastro. Este se dirigía hacia atrás. Más 
allá se perdía en unas rocas. Volvió al campamento 
y contó a Matías lo que había visto, 

— Nos vienen siguiendo. 

— Pero, ¿quién? Si nadie sabe nada... ¿Serán 
ladrones? 

-—— ¡Quién sabe! May que estar prevenidos, 

Emprendieron la marcha. Caminaban despacio, 
buscando el río indicado en el plano. Mariluán mar- 
chaba atrás, arma al brazo. Al mediodía, después 
de dar vuelta a un cerro grande, se encontraron de- 
tenidos por una profunda quebrada; en el fondo de 
ésta mn riacho bullía entre rocas. Más arriba, una 
eran cantidad de pequeñas cascadas descendía ale- 
gremente desde altas montañas, se juntaban en 
una ancha meseta y formaban un salto de más de 


treinta metros de altura; el agua caía en una an- 
cha banda que se evaporaba al chocar en el fondo, 

Juan sintió un estremecimiento, 

— ¿Será aquí? — se preguntó, 

— Esperemos que llegue Mariluán. 

Llegó el indio; al ver todo aquello su cara ros- 
plandeció de alegría. Sacó el plano, lo miró dete- 
nidamente y dijo: 

— Aquí 05... 

— ¿En la mescta aquella? — preguntó Matías, 

— Habrá que buscar; haremos el campamento 
junto al río. 

Toda la tarde ocuparon en bajar. A las cinco se 
detuvieron al lado del río a poca distancia del salto, 
Cerca de un bosquecillo de cipreses improvisaron 
el campamento, Hasta muy entrada la noche estu- 
vieron entregados a la tarea de preparar las herra- 
mientas que les harían falta para iniciar los tra- 
bajos. A las once estaban acostados esperando el 
día. Como a las dos de la mañana, Juan, que dor- 
mía, lué despertado por uná mano que apretaba 
la suya suavemente y por una voz que le decía: 

— juin... 

— ¿Qué? — preguntó, incorporándose. 

- Mira, — Y Mariluán señalaba hacia lo alto. 

ra noche de luna, y a la claridad de ésta, que 

ya descendía, vió Juan, en la linde de la alta gar- 
ganta, un hombre a caballo, inmóvil. 

— ¡Ah, maldito! 

Tomó su carabina y apuntó cuidadosamente, Iba 
a disparar pero la mano de Matías, que había des- 
pertado, le hizo bajar el arma, 

— No — le dijo; — si ellos se dan cuenta de que 
los hemos desenbierto, será peor. Hagámonos los 
desentendidos, No nos atacarán hasta que nosotros 
lo hagamos. 

En este momento, el jinete dió vuelta a su ca- 
ballo y desapareció, 

—¡Daría una mano por saber quién es!—dijo Juan. 

— Pronto lo sabremos, 

Vino el día. A las aiez, Juan cogió una pala y 
un cernidor y se fué al río, acompañado de Matías, 
Buscaron un sitio más o menos hondo; Matías hun- 
dió la pala cn el fondo, sacó una gran cantidad de 
tierra y arena y la echó en el cernidor, Juan alzó 
éste y miró atentamente el contenido, Pequeñas 
partículas doradas brillaban al sol. Hundió el cer- 
nidor en el agua, desapareció la tierra y la arena, 
y en el tondo del cernidor sólo quedaron algunas 
piedritas. Juan cogió éstas, una por una y las fué 
examinando. De pronto silbó alegremente y puso 
en la mano de Matías una piedrita pequeña, pero 
pesada, 

— ¡Orol. .. 

Tres pepitas salieron en la primera palada. A las 
doce del día habían recogido una docena, más de 
cien gramos. 

La tarde fué más próvida aún. El oro se encon- 
traba hasta en la orilla cn gruesas y pesadas pe- 
pitas. Alcanzaron a llenar un frasco. Vino la noche. 
Instituyeron una guardia; cada cuatro horas rele- 
vábanse unos a otros; pero aquella noche no se vió 
el más pequeño indicio que pudiera alarmarlos 
No apareció ningún caballo ni ningún jinete. ¿Se 
habrían equivocado? ¿Habría sido una coiúícidon- 
cia la presencia de aquel hombre que sintió Marj- 
hián y la aparición del jinete en la quebrada? 

El día trajo una respuesta a sus preguntas. Ha- 
bía ya pasado el medio día y se encontraban traba- 
jando, cuando Juan, que estaba inclinado, sintió 
rodar unas piedras en la pendiente contraria a la 
que se encontraba. Levantó la cabeza y vió un 
bulto que procuraba ocultarse entre las rocas, 

— ¡Matías! — gritó, 

Este, que se encontraba a unos cineventa Pasos 
acudió, : 
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— ¿Qué pasa? 

— betrás de aquella roca hay un hombre es- 
condido. 

Juan gritó: 

— ¡El que está ahí, que salga! 

Nadie contestó, Disparó dos tiros que hicieron 
saltar la tierra alrededor del peñasco. Hubo un mo- 
mento expectante, De repente, un hombre se mos- 
tró por entero a los ojos de los amigos, los miró, y 
luego empezó a subir apresuradamente la áspera 
ladera. 

— ¡Alto! 

El hombre no se detuvo. 

— ¡Párate o disparo! 

El desconocido continuó subiendo. Sonó un dis- 
paro, y el individuo, alcanzado en la espalda, se 
enderezó, abrió los brazos y cayó rodando. Saltan- 
do de pied:a en piedra, seguido de Matías, Juán 
atravesó el río y se dirigió al sitio donde el hombre 
yacía, Cuando llegó, su cara denotó una profunda 
sorpresa y dijo a Matías que llegaba en ese instante: 

— Santos, cl arriero... 

Era el compañero de Kanaka Joe. 

— ¡Desgraciado! 

La bala habiale dado en la columna vertebral, 
entre los pulmones; tenía la cara Hena de sangre y 
de tierra. Itespiraba todavía. Incorporóle Matias y 
dióle un trago de aguardiente de su cantimplora. 
Al cabo de un instante, el herido abrió los ojos, 
respiró, miró a los dos amigos y dijo: 

— ¡Kanaka!... 

Un cuajaron desangre le llenóla boca; había muer- 
to, Juan y Matías se miraron, mudos. Juan estaba 
pálido; Matías, tranquilo. Ya sabían a qué atenerse: 
el yanqui los espiaba, rondaba alrededor de ellos, 
esperando el instante de atacarlos y de apoderarse 
del terreno. ¡Gringo, ojos azules! El hombre de los 
ojos azules, cl extranjero, el bárbaro que en el lejano 
estrecho de Magallanes pagaba una libra por cada 
indio muerto, ése, ése exterminaba al pobre crio- 
llo, al gaucho; le robaba, por las buenas o por las 
malas, todos sus bienes, y después lo compraba por 
un puñado de oro. ¡Todos eran iguales! 

Juan escupió sangre; la amargura y la rabia de 
estos pensamientos le hacían morderse, Pero, desde 
ese instante, no habría reparos. Hombre visto sería 
hombre muerto, 

— Volvamos al campamento. 

Descendieron silenciosos, Cuando Hegaron, Ma- 
riluán, parado ante la ruca que había construído, 
con la carabina preparada, estaba al acecho. Con- 
táronle lo sucedido; cuando le dijeron que el muerto 
era Santos el arriero, su rostro se desencajó, Miró 
a los dos compañeros con una mirada Jlena de pro- 
funda pena, dejó la carabina en el suelo y se fué, 
Viéronle desaparecer entre los árboles, luego apa- 
reció un momento en el borde de la quebrada y, 
por fin, se perdió, 

Dos horas más tarde divisáronlo en la meseta; 
marchaba en dirección a la parte por donde habían 
venido, Durante nn largo rato siguiéronle con la 
mirada, hasta que llegó al otro lado; desde arriba 
hizo una señal con la mano y luego se fué. 

— ¿A dónde irá? 

— Seguramente a hablar con Kanaka. 

“Transcurrió la tarde y vino la noche, obscura y 
ría; la luna no salía hasta muy tarde. Como a las 
ocho, el grito de Mariluán corrió como un escalo- 
frío por la quebrada aquella, Nunca un grito más 
triste habrán escuchado los hombres. Media hora 
más tarde llegó; venía Norando; se arrodilló delan- 
te de Juan y le dijo: 

— Hermano, yo tengo la culpa, Hombre ojos 
azules sabe todo, No quiere oír nada. Dice que 
nos vamos, que quiere todo el oro para €lL Y 
yo te digo: ¡hermano, vámonos, vámonos lejos! 


¡Y maldito sea el oro y el hembre malo!,.. 
Matías sintió que las lágrimas corrían por su 10s- 
tado rostro. Juan permaneció un momento silen- 
cioso, mirando a Matías vió que óste lloraba, y dijo: 

— Mañana nos Vimos... 

Mariluán dió un salto, y otra vez su grito, esta 
vez de alegría, aleteó en el silencio de la noche. 
Cuando se apagó el último eco, una descarga atronó 
el iaire. Juán vaciló un instante, abrió los brazos y 
gritó: 

— ¡Cobardes 

Y cayó muerto, 

Matías, aturdido por aquel ataque inesperado, 
permaneció un instante indeciso. Después se cchó 
al suclo y esperó. Xo se coja ni una voz nicun ruido. 
Xi siquiera había visto de donde había salido la 
descarga. Llamó: 

— ¡Mariluán!... 

El indio no contestó. Con la cabeza alirmada en 
el pecho de Juán «el Puelches, Horaba con grandes 
sollozos, y hablaba en voz baja, tiernamente, como 
si hubiera hablado a un hijo muerto, 

— ¡Mariluán!. .. 

— Huinca... 

— Defendámonos... 

El indio se levantó, y abriendo los brazos, gritó: 

— ¡Fira aquí, ojos azules!... 

Se oyó una carcajada, Matías reprimió un grito; 
había visto una sombra que se movia en la otra 
orilla del río, Siguiendo sus movimientos apuntó, 
y esperó que aquélla se detuviera, Pasó un rato; 
el bulto iba y venía, tal vez buscando una pasada. 
Se detuvo un momento nada ruás. El tiro partió: 
se sintió un grito sordo y el 1uido de un cuerpo 
que caía al agua. Matías lanzó un grito de triunfo 
y se puso de rodillas, Aquel movimiento lo perdió. 
Detrás de él, a veinte pasos de distancia, brilló un 
fogonazo y Matías cayó de bruces. 

Cuando Kanaka Joe, seguido de tres hombres, 
se acercó al campamento, encontró dos hombres 
muertos y un indio que lloraba. 

Llegaron después dos horabres más; Pedro el fran- 
cés, herido por Matías, habia muerto... Su cadáver 
flotaba en el río, chocando» con las rocas. 

Toda la noche, Mariluán, insensible al frio, ese 
tuvo llorando junto a los camaradas muertos, Cuan- 
do vino el día, nublado y triste, un viento helado 
descendió de las cumbres, Cuando cesó, la nieve 
cayó silenciosamente sobre la tierra; caía en largas 
plumillas y poco a poco fué tapando todo con su 
manto blanco, 

Al medio día, Mariluán se levantó; había enveje- 
cido en una noche, Tenía los ojos rojizos y su cura 
dejaba adivinar una profunda insensibilidad. Miró 
a los cinco hombres que estaban sentados alrededor 
del fuego, se agachó, besó a Juan y a Matías por 
última vez y se fué. 

Y durante dos días aquellos hombres, como una 
obsesión, sintieron el alarido del indio que vagaba 
por las montañas, Ellos, mientras tanto, después 
de repartirse el oro que Juan y Matías habían reco- 
gido, se entregaban apresuradamente a la tarea de 
buscar más. Aquella nevada advertiales la Megada 
promatura del invierno, 

Al tercer día ya no se oyeron los gritos del indio. 

— Habrá muerto — dijo Kanaka Joc, 

Pero se equivocaba. Dos días después, a la me- 
dia noche del último, Kanaka Joe,que tenia el dor- 
mir ligero, despertó sobresaltado; creyó haber oído 
en sueños un trueno lejano. Escuchó, El trueno 
arrandábase; salió de la ruca. El cielo estaba es- 
trellado.,. De repente comprendió lo que pasaba 
y echó a correr, gritando; 

—- ¡Cuidado! 

Los que dormían despertaron asustados, in la 
cbscundad, atontados por aquel ruido que iba en 
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aumento, no atinaron sino a gritar, y la avalancha 
de rocas los cogió de frente, triturándolos brutal- 
mente, Cuando todo quedó en silencio, el grito de 
Mariluán parecía la carcajada de un loco... 


Lamanecer Jué Iigubre, Cuando el hombre de 

los ojos azules, casi helado, se atrevió a acer- 

carse al campamento, un espectáculo de es- 
panto se ofreció a su vista: todo había sido barrido 
por aquel huracán de piedras; la ruca y los árboles 
que la rodeaban estaban destrozados y los cuerpos 
de sus compañeros yacían cxámines, destrozados y 
hundidos en la tierra. Las rocas se habían detenido 
en medio del río, Y sobre una de ellas vió Kanaka 
Joe, sentado, sonriéndole, a Mariluán. Acercóse a 
él; el indio pareció saludarlo amistosamente, y des- 
pués, como cantando, monótonamente, le dijo: 

— Huinca vino a buscar oro... Ojos azules tam- 
bién quiere oro; pero mata al huinca y Mariluán 
mata a todos. Hombre de ojos azules vive, pero 
morirá. El oro del indio viejo trae la muerte... 

— ¡Vetel — rugió Kanaka Joe. 

— Hombre de ojos azules, mata indio... Indio 
no quiere vivir. Está triste, .. ¡Mata, hombre, mata! 

Mariluán se había levantado, y de pie sobre las 
roca, casi desnudo, lNorando y cantando, parecía el 
espíritu de su raza perseguida y desposeída, ofre- 
ciendo su cuerpo al consuelo de la muerte. 

Cuando el indio, después de inclinar la cabeza, 
abrió los brazos y pareció querer volar, rodando por 
fin al río, Kanaka Joe tiró su revólver y se sentó; 
estaba triste, abatido. La visión de tantos muertos 
habíale causado un profundo decaímiento, Se arras- 
tró hasta donde había un montón de ropa, hizo un 
lecho y se acostó. Durmió mucho tiempo. 

Cuando despertó, ya era otro. Tapó los muertos 
con una manta, recogió todas las provisiones que 
quedaban y llevando de la rienda a dos caballos, em- 
prendió la marcha río abajo; dos kilómetros más 
allá armó un pequeño rancho con ramas y palos y 
puso en orden todas sus cosas. Hizo el balance del 
oro recogido por todos; era una pequeña fortuna, y 
con ello habría bastado, pero Kanaka Joe era ambi- 
cioso, Miró el cielo: era un día de sol, tibio, casi es- 
tival. Y dijo: 

— Todavía queda tiempo... 

Y se lué al río a buscar oro. 

Pero así como el instante más obseuro de la noche 
es aquel que precede al alba, el día aquel, tibio y 
suave, era el que precedía al invierno, A la madru- 
gada, ruidos claros, crujidos leves y algún rodar de 
piedras, despertaron al hombre de los ojos azules, 
Al principio no vió nada; un resplandor lechoso bro- 
taba de la tierra. Pronto se dió cuenta: ¡nevaba 
copiosamente! Era el invierno. 

A la mañana siguiente cargó un caballo con todo 
lo que pudo, abarrotó de oro su ancho cinturón, 
montó en el otro caballo y se dispuso a marchar, 
Un instante estuvo reflexionando: ¿qué ruta to- 
maría? Indudablemente, lo mejor era seguir el curso 
del riacho aquel, porque volver por donde había ve- 
nido era una locura; podía perderse y... adiós 
todo. En cambio, el río iba hacia la llanura, 
tal vez a un lago, y siempre era más seguro. 


Emprendió la marcha; ¡iba 


contento. El cinturón pesaba 
Un poco, pero eso no era nada: 
iba lleno de oro. Mejor que 
Mejor... 

En la primera jornada todo 
fué bien. El caballo era un po- 
co torpe, pero poco a poco 
Avanzaba. Seguía nevando; a 


la nieve se juntó un viento helado que quemaba. Esa 
noche durmió al abrigo de unas rocas, Al otro día, 
al ver que la nieve alcanzaba una altura de sesenta 
centímetros, lanzó un juramento. Y aquella jornada 
Jué horrible; a veces los caballos negábanse a ayan- 
zar; entonces Kanaka se desmontaba y tiraba de 
ellos rabiosamente, maldiciendo y jurando en todos 
los tonos usados en los arrabales de San Francisco. 
Y la nieve caía, lenta pero continua, tan tupida 
que al otro día ya alcanzaba un metro de altura. 

Cuando Kanaka Joe se dió cuenta de la verda- 
dera situación, sintió que una enorme angustia le 
invadía, Recogió toda la ropa que podía llevar, al- 
gunas cosas de comer, y abandonando Jos caballos 
inútiles echó a andar solo; pero tampoco aquello 
era posible. El peso de la carga impedíale andar li- 
gero y, además, avanzaba muy poco. La nieve le 
llegaba más arriba de la rodilla y un frío intenso le 
entumecía las piernas; tiró un poco de ropa y avan- 
26, Anduvo así más ligero; ya no pensaba: camina- 
ba, caminaba. Lo importante era alejarse, irse, co- 
rrer si era posible; pero la nieve parecía detenerlo, 
De pronto rodó; había pisado en falso, y se encontró 
en el fondo de una pequeña barranca, Se enderezó 
y subió penosamente, ¡Qué cansado estaba! 

De repente oyó un silbido; se detuvo, Alguien 
silbaba; era un silbido breve. ¡Oh, si apareciose un 
hombre, aunque fuera Juan «el Puelche», conqué 
gusto recibiríalo! Se enterneció un instante, pen- 
sando en el pobre muerto; silbaron otra vez, ¡Ah, sí! 
Ya no se acordaba; miró a todas partes y nadie 
había en el terreno que abarcaban sus ojos que 
pudiera silbar. De pronto, parado en Ja rama de 
un pino, vió un pájaro de invierno que parecía sa- 
ludarlo: 

— Buena suerte, .. 

Siguió andando; ya no podía más. De pronto 
sintió un peso muy grande en los riñones, ¿Qué era 
aquello tan pesado? Se palpó la cintura: era el cin- 
turón. Lo desabrochó y lo tiró al suelo, 

— Vamos... 

Anduvo tres metros y cayó a un pozo. Permane- 
ció un minuto en el fondo, descansando, Cerró los 
ojos; sentía un poco de sueño. Si durmiera, ¿no 
descansaría? Se encogió tal como lo hacia en su 
casa cuando quería dormir y un minuto estuvo 
amodorrado, Durante ese minuto, sintió que todo 
su cuerpo se desvanecía, y que él mismo, su espí- 
ritu, su alma, fotaba en el aire, diluido, desunido., 
Luego vino la reacción: la visión de su muerte lo 
hizo poner de pie; apretó los puños, y con la ca- 
beza baja, como embistiendo a la muerte, empezó 
a andar nuevamente; pero su voluntad se entriaba 
junto con su sangre. Chocó contra un árbol y cayó, 
Transcurrió un instante, al cabo del cual sintió que 
lo llamaban: 

— ¡Kanakaa!l... 

¿No era la voz de Pedro el francés? Claro, era 
Pedro; Pedro, que sabiendo que él andaba perdido, 
venía a buscarlo. Estaba claro, claro como la llama 
de esa fogata que estaba allí, a cincuenta pasos de 
él; porque ahí, nadie podía ponerlo en duda, había 
una fogata grande con una hermosa llama roja, 

— Ya voy, muchachos... 

Se arrastró un poco, y le pareció que había le- 
gado al lado del fuego, y que un hombre — no le 
veía bien la cara porque la tenía envuelta en una 
gruesa bufanda — lo sentaba 
a su lado, le daba un trago de 
aguardiente y lo tapaba con un 
poncho, caliente y grueso, Son- 
riendo al invisible amigo, mur- 
muró, cerrando loscansados o jos: 

—eAll righthb... 

Y se quedó plácida y eter- 
namente dormido, 
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“CARAS Y 
CARETAS” 
EN 
ITALIA 


UESTRO Corres- 
ponsal en Ita- 
lia, Comm. Sim- 
boli, nos envía un 
valioso autógrafo 
musical de la nue- 
va ópera Turandot 
del Maestro Gia- 
como Puccini. 
Este fragmento 
del gran composi- 
tor es una e 
cia por él dedicada 
A CARAS Y CARE- 
TAS como gratísi- 
ma expresión del 
Tecuerdo que con- 
serva de nuestro 
país, donde tan le- 
gítimos y clamoro- 
sos éxitos alcan- 
Zara en su visita, 
La nueva pro- 
ducción del autor 
de Boheme y Tosca 


El oélebre maestro en 


nueva ópera 
“Turandot” 


se estrenará en 
Europa el próxi 
mo año. El libreto 
es de Renato Si- 
moni y de Giusep- 
pe Adami, en tres 
actos: y aunque 
de una manera es- 
trictamente confi- 
dencial, parece ser 
que se trate de 
una obra de gran 
inspiración, según 
cuentan los pocos 
rivilegiados que 
lan tenido la suer- 
te de oir trozos de 
la partitura del 
ilustre creador mu- 
sical, quien, tra- 
bajando en el más 
completo recogi- 
miento, ya tiene 
terminados los dos 
primeros actos. 


su gabinete de labor. 


Fragmento de la partitura y autógralo del gran compositor. 
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SEÑOR JUAN 
MANUEL ACE- 
VELO. 


so de los aconteci- 
mientos sociales más 
brillantes de la uc- 
tual temporada marpla- 
tense, Jo constituyen, sin 
Cuda alguna, las lucidas 
reuniones que se celebran 
en el Golf Club. 
SEÑORA DE ROBERT- Los dinks» de la aris- 
SON, tocrática institución se 
ven concurridisimos por 
conocidos verancantes, y 
una de las notas más sim- 
páticas de aquellas pur 
tidas al toure lhibre, consiste 
en la animación con que 
demas y caballeros se en- 
tri 
juego, desafiando el na- 
turalo cansancio que el 


an a las peripecias del 


SEÑORA DE LIVINGS- 
TON. 


SEÑORA ALDAO DE OMAR 
RODRÍGUEZ. 


SEÑORITA RUTH O'FARRELL. 
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SEÑORITAS DE 
BENEDIT Y DE 
OBARRIO Y 


ejercicio y los rayos sola- 
res les producen. 

Los pumerosos aficio- 
nados a este deporte ri- 
valizan a diario en aque- 
los campos; es frecuente 
presenciar  reñidas  por- 
fías en que, por cierto, no 
MHeva la peor parte el bello 
sexo, y abundan los ju- 
gadores que lanzan la pe- 
lota con la segura punte- 
ría de los buenos profe- 
sionales. 

Es un hermoso espec- 
táculo éste, en que a la 
expansión y a la elegan- 
cid se aúna el ejercicio 
saludable que propor- 

Cionil. 


SEÑORA DE MARTINI. 


To 


SRS. O "FARRELL 
MOLINARI Y 
BELLOCQ. 


SEÑORITA DE AFTA- 
LION. 


SEÑORA DE BENEDIT. 


SEÑORA DE ROBERTS. SEÑORA DEVOTO DE VAN 
STRAATER. —SRTA. DE OCAMPO, 
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Doctor Alberto Viñas, entrenándose 
para las Olimpiadas: salto de ba- 
rrera en alto con ““Guanaco””, 


> e 


a 


como delegados hipicos, ha 
de tocarles desempeñar en 
aquel gran torneo. 

Los nombres de Bazán y 
Viñas hace rato están ins- 
eriptos con caracteres rele- 
vantes en la vida deportiva 
de nuestro país, habiendo 
conquistado también los dis- 
tinguidos sportsmen, renon- 
bre y prestizio fuera de la pa- 
tria. Esta vez, alentados por 
su energia y por lo que po- 
driamos Mlamar amor al ideal 
v orgullo de raza, prepáranse, 
con fran destreza Y con suma 


Anota gráfica queilustra 
estas páginas informa 
sintéticamente del me- 


ritorio esfuerzo que realizan 
los delegados civiles argen- 
tinos a las grandes Olimpia- 
das universales a celebrarse 
en París, señores Victor Fer- 
nández Bazán y doctor Al- 
berto Viñas. Diariamente, y 
desde lus primeras horas de 
la meñana, concurren a la 
pista del Escuadrón de Segu- 
ridad con sus respectivos ca- 
ballos de campeonato, y se 
entregan de lleno a las múl- 
tiples y arriesgadas pruebas fe, a salir anirosos de la misión 
del entrenamiento requerido que han de cumplir allá en 
por la magnitud del rol que, Dr. Alberto Viñas. la pista Colombes, ante mi- 
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Víctor Fernández Bazán, en su 
entrenamiento para las olimpia- 
das: salto de barrera con “Maipo”. 


OLMPADAS - DE + PARIS - Y-El 
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lares de miradas que buse 
tin en los gestos von ol aire 
de los coneurrentes, el dilecto 
del destino como suele de- 
Cirsa, pero que puede Sur 
en la totalidad de los casos, 
el hijo de su obra, el impul- 
sado por su propio corazón. 

Sin entrar al vedado e in- 
disereto terreno de los vati- 
einios, y puibindonos le la 
sensación de lo que hemos 
presenciado, los represen tan- 
les argentinos están en con- 
diciones de presentarse co 
Prectamente. Su  entrena- 
miento, realizado en la mo- 
destia del silencio, sin rumo- 
Pes que puedan malyastar el 


Señor Victor > Fernández Bazán. 
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PICO”- SAMERICANO 


concepto de la misión que se 
imponen con vanidades in. 
oport unas, equivale an hor. 
moso gesto de patriotismo, 
(ue, por su desinterós y su 
espontaneidad, reclama to. 
dis lar atenciones de parte de 
quienes tienen el deber de 
alentar estos esfuerzos. 

En cuanto a los elementos 
de la oficialidad perteneciente 
al Escuadrón de Seguridad 
que se preparan para los 
grandes Coneursos interame- 
ricanos de abril, es hecesario 
reconocer que la selección ha 
sido hecha con acierto, y 
nuestros jóvenes competido. 
res pueden lograr éxito, 


Osman Riguetti, practicando 


“Cimarrón”, entrenándose para 
ágilmente el salto vareado, con 


el Concurso inter-americano. 


¡2 = = 
Subteniente del Escuadrón, Raúl Antolin en saltos 
de volteo. 


Antolin en su caballo “Sebo”, realizando salto de barrera 
e ferroviaria. 


Teniente del Escuadrón, Victor M. Capitán Antonio Rignetti, 
Morán, competidor para el torneo sud- trola el entrenamiento de los dos bandos. 
americano. 


prolesor que Con- Tte. del Escuadrón, Horacio Capde- 
vila, para el Campeonato inter-ameri- 
cano. 
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SEÑORITA Ma- 
RÍA CARMEN 
COLL CON EL 5E- 
Ñor FRANKLIN 
V. PALMER, EN 
LA RESIDENCIA 
DE LA NOVIA. 
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SEÑORITACLARA 
María LaTORRE 
OTAMENDI CON 
EL TENIENTE 1.9 


DEALER ENEE AR Aa ra A 


errar aterra 


E 


7 


emm 


AENA A poa Rde EI AAA 


O Biblioteca Nacional de España 


SAURON 0 ERAN: 


SEÑORITA Hay- 
DÉE Unanué 
GOÑI CON El 5E- 
Ñor Erasmo 
CRESPO, EN La 
IGLESIA DE SAN 
Nicolás peE 
BARrt. 


Feoerico Pr. 

DERNERA, EN LA 

RESIDENCIA DE 
LA NOVIA. 


TT 
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Cmncuentenario de Mar del Flata 
SU BRILLANTE CELEBRACI N 


A 


—. 


Graciosa figura ataviada a Hermoso cm. > que presentaba el amplio salón donde se celebró la fiesta, Otra “hija del Sol Nacien- 
la moda oriental en el gran que alcanzó vastas proporciones. te” que con su exotismo 
baile del Club Pueyrredón. Pio dió lucidez a la reunión. 


, 5 
Cabeceradela ; : 5 "> > señor Cantilo, y 
mesa en el “diner”' E % ' . ¡Me > 2 su comitiva, al que 
de gala ofrecido por la AN , asistieron algunos miem- 
Comisión del Club Pueyrre- A us , ps bros del Poder Ejecutivo y 
dón al Gobernador de la provincia, INE : E a conocidas personalidades. 


El señor Fernando Sanjario, propie- El señor Cansilo, lo; secretarios de su Gobiseno, el docto: El Gobernador de la provincia y el 
trio del ganador del clásico Carlos Loza, Ministro de Obras Públicas, y otros personajes, en el doctor Anchorena, presidente del 
Pellegrini y el señor Victorica Roca. palzo ojicial del Hipólroma. Jockey Club 


y 


El señor Cantilo y su séquito encabezando la manilestación pública hacta la Plaza de España, donde su lleyó a cabo un interes ante 
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[¡MESTE ES EL ACEITE QUE 
EL PÚBLICO CONSUMIDOR DE 
SIMILARES DEL MISMO ORIGEN 
NOS HA PEDIDO INSISTENTEMENTE 
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EL JUEGO DEL HOMBRE 


Jás de una vez hemos hecho alusión a 
lo interesante que resultaría un estu- 
dio de las palabras de nuestro idioma 
. e español que han pasado al uso, más o 

A menos corriente, de otros idiomas eu- 
q > ropeos modernos, Entre ellas están pro- 
munciamiento, camarilla, guerrilla, junta, siesta, ete., 
etc. Y al francés ha pasado nuestra palabra hom- 
bre, Que debe ser una de las palabras más nobles, 
si es que no la más noble, de toda lengua, 

Hay, en efecto, en francés la palabra hombre. 
Hombre con h, por supuesto, y no ombre sin ella, 


porque ombre — en latín imbva — es sombra, Y 
aunque el hombre sea una sombra — «sueño de una 
sombra» le llamó Pindaro — hombre es en francés 


una cosa y ombre es otra. Le jeu de l'hombre, el juego 
del hombre, se le llama en francés al que nosotros 
llamamos el juego del tresillo, los italianos tresetto 
y los portugueses vollereta. 

En español mismo se llama «el hombre» al jugador 
que en el tresillo dice: «juegolo, señala palo, y se 
compromete a hacer más bazas que cualquiera de 
sus dos contrarios. El «Diccionario de la Lengua 
Castellana por la Real Academia Española» — nó- 
tese que la Academia es española, pero la lengua 
no es más que castellana — en su palabra «Hombre» 
dice entre otras cosas: « || El que en ciertos juegos 
de naipes dice que entra y juega contra los demás, 
ll Juego de naipes entre varias personas con elec- 
ción de palo que sea triunfo. Hay varias especies 
de él. [| » Quiere decir ¡claro! que hay varias especies 
de ese juego y no varias especies de hombres. 

Véase, pues, cómo el hombre español ha entrado 
en el francés como un juego, si es que no como un 
jugador. Pero ahora se nos ha vuelto, aunque tra- 
ducido, ya que de Francia nos ha venido esa canción 
canallesca que dice; (¡Es mi hombre!» ¡C'est mon 
homme! Y este hombre no es precisamente un ju- 
gador, sino algo peor. ; 

«¡Juego!» O sea: «¡soy el hombrel» O si se quiere; 
ejaquí el que talla soy yo!» Sabido es que en España 
decir de uno que es el que talla equivale a decir 
que es el hombre. Aunque a las veces se quede en 
ombre, sombra, 

Y de paso no estará de más advertir que en el 

primitivo castellano, en el castellano medioeval 
se escribía onme u ombre sin h, ya que esta h 
no sonaba. En aquel castellano, cuya orto- 
grafía era genuinamente fonética, no po- 

nían hmás que a aquellas palabras' de- 


M1.6G6UE.L D E 


rivadas de latinasque empezaban con f y cuyah era 
un verdadero sonido, una aspirada, así: hazer, higo, 
harina, harto, etc. Y cuando la hnosonaba no la escri- 
bian aunguesu palabra antecesora latina la tuviese, 
como no la escriben en italiano, donde hombre es 
uOmOo. 

Por otra parte no podía en nuestra lengua con- 
fundirse el hombre con su sombra, ya que ésta lleva 
la s inicial del prefijo latino sub-, en español so. 
Y así sombra es so-ombra (subumbra) bajo la som- 
bra, como somoule es bajo el monte y socapa bajo 
la capa. La sombra pura parece que les daba miedo 
a nuestros remotos abuelos y eso que se les supone 
sombrios. 

¡El hombre! El hombre es el que juega, es el que 
talla, es el que elige el palo que ha de ser triunfo. 
Y si le derrotan su derrota es tanto más vergonzosa 
cuanto que fué él mismo quien escogió palo — oros, 
copas, espadas o bastos — y jugó con él. ¡Oros, co- 
pas, espadas y bastos! Acaso en esta cuaternidad 
— oo cuarteto si queréis, — se encierra toda la filoso- 
fía práctica humana, Por lo menos la española, 

Dos son los llamados palos cortos: oros y copas; 
y dos los llamados largos: espadas y bastos, Y hay 
la alianza entre ellos, Unas veces la espada se alía 
con la copa, otras con el oro, Ahora lo estamos bien 
aquí, en España, aliada con la copa. Pero también 
se alía con el basto, ¡El hombre y el juego! ¡El juego 
del hombre y el hombre del juego! Porque suele 
ocurrir que en el juego del hombre se convierta 
éste en el hombre del juego. 

Es lástima que en español no podamos distin- 
guir bien las dos acepciones de la terrible y equí- 
voca voz juego. Porque juego es el de azar, el game 
inglés, y juego es el deporte, el sport inglés. Aunque 
también el deporte suele convertirse en juego de 
azar. ¿O es que un match de boxeo no suele conver- 
tirse en una ruleta? Y de.aquí que a lo peor se llame 
deportista a un espectador de deporte o a uno que 
va a especular con las apuestas, Y ¡cuán lejos todo 
esto del noble juego que cantaba Schiller, el poeta 
de la libertad! 

Ahora y a propósito del juego del hombre qui- 
siera hablaros de los ases y de los reyes — reyes de 
oros, copas, espadas y bastos, reyes de baraja — 
pero esto nos enredaría en nuevas brañas que 
crecen a orillas del sendero, Dejemos, pues, 

a los reyes, que yo Os prometo volver a 
ellos con más calma, Que nos esperen 
si pueden. 


UNAMUNO 
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La madre: —¿Porqué le sacaste la lengua a ese chico? 
Marncha:—Para darle una lección de cortesía, 


3 acabaste de llorar, Eduardito? 
0... estoy descansando. -- 
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YE = : —¿Me hace Vd. el favor de un fosforito? 
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De Tandil 


El di rector de la Escuela Normal, señor Juan Manuel Cotta, y la vice- 
directora, señorita Beatriz M. Ronco, rodeados por las alumnas recien- 


temente egresadas de ese establecimiento. 


EL HOMBRE EN LA ES- 
FERA DE LA LIBERTAD 


Hay en el hombre una facultad por 
la que es verdaderamente hombre y 
rey de la Creación; facultad que es a 
la naturaleza humana lo que el cen- 
tro de gravedad a los cuerpos, lo que 
la ley de atracción a las esferas; fa- 
cultad, que ningún hombre puede de- 


jarse arrebatar, porque tanto valdría 


mutilarse horriblemente; la libertad, 
á, la libertad que a cada instante le- 
vanta su voz asustando a los tiranos; 


la libertad, que no puede morir, por- 
que aunque arrojaran sóbre ella para 
aplastarla bajo su inmensa pesadum- 
bre todo el universo, la libertad se- 
guiría victoriosa su camino, burlán- 
dose de sus perseguidores, aplastán- 
dolos bajo sus plantas, y reinando 
pura e inmaculada en el seno de la 
conciencia humana, como la verda- 
dera ley de nuestra vida, y la corona 
centelleante y esplendorosa del hom- 
bre. — EMILIO CASTELAR. 


LA LADRONA DEL SUEÑO 


— ¡A ver! ¿Dónde está esa que se 


Heva el sueño de los ojos de mi niño? 

Con el cántaro a la cintura, la ma- 
dre fué por agua a la otra aldea, Era 
medio día, Los niños habian dejado 
de jugar y cantaban los patos del es- 
tanque. El pastorcillo dormía a la 
Sondas de la higuera. Grave, inmó- 
vil, la cigiteña se eternizaba de pie en 
el pantano del hosque de mangos. .. 
Y la ladrona del sueño vino, y co- 
giendo el sueño de los ojos del niño, 
se fué volando, Cuando volvió la 
madre, se encontró al niño gateando 
por el cuarto, 

— ¡A ver! ¿Quién robó el sueño de 
los niños? 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 


Los Trastornos en las Niñas 


Invariablemente acarrean un debilitamiento de 
la sangre, lo que puede tener consecuencias 
muy graves, El cansancio, general, palidez y 
delgadez extrema, la falta de apetito y sensi- 
bilidad excesiva, son los síntomas seguros de 
la falta de sangre, y lo que urge hacer es enri- 
gquecerla en glóbulos rojos. Después de largos 
experimentos, se ha logrado combinar en pas- 
tillas fáciles de tomar, el verde de hojas de las 
plantas con el hierro, remedio que es conside- 
rado por las autoridades médicas el productor 
más activo de sangre que se haya presentado 
hasta hoy, Los maravillosos resultados obteni- 
dos en los casos tratados con este nuevo remedio, 
han sobrepasado las expectativas más optimistas 
y puede afirmarse, sin temor de exagerar, que 
no hay otro remedio tan eficaz para tratar 
la anemia y debilidad general. Dog pastillas 
. tres yeces al día son guficientes. Se vende 
en cajas de 80 pastillas bajo el nom- 
bre Sanatófila del doctor Fischer. 


Rechácense las imitaciones. 
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O Biblioteca Nacional de España 


DórreL 


Y 


Si desea usted agua de colonia de clase superior, acción 
persistente y perfume delicado E 
y de buen gusto use el 


Ole y hallará en ella 


un exquisito producto de cualidades insuperables. 


i Biros: : 
Perfumería MENDEL z momovidos: callo perguerdia Vieja, 4439 
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De Robert, F. C. O. 


Concurrentes a la fiesta campestre organizada por un núcleo de desta- 


cados vecinos en obsequio del nuevo concejal municipal, doctor Pablo 


LAS ARMAS DE LA PAZ 


¿Tanto España como América ne- 
cesitan organizar eu propaganda in- 
ternacional, hasta para desvirtuar la 
ajena, que les es, por lo común, con- 
traria. 

¿Una de las cosas más esenciales 
para ello y para la mayor y más efi- 
caz inteligenciade las E his- 
panoamericanas entre sí y de todas 
ellas con España, es la comunicación 
telegráfica, aérea o submarina, sin 

tintervención de tercero. Hasta ahora 
ha faltado un cable exclusivamente 
de Hispanoamérica o conjuntamente 
de América y España, Parece inne- 
cesario recalcar sobre la importancia 
de un cable como arma política y 
económica, La información es la no- 
driza del prestigio. 

«Pero, ¿qué se sabe de América, de 


Ayet. 


la verdad de América, en Europa? 
¿Qué se sabe, ni aun en España, que 
pudiera leer —aunque no lee—nues- 
tros periódicos, nuestros libros, nues- 
tra legíalación, y descubrirse a si 
misma en nosotros? 

“Tomemos el caso de Méjico, pue- 
blo diez veces admirable, por su ener- 
gía, por su inteligencia, hasta po $us 
desórdenes. ¿Qué se ha dicho durante 
diez años en Europa? Se ha dicho 
cuanto los yanquis quisieran que se 
dijese; y apareció Méjico, el gran pue- 
blo de Hernán Cortés y Guatemoc, 
como un país de bandoleros. 

«Sin embargo, no había que obser- 
var la superficie de las cosas, sino su 
fondo y esencia. A pesar de log exce- 
sos inherentes a toda revolución, y 
sin los cuales una revolución no exis- 
te — porque la revolución consiste 
procisamente en la guperación vio- 


lenta de antiguas normas — en Mé- 
jico ge cumplían y se cumplen pro- 
digios. 

«No se cablegrafían sino terremo- 
tos, revoluciones, desastres. Que se le 
ya un tiro a un ciudadano y hiere a 
un policía: revuelta; que cae al Mag- 
dalena, al Apure, al Paraná, a cual- 
quier otro rio, algún holandés bo- 
rracho, y en dos o tres días no se en- 
cuentra su cadáver: inseguridad de los 
extranjeros; que no se asiente a al. 
guna reclamación fraudulenta con- 
tra el Estado —de esas que cast 
siempre apoyan y algunas veces ins- 
piran, y no por amor al arte exclusi- 
vamente, los diplomáticos extranje- 
ros:— denegación de justicia, His- 

anoamérica toda: un desierto pe- 
Eerúso cruzado de muchos tigres y 
de algunos hombres, más feroces que 
tigres». — Rurryo BLANCO FoOMBONA, 


LOTERIA 


NACIONA 


LA MAS EQUITATIVA 
== DEL MUNDO == 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Febrero 29, de $ 80.000, Fl billete entero vale $ 15,75 y el 

quinto $ 8.15; y Marzo 7, 14, 21 y 28, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada 

pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1.—-. Los giros y pedidos de cualquier punto del interior 
y exterior, deben hacerse n SEVERO VACCARO. Avenida de Mayo 638. Buenos Aires. 


Para camhin de Woneda. Titulos v Arcinnes. es la casa más recomendata de toda la Poprtios 


Po: 


a 


LA FOSFAT 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más ge recomienda para 
los niños, sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 
Conviene u los estómagos delicados. 


A 
6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias. 


UMICOS IMPORTA 
KULENKAMPFF, WE 
==] E “ALS 


ES VUESTRA MEDICACION, que lo devolverá la virili- 


HERCULINA dad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 
Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que so encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

"0 % Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires, 
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Nuestros hijos son la prolon- 
gación de nuestra vida. 


Velamos por su salud y su bienestar mientras ellos, 
en sus tiernos días, tanto dependen de nuestros cui- 
dados; mañana convertidos en hombres y mujeres 
fuertes, ellos velarán por nuestra vejez. No olvidemos 
que las madres de los hombres vigorosos los criaron 
con su seno, y que para poseer un hijito sano que 
llene nuestra alma de satisfacción y nuestra casa de 
alegría, ofrezcámosle una leche abundante y rica, 
recurriendo a la Malta Palermo. Tres o cuatro 
copas diarias son suficientes para producir los me- 
jores resultados. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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CAMAS de BRONCE 


Cómprelas directamente al fabricante más antiguo y acreditado de la plaza 


Adolfo Gutman 


Todas nuestras camas son de puro bronce inglés, 


Sólidas - Durables - Económicas 


MODELOS ORIGINALES | FACILIDADES | 
y EXCLUSIVOS | DE PAGO 
Soliciten 
ADOLFO GUTMAN 


Catálogos. 
1561, SARMIENTO, 1561 
FLORIDA, 436 
Av. DE MAYO Esq. TACUARI 
CANGALLO, 47 
Rosario de Sta. Fe 
Calle Córdoba, 116%. 
La Plata 
Diagonal 80, N.* 992. 
Montevideo 
e Av. 18 de Julio, 1077. 


Le indicará el nuevo proceder por el cual CIEN MIL (100.000) her- 
niados han conseguido la contención y reducción total de sus hernias 
(QUEBRADURAS). 
Encierra más de 80 fotograbados e informes que indudablemente 
/ le interesará a usted particularmente. 
Por conveniencia de su salud y de su dinero, no compre nada y no 
haga nada sin antes haber previamente visto este interesante libro 
que le será remitido gratis bajo sobre, por correo o entregado a usted 
personalmente. 


Dirigirse a Compresor Doctor ¿ HEISER » 
AVENIDA DE MAYO, 1172 — Buenos Aires. 


Escriba hoy mismo y lo recibirá gratuitamente y directamente por retorno de Correos. 


¿QUIERE GANAR DINERO? 


le enviaremos inst rueclones para fabricar juguetes y otros artículos de papier, y le compraremos todo Jo que usted fabrique 
a buen precio, Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta ceupación en su misma caga, sin desatender la que 
ya tienen. Es un trabajo fácil, entretenido y limpio, En horas perdidas puede usted ganar un buen sueldo mensual, y sin 
abandonar el puesto que ya tiono. Escriba hoy mismo a FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Gallo 3 de Febrero N.” 386. San Isidro (F. C. C. A). Buenos Aires, 
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Intermedio sentimental 


El señor Rodríguez, 
filósoto y futuro fabri- 
cante de latas de conset- 
va, estaba trinando con- 
tra el orden social. En el 
Ateneo le habían entre- 
gado dos paquetes. Uno 
de ellos era su famoso 
poema hiperpsiquico y 
transcendental titulado 
«Dios», que habían te- 
nido la irreligiosidad de ] 
rechazarle por centésima vez. El otro era un ejem- 
Plar de la novela de Pérez, “Sol de la tarde». 

— ¿Sol de la tarde» — exclamó Rodríguez, — 
café de la noche. Y se encaminó a una librería de 
viejo. ba 

Verdaderamente tenía motivos para estar indig- 
nado. Llevaba cerca de diez años en Madrid, donde 
había venido a la lucha.en busca de una posición 
social, y se encontraba como el primer día, Cierto 
es que por delante de su cama no era probable 
pasara la Fortuna, y él solía estar casi siempre 
acostado. ' 

— Cada hora de sueño — decía — €5 un timo que 
lo damos a la Fatalidad: mientras dormimos, somos 
felices... 

- Pero la verdad es que Rodríguez era un abúlico 
irredento; en teoría era un hombre terrible y em- 
prendedor; debajo de las sábanas ideaba grandes 
empresas mercantiles y periodísticas. El haría una 
revolución en el orden ideológico si le publicasen 
su célebre manuscrito; también era hombre de cien- 
cia; estaba decidido a demostrar que Darwin era 
una costras, con su estupenda teoría de las especies. 
El hombre no descendía del mono, no señor, eso 
era una tontería, él podía probarlo... Pero para 
ello tenía que levantarse, salir a la calle, y al sacar 
un brazo de la camá comprendía que nada en el 
mundo valía el suave placer, tibio y regalón, de 
¿u camastro hospederil, y se tapaba la cabeza para 
alejar todo pensamiento locomotivo y temerario. 

A no ser por la pensión que le enviaba su padre, 
un modesto propietario rural, quién sabe lo que 
hubiera sido de él; pero el viejo es- 
taba ya cansado de enviar dinero y 
le llamaba junto así: «Ven, hijo mío; 
aquí no ha de faltarte nada; tu ma- 
dre llora mucho porque estás lejos 
de nuestro lado, y Luisa, tu antigua 
novia, pregunta mucho por ti», le 
decía en la última carta. Todo aque- 
llo era muy sensible y muy razo- 
nable. 

Pero allí iba a aburrirse mucho, 
no había ambiente, aunque tam- 
poco era muy literario el ambiente 
que había en su alcoba. Luisa pre- 
guntaba siempre por él, aquello era 
un atractivo, le traía una dulce fra- 
gancia de su primera juventud; mas 
¿cómo iba él a casarse con una tosca 
pueblerináa que seguramente NO 
había leído a Carlyle? : 

En estas incertidumbres divisó a 
Oliverio el Gamo, que iba acompa- 
fiando a una especie de orangután 
con sombrero frógoli, rizada melena 
de aborigen, traje a grandes cuadros, 
un gran chaleco de fantasía con 
bordados chillones, sobre el que 
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brillaba una formidable 
cadena de dublé. La 
chalina roja y exorbi- 
tante flotaba al viento 
como un banderín; todo 
en él brillante, endo- 
mingado y fanfarrioso, 
le daba el aspecto de un 
viajante de bisutería de 
Coimbra o de Figueira 
da Foz. Rodríguez quiso 
evitar el encuentro, por- 
que el Gamo siempre le 
pedía cigarrillos, 

— ¡Eh, querido filósofo! Tengo el gusto de pre- 
sentarte a Panchito Bengalí, escritor. 

El presentado hizo una profunda reverencia, de- 
masiado exagerada para ser decorosa. 

— Viene a estudiar nuestras costumbres. 

Rodríguez murmuró unas cuantas palabras de 
cortesía. El literato tornó a sus zalemas excesivas. 
Indudablemente aquel joven tenía-la flexibilidad 
dorsal muy a propósito para ser triunfador, Habla- 
ron de literatura, de los literatos amigos, y, como 
es natural, hablaron pestes. 

— ¡Ese Dorio es un caballo! 

— Pues ¿y Furcínez? Le debían cortar las manos 
para que no tuviese más remedio que confesar que 
escribe con los pies. 

— ¡A propósito! ¿Sabe usted a quién he visto 
ahora en ¿Los Italianos» comiendo con una mucha- 
cha? Se va usted a asombrar. ¡A ese acéfalo de 
Rubín! 

Rodríguez se quedó maravillado, ¡Comiendo con 
una mujer! Necesitaba verlo con sus propios ojos. 
Sin duda alguna el Gamo deliraba. 

El delirio resultó realidad. Rubín de Nonvela, 
regiamente vestido, con un gran sombrero de fiéltro, 
cuidadosamente pulido y rasurado, comía en unión 
de una linda jovencilla, de aspecto frágil y de ojos 
goyescos. Ante ellos se extendía un brillante pano- 
rama de ternera con guisantes, botella de rioja, 
salchichón. .. : 

—Ese desventurado debe de haber cometido 
alguna estafa, — Y pensó en entrar a hacerle un dis- 
curso sobre la paz de la conciencia y lo transitorio 
de los bienes mundanales, «Sicut 
«homo, nubes, umbra» — Pero en 
fin — exclamó conmovido, — no 
quiero complicarle la ternera. — 
Como se ve, a pesar de los modernos 
progresos del anarquismo, aun que- 
da algo respetable sobre la tierra. 

En lós tres meses transcurridos 
desde su encuentro con Amelia, Ru- 
bín se había metamorfoseado. Se 
levantaba temprano, escribía, ges- 
tionaba en los periódicos la publica- 
ción de sus artículos, Era un hombre 
nuevo lleno de entusiasmo y de fe; 
ambicionaba locamente la gloria, 
que traería aparejado al dinero, y 
él necesitaba tener mucho para la 
caprichosa que había encantado su 
vida. El camino se iba haciendo 
más suave, más propicio. Enlos pri- 
meros momentos, el hambre les ha- 
bía hecho su melancólica visita, pero 
salió a recibirle su juventud loca de 
amor y de risas... Los bancos de 
algún jardín recogieron también- 
los. primeros sueños de sus cabezas 
unidas, pero al cabo, una buena 
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mañana, la Casualidad, la alegre hada 
del arroyo, se dignó viritarles. Non- 
vela fué admitido como traductor en 
casa de Requeja, un librero católico y 
moral que le dió la versión de una 
novela de Balzac, encargándole que 
suprimiese los capítulos demasiado 
amorosos, Rubín le pidió en seguida 
dinero a cuenta de la profanación. 

Tomaron una casa pequeñita y sole- 
ada, y algunos muebles, una cama, una 
mesa y tres sillas, y adquirieron unperro 
para que guardase la casa, Todo iba 
alegremente: él tenía siempre violetas 
sobre su mesa de trabajo — la única 
que había; — ella bordaba junto a la 
vidriera mientras él trabajaba. Al 
terminar, se daban un beso, y, go0zo- 
sos, encantados, salían a la calle. 

Recorrieron, en idilio, las avenidas 
melancólicas úe la Moncloa, a la caída 
de la tarde, cuando las frondas invi- 
tan a la divagación romántica, se oyen 
lejanas las músicas de los merenderos, 
y la agonía del sol ensangrienta el 
Manzanares y dora los ventanales 
del Palacio, Rubín no escribía versos, los 
vivía, Como empezaba la primavera, el aire era 
dulce y lleno de tibias insinuaciones; las acacias, 
todas blancas como novias, enloquecían con su 
fragancia sensual y soñadora. A primera noche 
algún ruiseñor cantaba su epitalamio de cristal en 
la arboleda, y los cucos tejían un comentario irónico 
al paso de los amantes. La tierra tenía como un 
tremor de vida, y los árboles un rumor de nidos. 
Ellos hablaban de cosas bellas como mentiras, 
rimaban el castillo de humo de su cariño con la 
divina exaltación de la noche primaveral; Amelia 
sentía una honda purificación de paz que borraba 
su vida pretérita, la dulzura de un vivir honrado, 
fecundo y armonioso; Rubín, con su corazón-poeta 
de veinticinco años, le decía palabras como jazmines, 
como nardos y como estrellas. En aquellas horas 
de dulce encantamiento, ponían sus palabras de 
amor sobre las plagas de la Miseria, del Dolor y 
de la Muerte, igual que un cance- 
roso que pusiera rosas sobre sus 
agas. 

Amelia era muy caprichosa. Su 
cabecita loca soñaba con los som- 
breros y con los lazos, y se detenía 
ante todos los escaparates. 

— Es monino, ¿verdad? Cómpra- 
melo cuando tengas dinero.—Y Ru- 
bín casi siempre se lo compraba, 
Era una muchacha razonable y no 
pedía imposibles, y sólo alguna vez, 
al pasar por las joyerías, miraba 
tristemente al soslayo, fascinados 
sus ojos de chispera. 

A él le gustaba siempre verla 
bien vestida, con,lacitos entre sus 
rizos negros, aprisionados los pies 
en flamantes zapatos de tafilete, 

— Nada hay tan triste — decía 
-— como ver a la mujer a quien ama- 
mos con un pobre traje raido y las 
botas torcidas. Además, las sedas y 
los períumes se han hecho para la 
carne blanca y delicada, y las joyas 
para adorno de su cuello, de sus 
manos y de su vanidad, Esto era lo 
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que él llamaba la necesidad de lo 
superfluo, 

Ella amaba el teatro, tanto por el 
espectáculo como por ser un lugar de 
exhibición, porque era deliciosamente 
coqueta, con ese instinto cruel y fe- 
menino que sabe que la coquetería es 
una malla que aprisiona tiránica- 
mente la voluntad de sus amantes, 
Una coqueta es una mujer siempre 
nueva, tiene el encanto de lo poseído 
y sabe inspirar el temor de una infide- 
lidad, mata la monotonía, que es el 
mayor enemigo del amor, y aunque 

¡nos maceren con el infierno de los 
celos, amamos más intensamente a 
una querida coqueta, tal vez por el 
placer masoquista de sentirse ara- 
fado por sus finas uñas rosadas de 
gatita mimosa. 

Rubín procuraba siempre satisfa- 
cer sus deseos, y para ello trabajaba 
cuanto podía. Hubiera querido tener 
el cerebro de oro, como aquel perso- 
naje de Daudet, para ir convirtiéndolo 
en pulseras y pieles y sortijas, aunque 
sacase los dedos llenos de sangre al arrancar la 
última porción de metal con que comprar una 

bagatela para su muñequita veleidosa, 

Una vez que cobró un artículo en una revista, 
recordó que Amelia le había hablado de cierto som- 
brero con lazos de raso y gallardas plumas rizadas, 
y lo compró, encantado con la sorpresa que le iba 
a dar. Cuando salió de la tienda con la adquisición, 
no le quedaba más que una peseta: la invirtió en 
un ramo de flores de te. 

Para cenar aquella noche tuvo que empeñar el 
gabán, pero la caprichosa estaba tan alegre... 


Ambrosio Niel, fabricante de almas 


Elías Rodríguez maduraba su plan de viaje, No 
tenía más remedio que volverse a su pueblo, a 
vegetar estúpidamente entre gallinas, puercos y 
socios del Casino. Había fracasado en Madrid; los 
editores no querían más que cosas 
truetulentas, pornográficas; los pe- 
riódicos sólo cultivaban la nota 
frívola de actualidad, y él era un 
filósofo trascendental, incapaz de 
manchar su pluma... Pero, por 
otra parte, los acreedores le devora- 
ban como larvas, su alimentación 
era una quimera, porque como gas- 
taba su mensualidad en libros, la 
patrona no cobraba, y era una es- 
pecie de Harpagón, y por último, se 
había negado a darle de comer, 

Rodríguez era un incomprendido, 
¡Mas ya volvería él otra vez, y en- 
tonces verían si se tragaban su 
poema religioso! 

El próximo mes se trasladaría 
con sus once arrobas de literatura 
a la casa paterna, porque tenía once 
arrobas de libros que mimaba con 
amor de bibliómano; mientras tanto 
pensó que su viaje no era incompa- 
tible con ir a cenar a «La Precisa, 
un figón de la calle del Barco, donde, 
además, esperaba encontrar a «Za- 
rathustra» y continuar su contro- 
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Versia sobre este amenísimo te- 
ma: «De las cosas y del más 
allá de las cosas». 

Cuando llegó, la sala estaba 

llena de gente que comía y char- 
aba con algazara. Había allí 
Obreros, señoritos traspillados, 
orteras y pensionistas. En un 
tincón divisó a «Zarathustra» en 
compañía de otro señor que, 
mientras devoraba su plato de 
callos, leía nnas cuartillas a las 
Que servía de atril la botella del 
agua. 

El camarada de «Zarathustra» 
tenía una enmarañada melena 
Tizosa, se tocaba con un sombre- 
rillo redondo y abollado, tenía 
Nariz de ratón y ojos anchos y 
claros, con el mirar impertinente 
de los miopes. Era bajo, rechon- 
cho, sudoroso, con cierto aire 
Btotesco y simpático que com- 
Pletaba un tono de voz atiplada 
Y pedantesca, 
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— Sí,* señor — continuó el 
joven cosmogónico. — Estoy 


escribiendo un libro de prosas 
que será el Evangelio de la nueva 
generación. Mi «Fragua de los 
espíritus» hará una pléyade de 
hombres rudos, de almas fuertes. 
Nada: de sensualismo: «da mujer 
es una bestia de cabellos largos 
y de ideas cortas», ha dicho Scho- 
penhauer. ¡Aquel viejo era un 
tío! Nada de sociedad, ni de 
política, ni de filosofía, .. ¿La 
vida simple, la vuelta a la Natu- 
ralezal Yo haré unas almas que 
no hablen nunca, los hombres 
serán mudos, las mujeres tam- 
bién... Es decir, no, porque no 
habrá mujeres... Las hembras 
serán estranguladas al nacer... 
Rodríguez comprendió que 
aquel joven estaba trastornado 
por la mala alimentación, 
«Zarathustra», que había ter- 
minado de cenar, se levantó; 


Rodríguez vió una melena y 
Se acercó, dando a su propieta- ' 
tio una palmadita afectuosa. Sin embargo, aquel 
Señor era un desconocido y miró al filósofo de un 
modo huraño y hostil. ¡Cómo se iba a figurar Ro- 
dríguez que hubiera un melenudo a quien él no 
conocieral Y se excusó cortésmente, 

«Zarathustra» hizo la presentación: 

— Ambrosio Niel, fabricante de almas... 

Rodríguez le contempló con espanto; el interesado 
continuó comiendo aquella bazofia, indigna de su 
elevada y metafísica profesión, 

«Zarathustra», cínico, maldiciente, pegó la hebra 
de sus diatribas: . 

— ¡Valiente vida estal Hoy he ido a ver a ese 
cochino de Peláez, y no he podido sacarle más que 
dos pesetas. He estado por tirárselas a la cara... 
¡Nos ha fastidiado! ¿Qué querrá que coma con esa 
miseria? Y además, me lastiman mucho las botas... 
Melas ha dado ese canalla de Morano. ¡Valiente vidal 

Rodríguez observaba con mucha curiosidad al 
Otro sujeto, 

— Me choca mucho no haberle visto nunca, señor 
Niel, ¿No: va usted, a ninguna reunión literaria? 
A Candela, a Levante... 

— Yo no salgo de mi sótano, señor mío. Yo no 
me reuno con estos jovenzuelos de ahora; ningun 
Puede comprender mi arte, 3 

— ¿Es usted poeta? 

— Sí, señor; el único poeta mundial de este mo- 
mento histórico. Ve usted, ahora estoy haciendo 
“estos «Diálogos geniales» trescientas octavas ¡ita- 
lianas, Se las leeré a usted, si quiere... 

Rodríguez, atemorizado, le interrumpió: 

— ¿Y aun está usted inédito, señor Niel? 

— ¿Para qué voy a publicar mis cosas? El público 
no me entendería; la crítica tampoco... ¡Este es 
un país de analfabetos! Yo soy poeta de lo fuerte; 
de la Naturaleza, del Universo. Estos poetillas de 
ahora son enfermizos, decadentes. Yo, señor mío, 
- SOy un poeta cosmogónico, un fabricante de almas... 

El filósofo se volvió a asombra" e interrumpió la 
laminación de una chuleta de perro que le habían 
servido asegurándole que era de ter- 
dera. Pero él ya sabía que allí al perro 
le llamaban de ese modo: era una me- 
_táfora., 
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— Voy a ver si me convida a 

café ese sinvergiienza de Con- 

gosto. — Y se fué renegarido de la vida, de los 
amigos... 

El cosmogónico, que se iba aficionando a la com- 
pañía del filósofo, quiso obsequiarle y pidió dos 
tazas de te con aguardiente. 

— Aquí me fían, ¿sabe usted? El dueño de este 
restaurante me ha abierto crédito hasta que yo me 
haga camino. Quiere unir al mío su nombre modesto 
y poder decir el día de mañana: — Si no hubiera 
sido por Venancio Zurdo, humilde tabernero, no 
se hubiera escrito este libro glorioso, asombro de 
las edades... » 

Rodriguez pensó que debía cultivar la amistad 
de aquel figonero sentimental y que fiaba tantos 
años con la esperanza de un reflejo de gloria. 

Pero el señor Niel se había propuesto cobrarse el 
obsequio y le dijo, mostrándole un paquete de 
cuartillas: , 

— ¿Usted querría escuchar algunos capítulos de 
esta novela que estoy haciendo? Iremos a mi sótano, 

— ¡Aquí mismo! Le ojré con mucho gusto. 

En el umbral apareció la figura pintoresca de 
Rubín, del brazo de su compañera. Estaba triste, 
abatido. Aquel día se había dado muy mal; ama- 
necieron sin un cuarto y Amelia se encontraba algo 
enferma, El editor había interrumpido las traduc- 
ciones, y urgía buscar por otra parte, porque con 
aquella mujer tan querida le espantaba la miseria, 

Elías le escuchaba conmovido, Aquella vida era 
un poco triste; era preciso ordenarse un poco, y si 
no ahorrar precisamente, prevenirse contra el ham- 
bre, En el orden hay también cierta poesía, y sobre 
todo se vive con más tranquilidad... 

Jl cosmogónico se impacientaba con su manus- 
crito preparado. 

— Señor Rodríguez, cuando usted quiera... 

Y comenzó a leer de un modo altisonante, hun- 
diendo los dedos en la maraña de sus melenas. 

— ¡Serían las doce de la noche, obscura y fría, 
cuando llegó el extranjero a la posada; el descono- 
cido llevaba un pantalón corto y una capa del mismo 
color...» p 

Así comenzaba la obra maestra del 
señor Niel, poeta cosmogónico y fa: 
bricante de almas... 
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hermosas pla 


Tres simpáticas bañis- 
tas en pose para “Ca- 
ras y Caretas”. 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante 10 meses y dada a probar a varias 
damas conocidas, todas han declarado que el producto 
es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra los poros, 


blade ron hormnds es 


Es5t004 Y muero ] suaviza la piel y le da tersura, combate las irritacio- 


La dor pei 

7 , nes y las paspaduras, en resumen, que para la cara 
es muy superior a cualquier crema, pues sus efectos 
son maravillosos y ¿5 puramente vegetal, 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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Higiénico 


Liviano 


Flexible 


Para Hombres, 
Señoras y Niños. 


En venta en todas 
las buenas zapaterías. 
Pidalo por su nombre. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con plexta y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo gue representen y, al respaldo, el nombre y dirección del 
sutor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con Jibros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 161. 


1832 — Un gran incendio, 1633 — El tren que lleva CARAS.Y CARETAS, 1634 — Sarita y su novio, 
JUAN FERNÁNDEZ. RAMON DOPAZO AMELIA JIELLAGAMIA. 


1635 — Una casita al ple de la sierra, 1826 — Tomando el te, 1837 — Leyendo CARAS Y 
ELISA KECALDE FERRER. NICOLÁS BEVILACQUA. — CARETAS, — AURORA TORO. 


De los dibujos publicados durante el mes de diciembre han sido premiados los siguientes números: 1589, 1690, 1591, 1502, 1594, 
1597, 1598, 1599, 1600, 1802, 1603, 1607, 1609 y 1611, 
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VASENOL-= Paso 


Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos los talcos 
boratados. Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 
notabilísimas propiedades curativas, preventivas, 
======= emolientes y refrescantes. 


Enfermedades internas 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 


DIRECTORES : 


PARA EL 


ElRemedio ¿JASMA 
Modelo 


d urante 50 años Prof. Dr. JUAN JOSE VITON 
, “ “LUIS AYERZA 
De venta en todas Jas farmacias “ “ 3,(. ALONSO MUJICA 


HIMROD MANUFACTURING CO, 
Unicos Propietarios: 
JERSEY CITY, N.J. 


JUAN B. ALBERDI 1949 


V. T. 3814, Flores. 


| 
3? Antisárnico yDesinfectante aprobado 
RICARDO MÚLLERaC2 — Avenida Sacar 44 Buenos Mires. 
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Después del baño — [IMPRIMA 


[TRATELÉE BRANCA E COMP. 


Via Brelelto N. 35, vicino alla Chiesa d 5.1 


para que el cuerpo vuelva a Fuma] 
entrar en calor, para estimular or li 
el apetito, no hay nada mejor 

que una copita de 
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FERNET-BRANCA paz: 
Elixir Estomacal Indispensable 


Importadores: 


HOFER € Cía. — Buenos Aires. 
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CONCURSO INFANTIL. PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita u sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la aquarola, al lápiz o Al 
gousohe, el paissje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pio, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos 


Aires, 


Be otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas reyolom. 


Nombre y apellido ........oo..o... 


Domicilio. ...... A > nati 


o A RO ode 
Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N.* 108 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.” 102, ban correspondido a los iirmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Heredia, Rita, 


Fibolzi, Albertina, 


Ackier, Ernestina Elena 
Ayats, Susana. 

Araujo, Gregorio. 
Aranda, Aurora. 
Antenucci, Alfredo, 
Bodetti, Yoconda ML. 
Borello, Francisco. 
Broquet Bressant, Juana Inés. 
Bettori, Derna. 
Baldessari, Clara, 
Burgarth, Ly. 
Bustamante, €. 

Blanco, Luis, 
Bortagaras, Juliota. 
Bustos, Godoiredo A. 
Bianchi, Julio A. 
Bossio, Murla Elena. 
Carmona, Juana Delia. 
Camagni, Avelina, 


Capurro, Angel. 

Casal, Porota Pietra. 
Cristiano, Luis, 
Carponeti, Berta. 
Concat, Samuel E, 
Cáceres, Vicente Martin. 
Ciocale, María Angola. 
Dari, Sara. 

Durand, Esther. 
Diéguez, María. 

Dilelle, Francisco. 
Echagie, Luis María. 
Etcheverry, Juan Jrineo. 
Espíndola, Julio A. 
Fernández, Rosa Á. 
Fossa Riglos, Cococa. 
Filosi, Rosa. 

Farace, Eugenia. 
Gregorian, Alberto. 


Landisi, José, 

Le Bras, Alberto. 

López, Armando. 
Larrondo, Alberto E. 
Leyes Segovia, María Rosa. 
Llambias, Maria Carmen. 
Machado, Juan Carlos. 
Milans, China. 

Martinolli, Lino. 

Macelinsi, Domingo, 
Maglio, Maria Elena. 
Montenogro, Arnoldo 
Miiller, Carlos O. 

Merguin, Matilde, 

Morales, Angélica E. 
Mascaretti, María Angólica. 
Onetto, Sofía M. 

Piro, María. 


Rodríguez, Pedro. 
Ricaud, María Delia, 
Rotío, Sarita, 

Romeu, Emma, 

Rela, Carlos. 

Rivarola, Emilia Panlina. 
Soría, Gaspar D. 

Sansi, Francisco. 
Scarlaíto, Blanca Violeta. 
Stark, Njutn. 

Stillo, Rosa Carolina. 
Taurel, Siúsana A. 

Terán Vila, Araceli, 
Trepat, Carmen. 

Uteda, Corita. 

Unia, Maria Rosalía. 
Vertedor, Teresa, 
Villaverde, Carlos. 


Cervi, Raúl. 
Cotti, Helios. 
Careíti, Delia. 


Godino, Julio A. 
Gadda, María Mercedes. 
Gatti, Anita. 


Pozzo, Emma. 
Paz, Hilda E. 


Carabelli, Elisa. Gopp, Jorge. Peña, Julia 
Cortés, Ricardo. Gariboglio, Lea 8. Ponce, Ana M. 
Cartagna, Alfredo. Boevel, Hilda. Palazzo, Paulina. 


Pérez Bugnard, Delia. 


Videla, Lucas. 

Valle, Eduardo. 

Varela, Francisco. 
Walther, Magdalena. 
Weidenbach, Martha Lía, 
Weoisshrod, Clara. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los días 20 y 27 
del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. —A log que residen fuera de la Capital, rogamos soliciten sus premios por carla. 


"CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA _ 


Aríoz Alfaro, Gregorio; Santa Fo, 2405, 
Althabe, Alberto; Brasil, 1351, 
Brandam, Javier; Maipú, 52% 
Basavilbaso, Jorge; Tucumán, 5AL. 
Ballesteros, Tidefonso; Libertad, 225, 
Bonavídez, Munuel D).; Canzallo, 1012, 
Bastos Rodríguez, Mario; Charens, 1619, 
Cabred, Domingo; Pueyrredón, 930. 
Calandrelli, Matías; Rivadavia, 1170, 
Crispo, Félix C,; Viamonte, 953. 
Caride Masini, P.; Montes de Oca, 1051. 
Colecchia, Alejandro; Victoria, 1189. 
Dito, Flaminio; Catamarca, 595, 
Escobar Bavio, Eloy A.; Las Heras, 1877, 
Flores, Adolfo; Cerrito, 551. 
Feinmano, Enrique; Rivadavia, 1425, 
Gandolto, Antonio C.; Maipú, 948. 
Gordillo, Lucio; Viamonte, 1037. 
Gourdy, Celestino Augusto; Chacabuco, 959, 
Galng, Ernesto; Charcas, 1693, 
González, Benjamín $.; Pucumán, 572, 


Galíndez, Lorenzo; Cangallo, 834. 
Gareiso, Aquiles; Paraguay, 1583, 

isleño, Félix; Billinghurst, 1683, 
Luchinetti, Felipe; Ban Martín, 398. 

López Gomara, B.; Santiazo del Estero, 480, 
Labaqui, Pedro; Charcas, 1050, 

Manson, Enrique; Montevideo, 927. 
Moldes, Josú M,; Paseo de Julio, 092 
Marenco, Julio E., Paraná, 869. 
Mackintosch, Martín: Rivadavia, 3510, 
Ovarbide, Santiago F.; Paraná, 255. 
Piecinini, A. C.; Bolívar, 1244, 

Quiroga, Marcial V.; Lavalle, 1762, 
Roldán Vergés, Carlos F.; Serrano 2313, 
Bpinstto Alfredo L.; Rivadavia 1957, 
Sehnaibel Arturo; Callao 481 (2.9 piso). 
Simeone Pedro; Humberto 1 1433, 
Sicilia Mariano; Bolívar 1050. 

Sánchez Alzcorbe César; Av. de Mayo 1157. 
Soto. Mario; Sarmiento 2347. 

Silva Dherbii Federico; San Martín 414. 


Villa Angel 3; Moipú 623. 

Viton Alfredo; Pucumán 730. 
Vilinrroel Luis C.; Belgrano 1130, 
Wimmer Leopoldo K.; Rivadúvia 5300. 


OCULISTAS 


Soriano Francisco J.; Sgo. del Estero 730, 
Tlscornia  Atillo; Maipú 535, 


DENTISTAS 


Castiglioni Emilio; Libertad 102 
Dueñas José; Rodríguez Peña 178, 
Luján Angel J.; Ayacucho 404. 

Mattia Alejandro; Rivadavia 2780 
Oliveira Kicardo; Paraná 151, 

Percich Nicolás; Bornardo de Irigoyen 30. 
Palma Scala José; Rivadavia, 2732, 
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EQUIPOS PARA LUZ ELECTRICA 


FAIRBANKS - MORSE 
“EFEMCO” 


N.0 14 para 40 Luces 
N.0 2 para 80 Luces 
N.0 3 para 100 Luces 


También disponemos de Equipos Serie "F” 
con o sin motor. Los poseedores de moto- 
res pueden, con un gasto ínfimo, proveerse 
de un Equipo “F” con o sin batería de 
acumuladores. 


PIDÁN FOLLETO Y PRECIOS 


HENRY W. PEABODY €: Cía. 


BARTOLOME MITRE, 1746 
BUENOS AIRES 
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NOCTURNO 


Hacia el expirar del verano vemos que la moda ha 
Ns modificado su línea en los trajes de noche, 
admitiendo una pluralidad casi uniforme de vestidos 
rectos pero sueltos, con bastante vuelo y de bata 
- qe pon ablusada, Estos no excluyen el vestido 

le estilo que vive en-estos meses de los últimos fayo- 
res de la diosa caprichosa, ni el modelo drapeado pero 
con bastante volado, ni el «fourreau» ceñidisimo al 
cuerpo y por lo tanto difícil de llevar y muy extra- 
vagante, A propósito de este último visto una 
ereación de París, un «fourreau» negro hecho de tiras 
horizontales en satin y terciopelo alternadas y de 
10 centímetros de ancho cada una; el enorme y abierto 
cuello rígido de «skungs» dejaba libre el cuello y los 
hombros, mientras que las mangas perfectamente 
ajustadas y el borde del vestido terminaban en un 
muy ancho volado de satín doble. Más que un vestido, 
aquello era un estuche, una vaina, destinada a un 
euerpo de Venus. 

¡ ¿Pero cuántas son las 
mujeres que se atreverían 
a vestirse con 61? 

Y henos aquí, con reno- 
vado amor, consagradas a 
los vestidos derechos y am- 

lios que constituyen, como 

e dicho, la colección de la 
moda en las últimiús sema- 
nas de yerano. 

Una reunión de noche en 
un galón regiamente ilumi- 
nado hace pensar en una 
reunión de soles a través 
del pod y cuando lo; 
convidados, esparcidos ale- 
gremente por el jardín obs- 
curo, forman pequeños gru- 
pos en los que sólo se des- 
taca el brillo de las alhajas 
y la blancura de las peche- 
ras, las frias estrellas desde 
sus alturas parecen palide- 
ser de envidia al mirar 
tantas rivales palpitantes 
de vida Y de pasiones. Y es 
que al brillo de los aros 
y de las joyas de alto valor, 
privilegio de nuestras bellas 
porteñas, se añade hoy el 
centelleo de los preciosos 
bordados que cubren, a ve- 
ces totalmente, a veces en 
parte y siempre con elegancia, los vestidos de fiesta. 

El bordado es hoy día la parte más importante del 
traje; muchas veces llega a ser la única parte. Los 
bordados de seda, de hilos metalizados y de pequeñas 
cintas «lamés», se completan con perlas, brillantes y 
estrass». 

En los vestidos de satín o de crepé esos bordados 
cubren enteras partes mientras que sobre un vestido 
de estilo, ya enriquecido por su amplitud, se prefiere 
un adorno más discreto. : 

En cuanto a los géneros, mientras el satín, elotaffetas» 
y el «moiré» so ven durante todo el año, en verano los 
terciopelos y los «amés» dejan lugar a géneros menos 
fastuosos y menos pesados, apropiados al ambiente 
de las reuniones estivales. Esos son log crepés flúidos, 
los «voilés» livianos, el tul vaporoso, el joven organdí; 
a todos estos géneros las formas lisas convienen más 
que las muy drapeadas, y los vestidos que pueden 
ofrecer dichos tejidos son de los más sentadores. Mis 
loctoras tienen todavía muy frosco el recuerdo de los 
triunfos que ellas — o sus jóvenes hijas — han obte- 


< 


E“U .Z yg 


nido en los últimos tres años con los vaporosos vesti- 
dos de organdí y de tul. En cuanto al «laize» de encaje, 
mis lectoras no ignoran que es el género «milagroso», 
porque su caída a plomo permite dar el vestido un 
vuelo discretamente grande sin riesgo de que la silueta 
parezca de mayor volumen. Mouzet ha creado un mo- 
delo de «laizes de seda «mauyes cuyo cinturón de satín 
bordado a lo largo de los dos bordes con perlas de 
cristal e hilos de plata, faja las caderas y se ata ade- 
lante a lo Fobankamon, Mientras que otra creación 
francesa en staffetas» rosa eglacé», con pollera amplísima, 
no tiene otro adorno más que unas finisimas líneas de 
lentejuelas «acre» ¡ormando grandísimos rombos. 

Un vestido de linea derecha, sobrinmente amplio, 

en crepé satín negro con grandes motiv s florales de 
perlas de color, imitación Jouy, sobre un forro de gasa 
, Plateada, puede ser llevado a cualquier edad. 

El vestido de organdi — para el cual tienen la exclu- 
sividad los colores delicados 
— es para la juventud, y 
resulta bien tanto con el 
corte liso cuanto con la 
forma «do estilo», la que 
tiende a desaparecer, 

Si durante todo el verano 
los centros elegantes euro- 
peos han visto lucir de día 
el tapado en género liviano, 
generalmente «broché», de 
noche el abrigo clásico e ' 
indispensable ha sido la 
capa, en una variedad de 
creaciones y fantasias, gra- 
cias a la cual fué difícil en- 
contrar dos modelos que se 
parecieran. Si el corte era 
el mismo, cambiaban los 
materiales y Jos adornos. 
Entre los detalles que ca- 
racterizan una capa, el 
cuello tiene más importan- 
cia que todo. Hay los cue- 
llos galoneados, los armados, 
los simplemente fruncidos, 

Sobre las capas exclusi- 
vamente para de noche, el 
cuello es casi siempre un 
adorno floral; pétalos de 
génerorecortado, corolas de 
cinta. Estas últimas se ha- 
cen con una cinta de ter- 
ciopelo de 5 Ó G centímetros 
de ancho, cortada en ¿bouclettess de 6 centímetros de 
largo y reunidas en grupos de 5 bajo un cabujón sp 
o de color. Todas e hotos así hechas son colocadas 
sobre una larga tiro derecho-hilo, doble, que recoge 
los frunces de la capa, 

El terciopelo es muy apreciado para capas de noche 
sin más adornos que un volado doble al cuello ya 
mitad de la capa. 

Una capa de «marrocains rubís llevaba, atrás, un mag- 
nífico bordado de punto inglés. El ereps» es indicado para 
capas cerradas en el talle y muy ablusadas, con grandes 
pes pre aa hechas de «soutache» de dos colores, como 
verde y blanco sobre verde. 

El bordado, como he dicho, es la parte más impor- 
tante en toda prenda moderna. Hay modelos de cosas 
afamadas, tan profusamente borda os, que la elegante 
así vestida llega a parecer un rey babilónico en traje de 
guerra, o un cartel cubista o algo parecido a un loro... 

El modelo aquí ilustrado, de creación italiana sobre 
línea francesa, fué confeccionado en staffetasa negro, con 
bordado de «strass» y porlas de cristal. 
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De Rosario. — Nuevos Tenedores de Libros 


Beñor Hilario N. Pastor. Señor Antonio Canó, Señorita Maria A. Sesma. Señor E. Camfalonieri. Señor Joaquin Mingo. 


Señor Lucio T. Sánohez. 


es indispensable usar 
AFEITAR 


DE 
si desta afeitarse cómoda, perfectamente y sin la menor irritación. 


Solamente la palabra MENNEN da fe de su superioridad, y €s una 
garantía de la bondad del producto. En venta en todas partes. 


Si no puede conseguirla, escriba inmediatamente a los 


porro ARA DONNELL Se PALMER PA > 


LA EXPOSICION - (379, Corrientes, (379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble, 3 lunas 
para matrimoni0............ . $ 295 


COMEDOR Roble, 9 piezas, con 360 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 
DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante O saliente........oo.... 5 


SILLAS Viena $ 48 media doc. CAMA hilorro, $ 25 


S! SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 
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SOS VES UA US ESTAR A 
SOSOSOSOSOSOSOSA 


SS 


SSI 


O, py e 
y de Co 7 U INE de 
MN Y-.DESNATADORAS * pd paño 


dp de - Máquinas de Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 


INSTALACIONES para FABRICACION de CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda.' 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


Ey 


DONA PARE ZO DODOD 


SONIDOS 


LO QUE FALTA SIEMPRE 


En toda oficina, como es sabido, tiene que haber por lo 
menos una máquina de escribir; así también en cada casa de 
comercio, familiar, etc., hay una cosa que no falta nunca, por 
ser siempre de enesidad; pero hay algo que debiera estar 
en todas partes, por su gran utilidad, y es casi seguro que 
muchos de los lectores no la tendrán. Se trata de 


o en todas las enfermedades de los riño- 
s momentáneas (dolores de cabeza, 
nm en el estado de los riñones, 
tilidad, tomada en el momento 
para normalizar las fun- 
arias a su buena marcha 


empleada con buen éxit 
nes; y como esas dolencia 
mareos) tienen su principal orige 
es por esto que ella presta gran u 
del malestar, para aliviarlo, y después 
ciones de los órganos renales, tan neces 
para tener buena salud. 
De venta en todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA € Co., Maipú, 73. Buenos Aires, 


nor la SALVITAE en la farmacia donde se surte, le 


te 
81 no puedo Vd. ob franco de porte, al recibo de $ 3.60 m/n. 


mandaremos un frasco por correo, 
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De Rosario 


ZE 


Concurrentes al 
banquete organi- 
zado por el “Cen- 
tro productores de 
Leche”, celebran- 
do el éxito obteni- 
do durante el año. 


Miembros del 
Centro Catalin 
que concurrieron 
al pienic organiza- 
do por la Comusión 
Dircctivaen honor 
de las familias de 
sus asociados. 


¡deñora, Vd. tiene canas! 


No faltará un insolente que la trate 
de vieja y desde ese día dejará Vd. de 
ser la hermosa o la simpática señora 
Fulana;yanadie le hará caso; los hom- 
bres no suspirarán más a su lado. 


¿Por qué deja Vd. que 
las canas invadan su 
cabellera? 


¿No sabe Vd. que sus amigas, 
Zutana y Mengana, sin decirlo a 
nadie, emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su color primitivo? 


¡Haga Vd. como ellas! Son tan naturales los colores del pelo regenerado por 
el AGUA SALLES, que nadie puede sospechar que no sean naturales. 


El AGUA SALLES existe en dos tipos; progresiva e instantánea, elija 
Vd. la que quiera; úsela de acuerdo con las instrucciones y volverá a 
ser joven. ¿No es esto deseable y agradable? 


El AGUA SALLES no es difícil de emplear; no ofrece peligro y no 
necesita ser usada cada día. 


VENTA EN FARMACIAS, PERFUMERIAS Y TIENDAS. 


PARANA, 182 = A. LOURTAU y Cía. = BUENOS AIRES 
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Considere su Seguridad. 


O es necesario explicar a los automovilistas que 
han usado en sus coches cubiertas Goodyear “Al! 
Weather” (Anti), cuáles son las ventajas de 

estas gomas, Ya saben con qué seguridad los bloques 

en forma de diamante de la banda de rodamiento se 
afianzan al camino. 


Han podido comprobar, además, que añaden tracción 
al poder impulsivo de Ja máquina y obedecen a la 
presión de los frenos. 


Fambién pudieron notar con qué firmeza se aferran a 
las calles resbalosas en tiempo lluvioso y cómo se hun- 
den en el barro, buscando apoyo en la base sólida de 
los caminos. 


Estas facultades de la banda de rodamiento “Al! Wea- 
ther”, débense al científico diseño de la misma. 


Sus bloques, en forma de cuña, se oponen en ángulo 
recto a la dirección que llevan los patinajes; y los ca- 
nales entre Jos bloques, desprendiéndose del barro no 
bien pierden contacto con el suelo, no traban su eficacia, 


El compuesto de caucho con que se confecciona la 
banda de rodamiento “All Weather” (Anti) es com- 
pacto y sumamente resistente, de Jento desgaste, cuya 
distribución simétrica da una tracción máxima. 


Para su tranquilidad tenga en cuenta la seguridad que 
ofrecen las cubiertas Goodyear “All Weather” (Anti). 


GOCDÉTEAR 
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Y o era su hués- 
ped. Esto sig- 
nificaba que 
estaba bajo la pro- 
tección de cada uno 
de los hombres, mu- 
jeres y niños de na- 
riz ganchuda que 
componían su tribu, 
Significaba que du- 
rante las cuarenta y 
ocho horas después 
de mi partida, ellos 
tenían el compromi- 
so de honor de ven- 
gar cualquier daño 
que se me hiciere. 
Todavía eso me pa- 
rece absurdo. Pero 
en mi mocedád, en las selvas sirias, no había 
destacamentos policiales ni hoteles. La hospita- 
lidad beduína suplía ambas faltas, como lo había 
hecho así desde los días del Génesis, 

Durante mi estadía entre ellos, el viejo Sheik 
probó ser el más perfecto caballero que he cono- 
cido, Tenía un gesto de grave majestad en su trato, 
qué luego traté de copiar sin éxito, Me hubiera 
sido eso tan fácil como adquirir la voz de Caruso. 

El era Alí Diab, Sheik hereditario de una de las 
más formidables tribus bedvínas en toda la Siria. 
Poco a poco — nunca de sus propios labios — 
vine a saber una cantidad de anécdotas a su res- 
pecto. 

En su primera juventud —tenía ya la barba blan- 
ca cuando yo lo conocí, —su padre marchó a la gue- 
rra con una tribu vecina, La campaña, según todas 
las previsiones, iba a ser cruenta y llena de pe- 
ligros. El comando impartió Órdenes para que no 
se alistaran más que hombres hechos, El joven 
Alí Diab se declaró a sí mismo hombre hecho, 

— Nadie se considera un hombre hecho hasta 
que sus barbas són largas y lo suficientemente 
espesas para mantener colgado en ellas un peine 
de madera — le dijo su padre. 

Como respuesta tomó un peine enorme y se lo 
pasó con todas sus fuerzas por sus lampiñas me- 
jillas. 

— ¿Soy un hombre ahora? — preguntó; y se 
fué a la guerra, 


PRECOCIDAD 


— ¿Van al cins con María? ¿Y qué van a ver? 
Larios sen », pero Perico 


Un nene. — Yo quer la ver * 
se encapricha en “Por qué caen las mujeres”... 


ALI DIAB 


POR ALBERT PAYSON TERHUNE 


Días después, un 
enemigo del Sheik 
asesinó a su padre 
en un encuentro per- 
sonal. Pocos meses 
después el asesino 
era un fugitivo de 
las tropas del Pachá 
— la mayoría de las 
tribus beduínas siem- 
pre han estado mal 
con el gobierno tur- 
co —y corrió hacia 
Alí Diab en deman- 
da de protección, De- 
túvose malherido y 
hambriento ante el 
joven Sheik, implo- 
rando la hospitali- 
dad de su- tribu. 

— ¿Qué alimento puedes esperar de mi? ¡Oh, 
mi odio! 

— El que quiera vuestra generosidad — fué la 
respuesta, 

Sin decir palabra, Alí Diab hizo que le siguiera 
a las montañas de pastos donde estaban sus ma- 
jadas. Estas ovejas eran toda su fortuna, Antes 
de que tuviera tiempo de decirle nada, mató a 
trescientos de sus mejores ejemplares, Señalando 
los animales sacrificados, Je preguntó; 

— ¿Está probada mi generosidad? 

Cubriendo la retirada de las mujeres y niños de 
su tribu por rocosas serranías, con la caballería 
del Pachá encima de ellos fué herido por un tiro, 
no sin antes haber trazado un semicírculo de ca- 
dáveres en las tropas delanteras del turco, Cuando 
recobró el sentido, estaba prisionero en el campo 
del Pachá, El Bey turco le informó que iba a ser 
ajusticiado en seguida, 

í Diab pidió un solo favor a su capturador. 
Un jarro de agua para apagar la sed que le abra- 
saba. Le fué traído el jarro. Alí Diab lo llevó a los 
labios y miró con aprensión én su derredor, 

— ¡Bebed! — le gritó el Bey, leyendo su pensa- 
miento. — Nadie os golpeará por la espalda, 

Todavía el beduíno se mantenía desconfiado, — 
¡Bebed! — repitió el Bey, — No se os mataró 
hasta que no hayáis bebido la última gota, 

— ¡Juradlo! — rogó Alí Diab, 


E j A Ñ 
Pero no eres tan perezoso, después de todo! Como que te 
a 


estás 
— Sí, hombre, pero lo malo es que esto lo debí hacer ayer... 
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. —i¡Lo juro! — di- 
jo el Bey. —Lo ju- 
ro por la triple pro- 
mesa de que nadie 
será osado de mirar 
la cara de Allah, 
el Compasivo. 

— Alí Diab sonrió feliz. Y arrojó el jarro al 
suelo, Las cálidas arenas absorbieron casi ins- 
tantáncamente el líquido. 

— Habéis jurado no matarme hasta que no me 
haya bebido la última gota — le recordó al Bey, 
— Lo habéis hecho citando a Allah, 

Esa misma noche se escapó. 

Años antes de encontrarme con él, su joven her- 
mana salió para Jerusalén, con su madre, a com- 
prar ropas. Ninguno de los hombres de la tribu 
podía aventurarse cerca de una ciudad guarni- 
cionada, Pero las mujeres no son consideradas 
fuera de la ley, 

Pocos días después un visitante contó a Alí Diab 
que había visto a una mujer con el aspecto de su 
hermana hablando con un hombre. 

Al Diab no hizo el menor gesto, ni dijo nada 
que pudiera oirse, Pero esa noche partió para 
Jerusalén. Llegó un atardecer en la obscuridad 
cerca del khan donde se hospedaban su madre y 
$u hermana, y la llamó por su nombre, Cuando 
ella apareció en la puerta, la mató de un balazo. 
Luego, sin volver la mirada, d»sapareció al galope 
de su caballo hacia los matorrales. Había lavado 
la mancha familiar en el honor de la tribu, Esta 
muerte sólo provocó admiración entre Jos be- 
dufnos. 

Alí Diab, como la mayoría de los beduinos ver- 
daderos, se sentían orgullosos de poseer su ascen- 
dencia directa de Ismael, el hijo de Abraham, que 
fué desterrado en el desierto para convertirse en 
un nómada al margen de la ley, como sus descen- 
dientes. La profecía bíblica se había convertido en 
una realidad, en todas sus partes, en lo que se re- 
fería a Alí Diab y a otros desterrados en el desierto: 
«.,. y llamarás su nombre Ismael, porque oído ha 
Jehová tu aflicción. Y él será hombre fiero: su 
mano contra todos y las manos de todos contra él». 

Mi amigo Alí Diab cra un Robin Hood oriental. 
En cincuenta campamentos se cantaban las coplas 
de sus muertes. Los pobres actuaban abnegada- 
mente como espías honorarios, para notificarle de 


SE 


A CADA CUAL LO QUE LE GUSTA 
El mono. — ¡Horror! ¡La comida está llena de hormigas! 
La mulita. — ¡Qué delicial 


cualquiera tentativa 
en su contra, o de 
alguna rica caravana 
a quien detener, 
Permitidme seguir 
mi relato y decir la 
manera en -que fué 
Pocos héroes tienen muerte 


muerto Alí Diab. 
más heroica, Lord Cardigan dirigía la brigada de 
caballería ligera en Balaklava, «uando cayeron 
caballo y héroe» y escapó sin un rasguño, Poco 


mientras galopaba por unas 
caballo y se destrozó la 


después, Cardigan, 
montañas, cayóse del 
garganta, 

Alí Diab había sobrevivido un centenar de ac- 
ciones de guerra, Todo Siria repetía admirada su 
nombre, 

Estaba ya en edad madura cuando su corazón 
se inclinó por la hija de un Sheik aliado, Á pesar 
de que su rostro estaba desfigurado por multitud 
de cicatrices, ella estaba deseosa de casarse 
con él, 

Montada a la grupa de su caballo, ella ¡ba a su 
lado, mientras andaban por un desfiladero que 
suponía seguro, pero él notó que el camino estaba 
bloqueado por una patrulla de seis policías turcos 
montados. Al instante cogió las riendas e hizo 
tomar rápidamente a su caballo otra dirección, 
pero, entre el silbido de las balas turcas, oyó la voz 
colérica de su novia, 

— ¡Yo no pretendo casarme contigo debido a 
que eres hermoso o joven! — le gritó, — Yo me 
casaba contigo por las historias de tu bravura, Y 
ahora, llévame a la casa de mi padre, Porque no 
me he casado con un diab — diab en árabe signi- 
fica oso — sino con un perro miedoso, que huye 
del peligro. 

Esto era demasiado para Alí Diab. Se volvió 
aceleradamente, y enfrentando a los jinetes turcos 
descargó sus armas contra ellos, Antes de que se 
dieran cuenta de su cambio de actitud, había des- 
hecho el cráneo de uno con su sable y había dispa- 
rado su pistola contra otro, Un tercero rodaba ya 
por los suelos, Los restantes huían despavo- 
ridos por el terror súbito que les recordó su 
fama, 

Herido de muerte, el Sheik preguntó balbuceando 
a su novia: 

— ¿Soy yo un 0so, O un pobre perro? 


] 


- — (he, ¿y por qué le cortaste la cola? 
— Porque la movía demasiado cuando mi suegra iba a casa... 
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ECOS DE LAS ELECCIO- El jefe de policia y su secretario, quienes consiguieron ma- 
NES. — El Gobernador, diante las eficaces medidas adoptadas que el orden no 
doctor Mosca, rodeado por fuese alterado, 

ú wugunos correligionarios. 


Recibiendo noticias sobre El doctor Menchaca, candidato por el Partido Radical Opositor, rodoado por algn- 
la marcha del escrutinio. nos electores. 


lor vali folletos di 
GRATIS ias especiniidades 1de- | ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


nicas y comerciales que enseñamos 
Carlos Pellegrini, 1136. — Buenos Aires 


por CORRESPONDENCIA: 
No ya 3 


MADIOTELEFONIA 
DIBUJO ARTÍSTICO 


Y NOMDIO oosorconcrorconcrrrccccconsonoso 


GERENTE COMERCIAL TENEDURÍA y CONTABILI | PERITO INSTAL. ELEC. 

JEFE CONTADOR ARITMÉTICA = MATEMAT. | TÉCNICO ELECTRICISTA al 

PERITO MERCANTIL JEPE os TALLERES MECAN.] TÉCNICO MECÁN. HLECT, | CHAVPPEUR 

TEMEDOR DE LIBROS PERITO MAQUINISTA CONSTRUCTÓM MECÁNICA AGRÍCOLA 

SECRETARIO comerciar | DIDUJANTE ve MÁQUINAS. | oimuy, or const. civiL. | PEMITO AVICULTOR 
YE ne CorresposDEs, | TÉCNICO MECÁN. MAQUIN.| réciico comsrr. civil [TÉCNICO AGRIMEMSOR 


Direcolón visesoroocncrosrorerinsraronoss 


Localidad y F. O. ..oonoororoscross.s 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE, a kerosene o a nafta, completa, de 800 bujías de 
Jnz, m$n. 65.— c/n. LAMPARAS MITRE, a alcohol común, de 300 bujías de luz, vom- 
pleta, m$n. 45.— c/u. La misma de 100 bujías de luz, completa, món. 25.— cada una. 
Estos precios solamente por unos pocos días, acompañando este aviso al pedido, 
CALENTADORES a kerosene, PRIMUS y repuestos. LINTERNAS DE BOLSILLO y 
TUBULARES. Materiales eléctricos. Artefactos eléctricos y sanitarios. 


PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 
REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 
LA CABA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MASBARATO 


EPI L E pp Pida folleto “A” grati? 
que contiene todos lo% 
: informes del afamado 
C U A D Ln pea 62] Pr 
: ara epilepsia, ataques 
LA EN) DE Eo R A oollerióiadod ho jo 
ARA 30 años de éxito. 


A. GENTILE Aprobado por el Departamento Nacional de Higieno, 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. : A. 6. HUMPHREYS. 
PIDA CATALOGO Casilla de correo 675, 


Í S S den todos 1 lisé d 
GlSsÉóS. usados uva er man 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 5 m / 
de $ 1.500 hasta..... $ n 


Buenos Aires. 
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El artículo legitimo lleva 
siempre la marca 


Las Madres de 50 Naciones 


Los habitantes de 50 naciones 
consumen QUAKER OATS para 
obtener vigor y vitalidad,En todas 


partes del mundo hay madres que - 


dan QUAKER OATS a sus hijos. 

Ellas saben que ningún otro ali- 
mento puede formar de la misma 
manera cerebros fuertes y cuerpos 
vigOrosos. 


En todas partes los inválidos y 
los convelecientes consumen 
QUAKER OATS para recuperar 
la salud y la fuerza. 

El QUAKER OATS se vende en 
latas enteras y medias, comprimido 
y herméticamente cerrado -—— único 
envase que asegura la retención 
indefinida de su frescura y sabor. 
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De Santa Fe 


HUMBOLDT, — 
Empleados de la 
Defensa Agrícola 
en plena labor 
langosticida. 


LARRECHEA — 
| Estado en quedó 
la trilladora del 
señor Marioni, 
| después de la ex- 
plosión de la val- 
dera, accidente 
que produjo la 
2281 muerte de tres in- 
| fortunados peo- 
nes. 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL| || AMA REDUCCION 
de José Carratelli-Brasil, 1190-Bs. As.| | | 244 y INMEDIATA 


mediante eel 
N,? 15, —PRECIOSA GUITARRA modejo concierto, nas q Ji aparatos 
en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con ILADYA DS IS MA para cada caso. Ro. 
mosaico y marfilína, se remite con método pro Ó comendamos nubs- 


para «pude sin maestro, A, $ 25— 7 tros aparatos modernos e higiénicos con 
La misma rica con Eco "tuecánico, . E 18 almobadillas y cubiertos de goma, lavable. 
PUNO o blsia Sacco arica des pres ves DURAS a 1 Clase común, desde $ 5,—. Pidan precios: 

Remito catálogo de instrumentos musicales, qt al interior Y) CASA PORTA 
Calle Piedras, 341. Buenos Aires. 


A. ASTRAL.DI-sarmenro. 102 


BUENOS AIR 


REGIO JUEGO DOR- 
PRECIO UNICO MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi- 
nos supo jos y aplicacio- 
ronce cincela- 
des, poes de rope- 
ro, aómoda toilette con 
3 espejos, cama mabri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo A 
fino reloj de pla: 


5 195.- 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS, — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 
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Esa frase pronunciará Vd. cuando 
estudie y obtenga el diploma de uno 
de nuestros cursos profesionales. 
Mande el cupón y recibirá gratis un 


Manual para Aprender 
a Escribir a Máquina 


y folletos explicativos de los cursos 
que enseñamos por correspondencia. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, LAVALLE, 1059— Buenos Aires. 


Localidad 


| Nombre | 


Tenedor de Libros 
Taquigrafía 
Ortografía 
Aritmética 
Electricista 
Dibujo Artístico 
Constructor 
Contador Mercantil 
Correspondencia 
Caligrafía 
Mecánico 

Dibujo Mecánico 
Chauffeur 
Maquinista 


Devolvemos el dinero 
al alumno desconforme 
durante los dos prime- 
ros meses de estudio, 
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a 


FORESTALES 


Es probable que la industria sericicola tenga en 
breve, en la Argentina, un gran impulso en pro de 
su desenvolvimiento, ya que desde veinte o treinta 
años a esta parte se está comprobando que la cría 
del gusano de seda se puede efectuar ventajosamente 
y con éxito seguro en toda la zona central y norte del 
país. 

Pero para que pueda esta industria 
extenderse necesitamos tener la ma- 
teria prima indispensable para alimen- 
tar al gusano de seda, esto es, la hoja 
de morera; debemos, pues, en previ- 
sión de este acontecimiento industrial 
y económico, que puede tener vastas 
proyecciones, plantar muchas more- 
ras, en todas partes donde venga bien: 
en cada chacra, en cada huerta, en 
cada quinta, en' cada puesto de es- 
tancia debería haber moreras en abun- 
dancia, pues este árbol, que, sin ser 
de gran altura, alcanza de 12 a 15 
metros, es de sombra por su copa 
abundante y frondosa, es para leña 
por sus grandes ramas, y porsus hojas 
girye de alimento al gusano de seda, 
tiene, pues, más y mejor que ningu- 
no, múltiples aplicaciones, sin contar 
además sus frutos, que son de agra- 
dable sabor. 

El cultivo de la morera es fácil y 
sencillo: viene bien en zona de clima 
templado, cálido y de lluvias norma- 
les, no excesivamente seconi húmedo, 
y no expuesto a fuertes y repetidas heladas tardias 
en primayera; en cuanto a tierras, se adapta a las más 
diversas, aunque prefiere las de mediana consisten- 
cia, profundas, permeables y frescas. 

La morera blanca, que es la especie más indicada 
para el fin de que nos ocupamos, se multiplica por 
gemilla, por estaca o por 


acodo; pero la experien- 
cia ha demostrado que el 
rimer método es el más 


indicado para obtener plan- 
tas fuertes, longevas, me- 
nos sujetas a enfermeda- 
des y que conservan los ca- 
racteres propios de la es- 
pecie o variedad, 

La siembra se efectúa en 
primavera, en almácigos, 
con tierra bien mullida y 
muy superficial, apenas cu- 
biertas las semillas, pues 
son muy diminutas; si se 
siembra serñilla de plantas 
propias puede sembrarse en 
el mismo verano, y asi se 
gana un ¿ño. Para prepa- 
rar la semilla se recogen 
las moras (frutos) comple- 
tamente sazonadas, de plan- 
tas adultas y fuertes, so 
estrujan con la muno en un 
balde de agua o en una palangana, y una vez separa- 
das las semillas de la pulpa, se secan a la sombra y 
ge conservan husta el momento de la siembra. 

En la primavera siguiente se trasplantan en vi- 
veros, sobre tablones más grandes, en filas distante 
de 80 centímetros a 1 metro y a 50 centímetros entre 
si en las filas, manteniendo siempre limpio el terreno 
de las malezas, con Carpidas frecuentes; a fines de 
invierno se cortan las plantas a pocos cen ímetros del 
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AAGRICVLT 


WIITILES? 


Hojas de morera, ¿lores y fruto. 


Plantas de morera en el 2.”, 3.2 y 4, año de poda. 


LA MORERA 


suelo, para que echen un brote fuerte y vigoroso, on 
el que, una vez desarrollado, se irjerta al pie a ojo 
durmiente, de escudete, y cuando plantas hayan 
estado dos años más, se trasplantan en su lugar defi- 
nitivo, en hoyos bien preparados, a distancia de 6 
a 6 metros, en cuadrado o a quincunce. 

Al segundo año después del tras- 
plante hay que formar la copa del 
árbol, para lo cual se cortará el tron+ 
co a un metro y medio o poco más de 
altura, dejándole tres yemas en su 
extremidad superior, las que en el 
transeurso del año siguiento produci- 
rán otras tres ramas, las que en la 
primavera siguiente se cortarán de- 
jándole a cada una dos yemas; y así, 
cortando las ramas en los años fuce- 
sivos a dos yemas, obtendremos en 
la primavera del cuarto año una copa 
arbórea bien formada, con 24 ramas 
colocadas simétricamente y una plun- 
ta ya en plena producción foliácea, 

Una vez obtenida la forma de ple- 
no viento, como hemos indicado, la 
morera, a los 4 6 5 años desde su 
plantación, está en condiciones de 
que sus hojas puedan utilizarse; po- 
dría hacerse antes también, pero se- 
ría comprometer su vitalidad y, por 
otra parte, sus hojas resultarian muy 
acuosas y pocoadecuadas para la alt- 
mentación del gusano de seda. 

La recolección de las hojas se pue- 
de efectuar sacándolas solas o cortando los peque- 
ños gajos; así suele hacerse en las últimas edades 
del gusano; en todo caso se cuidará de no destruir las 
yemas destinadas a la formación de nuevos brotes. 

La producción de hojas a los 4 6 5 años de la planta 
no pasa de 5 Ó 6 kilogramos cada una; a los 8 ó 10 
años puede ser de 15 a 20, 
y en estado adulto puede 
llegar a un máximo de 90 
a 100 kilogramos de hojas 
yerdes por planta; sin em- 
bargo, teniendo en cuenta 
las alternativas de Ja pro- 
ducción por cansas diver- 
sas, podemos calcular un 
PS aceptable de 40 
kilogramos por planta; 54- 
biendo que los gusanos do 
seda provenientes de una 
onza (30 gramos) de se- 
milla (huevos) necesitan 
cerca de mil kilogramos do 
hojas para su alimentación, 
resulta que son necesarias 
25 plantas para la cría de 
esa cantidad de gusanos; 
de una hectárea de more- 
ras, plantadas a 6 metros 
de distancia entre sí, ten- 
dríamos 277 plantas, esto 

es, una de ucción suli- 
ciente para alimentar la cría de 10 a 11 onzas de 
semilla de gusanos de seda; una explotación de estas 
proporciones, sale ya de la Órbita de la cria domés- 
tica o casera del gusano de seda; seria ya de carácter 
industrial; se ve, pues, que con unas 20 Ó 30 plantas 
de moreras eendiliinos ps suficiente para una onza 
de semilla, que es lo que puede criar, sin muchas 
molestias, una familia de agricultores, y con una uti- 
lidad no despreciable. 


AEB. L O 
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El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 

Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a lós 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 


Lo que quiere 


| IESN los fumadores. De- 

al ll —— ja en la boca una 
La Madre. —¿Qué desea mi hijo? . sensación de fres- 
La Nodriza. —Desde que ha echado un diente e y 
pide Dentol. El DENTOL se 


encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


LIGAS 


PARIS 


No Hay Contacto de Metal con la Piel, 


5 => Las Ligas PARIS aportan 
$ Rs UNO comodidad a la pierna y co- 
ANS 


modidad en general. Su 
calidad es siempre más alta 
que su precio. Al comprar- 
las pida claramente la mar- 
ca PARIS 


ELÁSTICO DE 
1)% PULGADAS 
DE ANCHO 


A.STEIN 4 COMPANY 


Chicago, U.S.A. - New York, U.S.A. 
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De Córdoba 
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¡ARRERA DE LOS 100 KILOMETROS. — Los competidores al iniciar la gran carrera Eugenio R. Gret, el popular “pedal”, que 
de los 100 kilómetros. obtuyo un brillante rd elasifichndose 
vencedor, 


Victorio Valentini, del Club Sportivo Comisión organizadora de la carrera. El señor Eduar- F. Pereyra, campeón de las categorías 
Belgrano, que entró segundo. do A. Biffegnandi, donante del primer premio con- inferiores. 
sistente en 30 argentinos. 


— ; “Casa BUSTAMANT E” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 


por enfermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 
nos; recuperarán su 


HOMBRES 


Bustamante. 
VIRILIDAD LA FLORA ARQENTINA «ooo aio oo SD 
pi 2 : ECI ARG . » «o 
con el único sistema eficaz e inofensivo uso externo—4isio- JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...., > 2.50 


terápico.—SHoliciten método “Viril”, sin membrete, enviando 
3 0.20 para franqueo o personalmente, gratis, 


INSTITUTO FISIOTERAPICO-Esmeralda, 185 - Buenos Aires. 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - U. T. 6491, Juncal - Buenos Aires, 


Para evitar el olor desagradable de la 
transpiración es indispensable usar el 


ODO-RO-NO 


ANTISEPTICO y COMPLETAMENTE 
INOFENSIVO 


Realza el refinamiento femenino, dan- 

do esa apariencia de frescura, suavi- 

dad y juventud que tanto se anhela, 

Corrige la transpiración excesiva y 

evita el olor desagradable o humedad 
incómoda. 


SUPRIME EL USO DE LAS 
SOBAQUERAS 


Sus vestidos estarán siempre limpios y 
delicados sin vestigiosde transpiración. 


i 
y 
¡ 


Use usted el ODORONO con regularidad dos o tres veces en la semana. Debe aplicarse por 
la noche, haciendo uso de un algodón absorbente. 


Compre un frasco en cualquier farmacia o en VIAMONTE, 627, y comprobará su magnífico resultado, 
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NUEVOS PRECIOS 


Franco a bordo o sobre wagón en Buenos Aires. 


FEBRERO DE 1924 


Automóviles 


Chassis, Modelo 9I ...... «o. oo.o.ooooo.oom.. $ 2.060.— 
Doble faeton o Voiturette, Modelo 91..... $ 2.895.— 
Sedan, Modelo Ol... ..oomenmncrrocoomm.n..o $ 4.300.— 
Sedan-Champion (Coche-cama) Modelo 91. » 3.900. 
Cabriolet, Modelo Dl .ommcioncc comer rr ES 


Doble faeton “RED BIRD” (colorado) Mod.92 $ 3, 300. 0 
Magneto BOSCH blindado, extra. 


Automóviles 


Chasis. 
Sport. 
Doble faeton 5 asientos. 


” ” 7 
Sedan 5 asientos. 


3) 7 »” 


Limousine. 


¡€_ItIIIA| 


Soc. Anón. HARDCASTLE 


Moreno, 745. — Buenos Aires. 


Solicítese la “REVISTA OVERLAND” al Agente de la localidad, quien 
la distribuye gratis. 
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De Entre Ríos PORQUÉ ALGUNAS. 
OVEJAS NO QUIEREN 
A SUS HIJOS 


Todos los ganaderos habrán ob- 
servado que en la ópoca de la cría 
aleunas ovejas aborrecen a logs cot- 
deros, lo cual constituye una pérdida 
para el propietario, pues las crías se 
mueren de inanición. 

La causa de este aborrecimiento 
por parte de la madre es debido, se- 
gún recientes observaciones, a que 
los pequeños nacen con los dientes 
desarrollados de un modo anormal, 
y cuando van A mamar, como los 
tienen demasiado largos y afilados, 
hacen daño a la madre y ésta los 
rechaza. 

Buena prueba de que consiste en 
lo dicho tal desafecto maternal, es 
que se han visto muchos casos en 
e la oveja que tenía dos hijos daba 
e mamar gustosa a uno y al otro 
no lo quería 

¿Cuál es la causa de esta anorma- 
lidad? Al decir de una persona en- 
tendida en el asunto, y que ge ha ocu- 
pado detenidamente de ól, todo di- 
mana de la edad del padre. Sí es 
viejo, los corderos nacen con los 
dientes grandes, y por lo tanto acon- 
seja que nunca se empleen borregos 
sementales de más de seis años. 

Con los cerdos suele ocurrir lo 
mismo, pero todo se arregla quitán- 
doles los colmillos molestos para la 
; madre con unos alicates, o no de- 
CONCORDIA. — Equipo del Tiro Federal de esta ciudad, quese clasificó en el primer jando padrear a yerracos de más de 
puesto del Campeonato Interprovincial realizado últimamente en Paraná. cinco años. 


GRAMOFONO “SPORT” 


£e remite con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 


Coches Plegadizos “Sturgis” 


Los coches plegadizos “STUR- 


PS POR SOLO más llos de manche 
(amy, $ 28.— e 
E LIBRE DE cos para agmarlos. 


TODO GASTO 


Caja 32) x 27 
Xx Y7 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward. 


CALLE SALTA N.” 674-676 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS THUSTRADOS GRATIS 


Para viajes son 
muy fáciles de 
transportarlos, so 
cierran y ocupan 
un espacio muy 
reducido, 


Unicos Agentes: 


Grandes Almacenes FEENEY y Co. / 


PERU y VICTORIA 
Cuidado con las imitaciones. 


«EL SOL DE NOCHE N' 335” 


ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado. 


ESPECIAL PARA CORSOS Y ROMERIAS 


y para cualquiér otro uso que se la destine. 


ES A PRUEBA DE VIENTOS, LLUVIAS E INSECTOS 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo genoral itustrado, N.* 35; pidase az 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 
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NUEVO LIMPIADOR - CLASIFICADOR 


(Para Semillas.) 


“EUREKA” 


Para Trigo y Lino. ] 
| 


(Portátil). 


O0OU>m=23"Z-=00 


| CON ZARANDAS GRANDES CAMBIABLES 
, Y VENTILADOR FUERTE 


C. PREUMAYR « Cía. | 


Talleres “Eureka” Importación | 
EN BUENOS AIRES: EN ROSARIO: 
535 - BELGRANO - 539 2941 - RIVADAVIA - 2551 
UNION TELEF. 4931, AVENIDA UNION TELEF. 8226, ROSARIO 
Qq-———_——_ —___—__ a _»__ Qu e zzz zzz Y 
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DÓNDE vas, 
muchacho? 
— Al cerco, 
$, Y mama. 
ESA — ¿Y para 


qué llevas esos 
libros? 

— Para 
moscas, 

— Es0 €8... 
a la noche ¿no? 

Doña Agapita menea la 
tipa con maíz molido y hace 
escurrir el afrecho como un 
velo blanquecino, Un viento 
débil mueve las ramas del 
árbol, sobre su cabeza, y a 
través de las hojas, el sol pone 
puntos inquietos en el percal 
de:la pollera, Dos o tres pa- 
jaritos se descuelgan del árbol 
y comienzan a picar el afro- 
cho al lado del mortero. Doña 
Agapita deja la tipa sobre un 
banquito y dice: 

— Félix, volvé en seguida. 
Tienes que arreglar el corral 
de las cabras. ¿Has oído? 

Los pajaritos asustados se 
alzan como tirados por un 
hilo hasta. el follaje lleno de 
sol, Por el camino se aleja 
Félix hacia el cercado, Sin 
volver la cabeza, responde: 

— Sí, mama. 

Doña Agapita, arrugada de 
años, pequeña y tiesa, como 
los simboles que en el techo 
de su rancho amarillean, y 
no se conoce si viven aún, 
mira a su hijo pasar la tran- 
quera y hundirse en el verde 
rugoso de la huerta, 

— Qué muchacho... 
murmura levantando la tipa. 
— No es capaz de afanarse 
en nada. ¡Cuándo para que 
lo vea trabajador! 

Una paloma huye del alero, La viejecita entra 
al rancho haciendo sonar las chancletas. 

Pasan algunas horas serenas y tibias bajo el 
abanico del sol. Un palo clavado en medio del 
patio no hace sombra, y la del árbol cae en buen 
redondel, azulando la tierra, 

Félix, sentado en el borde de una zanja enjuta, 
mira con mucha fijeza un libro que sostiene en 
las rodillas dobladas. Apoya la espalda en el tronco 
de una higuera. Con las manos quiebra palitos 
contra el suelo y deshace algunos terrones bajo 
las alpargatas arrugadas. 

— Corazón de gallina... — murmura doblando 
la hoja, — ojo de murciélago... cola de lagarto... 
raíz de artemisa... Ahá... 

Pestañea un poco y alza los ojos en los que hay 
un brillo inquieto. 

— Artemisa... artemisa..,. 

Vuelve a leer y repite esta palabra. Se introduce 
un dedo en la oreja y estira las piernas empujando 
la tierra con los talones. 

— Bueno... no sé qué es ésto, Caramba... 
¿quién podrá enseñarme? 

Toma otro libro más grueso y vuelve ruidosa- 


espantarme las 


Ahora volvé 
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mente las hojas. Se detiene 
a leer y en los labios tiene 
un pliegue de alegría como 
si por un agujerito del papel 
viera algo raro y hermoso, 

—Abhá... un yuyo,.. ahá... 

Mira las hojas de la higuera 
que se balancean y parecen 
decirle: 

—S... Sí... 

Se pone de pie después de 
arreglar los libros, y paso a 
paso se enreda en un monte- 
cito abigarrado. 

Pasan otras horas. Los pa- 
jaritos se van callando rece- 
losos ante el descendimiento 
del sol que, todo hinchado, se 
cubre de vendas espumosas 
al extremo del potrero, 

Félix vuelve despacio por 
el senderito blanquecino, mi- 
rando unas ramitas que ha 
recogido después de mucho 
buscar. 

— Félix... 

De la distancia viene la voz 
de doña Agapita. 

— Muchacho... 

— Aquí estoy, mama, 

— ¿No dije que ibas a ve- 

 nir a esta hora? ¿Qué has 
hecho todo el día? 

— Nada. 

— ¿No ves? Ahora andas 
con yuyos también, 
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5 — No son yuyos, 
Y — Vení... arrimate... 
La viejecita armada con 
19) Ss 


un suncho golpea al hijo dar 
do fuertes voces, Este, res- 
guardando los libros, dice; 

— Si no hago nada, mama. 

— Y por eso te pego... 
porque no haces nada. Entrá 
ligero... 

Varias estrellas se ven ya, 
Algunas luciérnagas cruzan sobre el campo trazando 
rayas amarillas. Por la puerta del rancho sale una 
claridad tímida, Adentro, arden unas astillas debajo 
de la ollita de hierro. Félix, echado en su catre, mira 
el juego de las sombras en las pajas del techo, Dofía 
Agapita, inclinada, menea con una cucharala comida 
que se está cociendo y mira a veces a su hijo, con 
los ojos torcidos. 

— Ahora te quedas sin cenar. Así aprenderás 
a hacerme caso. 

Félix no quita la vista del techo y como un 
susurro, dice: 

— No tengo ganas, 

— Así es... Como no sois hambriento. 

Luego, cuando su madre va a traer agua, suspira; 

— Artemisa... corazón de gallina... A media 
noche... €50 CS... 

Cierra los ojos y, aunque no habla, los labios 
tienen algún movimiento. 

Doña Agapita regresa con una jarra de vidrio 
llena de agua negra, que al ser tocada' por el res- 
plandor del fuego se hace verdosa. Mientras llena 
con ella una pavita azul, dice: 

—Claro, tiene que dormir nomás, Después de an- 
dar por el monte todo el día, sin comer, viene cansado. 
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Hace un ademán hacia él para despertarle, pero 
se contiene, Toma una cuchara y prueba la comida 
de la ollita coronada de vapores. Prepara unos 
platos $ se sienta a comer. A ratos alza la vista 
hacia Félix y tiene un gran deseo de llamarle, 

Unos instantes después la puerta del rancho no 
tiene ninguna claridad. El patio y el monte vecino 
blanguean bajo los copos de la luna, que caen 
blandamente en Jluvia silenciosa e inefable, Una 
brisa lenta se escurre entre las hojas sin tocarlas 
casi, Sobre ella corre algún croar venido de la 
represa próxima, y dos o tres. perros, desde la dis- 
tancia, se avisan que no duermen a pesar de estar 
somnolientos de luna. 

Félix abre los ojos lentamente y los dirige hacia 
el cuadrado de la puerta, Escucha la respiración 
de la viejecita ya dormida, y sin hacer ruido baja 
de la cama y sale, El resplandor blanco le da en 
el rostro enjuto, en la chaqueta, en los pantalones, 


en las canillas, Tiene en las manos un libro y un 


envoltorio pequeño, Camina por el patio, sigue el 
sendero de la huerta y penetra en ella hasta el pic 
de la higuera, Coloca sus objetos debajo de un 
brazo y ayudándose con el otro trepa lentamente 
hasta las ramas altas. Enhorquetado en una, abre 
el libro, hojea un rato y dice gravemente: 

— Ahá. 

Extiende un brazo hacia el monte bañado de 
luna y comienza a leer; 

—Oh, espíritus que moráis más allá de las 
ondas... 

Sus palabras se obscurecen en un murmullo de 
rezo, Las hojas frotándose unas contra otras parecen 
chalas escarbadas por las gallinas. Un sapo. aca- 
tarrado se obstina en dar su nota más grave, 

Félix baja el brazo, cierra el libro, saca una 
cuerdecilla, ata el envoltorio y en seguida se lo 
ajusta debajo de la axila izquierda. Desciende con 
precaución, procurando no dar la espalda a la luna, 
Llegado al suelo se tiende boca arriba con los brazos 
en cruz y queda inmóvil. 
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OR el camino real marcha, al trote largo de 
su viejo malacara, don Crescencio, un pai- 


sano de las cercanías, De trecho en trecho 
talerea con fuerza al caballo y hace sonar los es- 
tribos. Antes de clarear, ha discutido con su mujer 
por un mal negocio y lleno de disgusto ha salido 
rumbo al pueblo, 

Los cascos hacen un rumor muy perceptible 
en el alba tranquila. 

Félix abre los ojos, da un salto y mira en 
todos sentidos. Recoge el libro, se restrega los 
párpados con el dorso de la mano y viya- 
mente se dirige hacia el camino, 

A poca distancia viene don Crescencio, 
Félix tiene un brillo en las pupilas, Coloca 
el libro en el suelo, se cerciora si el envol- 
torio está asegurado en la axila izquier- 
da y comienza a accionar agitando los 
brazos, Don Crescencio no lo advier- 
tea pesar de estar muy cerca ya. El 
muchacho redobla sus movimien- 
tos y caballo y jinete siguen como 
si Félix fuera nadie. Una sonrisa 
estira sus labios alegremente, 

Luego, quitándose el en- 
voltorio grita; 

— Buen día, don Cres- 
cencio. Don Crescencio G 
vuelve el rostre 


Us Z 
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. —Buen día, muchacho. ¿Qué andas haciendo? 

— Nada... sino que recién pasó pechándome, 
y... ¿no me ha visto, no? 

— No, Parece que has salido del suelo. Bueno, 
adiós. 

Y sigue al trotecito hasta perderse en los follajes 
lejanos. 


E 


oÑñA Agapita, después de lavarse la cara 
D en la acequia que corre bajo los algarro- 

bos, se sienta a tomar sus mates al lado 
del rancho, cuya sombra se alarga hasta el cer- 
cado, proyectada entre la claridad de un sol 
nuevecito y rosado como la mejilla de un chico. 
Mientras chupa la bombilla mira a lo lejos con 
impaciencia, e 

Cinco o seis mates ha tomado ya. 

Algunos pollitos algodonados y vivarachos corren 
y rodean a la gallina ufana y garbosa que les indica 
el grano o la brizna, y ellos los disputan aturdién- 
dose con sus pío pío, : 

Doña Agapita arruga la frente pensando en esa 
madre y esos hijos y mira el camino, 

Félix avanza tranquilo y grave, con su libro, 
La luz matinal le da en las marcadas ojeras. Félix 
viene contento. No teme a nadie porque ha logrado 
por fin lo que deseaba. Está seguro de que su 
madre no le verá. mientras tenga su talismán 
consigo, Y Félix, que no ha comido desde la víspera, 
ensayará la prueba definitiva comiendo delante de 
“doña Agapita un buen pedazo de tortilla que sacará 
del canasto, También tomará leche y mascará un 
patay de ese que tanto le mezquinan, 

Doña Agapita, ha formado también su plan, 
Deja que el muchacho se aproxime. Le ve entrar 
al rancho de puntillas, y salir comiendo con avidez 
su patay. Félix convencido de que, en efecto, se 
ha vuelto invisible, llena con leche un gran jarro 
«de lata y tomando un poco de azúcar de la paveta 
que en las faldas tiene su madre, se prepara a 
desayunarse regaladamente. 

La viejecita se levanta y va detrás del rancho, 
coge un largo bastón y al tiempo que el invisible 
hace su primer sorbo, le agobia con una serie de 
fuertes garrotazos. 

Félix, tan llorón al menor amago de reprimenda, 
soporta silencioso el iracundo vapuleo. Deja el 

jarro en el suelo, luego la tortilla y el patay, 

Se levanta, y recibiendo aún varios golpes fi- 

nales, va pasito a pasito hasta su higuera, 

Se sienta como Jo hacía antes en sus 

largas horas de investigaciones ocultas, se 

quita el talismán, lo mira fijamente un 

largo rato y poco a poco le van saliendo 
las lágrimas. 

Apoya la frente en las rodillas dobla- 

das, extiende una mano, toma. un 
palito y se pone a rayar el suelo, 
— Ese yuyo... ese yuyo no era 
artemisa... — dice con honda 
pesadumbre, — No era artemi- 
SA... 

Canta un pajarito en las ramas 

de la higuera, 

Una gran mancha de sol 
alumbra el afrecho al lado 
del mortero, y en el ver- 

de rugoso de la huerta 
brillan muchas gotas de 
rocío, 
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El doctor José 
Bentolila, enviado 
por el Consejo Na- 
cional de Higiene, 
enel Dispensario 
donde realiza una 
extensa obra pro- 
filáctica contra la 
lúes, enfermedad 
bastante desarro- 
liada en estas re- 
giones. 


De Tucumán 


Núcleo de estu- 
diantes del Cole- 
glo Nacional de 
Santa Fe, querea- 
liza una jira por 
esta provincia, 
con el fin de estu- 
diar sus indus- 
trias y comercio. 


Y SENÑORITAS: 


En el atraso o falta del período 
ftomad AMENORROL, Frasco, pe- 
gos 4 m/n. Pero sí gufrís de dolores 
en el período, metritis, hemorragia 
o flujos, entonces pedid: ESPECI- 
FICO SCHEID'8 en las Farmacias. 
Fólletos se mandan en sobre oerrá- 
do GRATIS. Preparador Dr. A, 
Bonquet, C. Pellegrini, 644.-Bs. As. 


SEÑORAS 


GUANTE DE BELLEZA 
Usando todos los días y durante una hora 
el GUANTE DE BELLEZA, saca y evita 
las arrogas del rostro y conserva la ju- 
ventud indefinidamente, Precio en goma 
gris $ 5.—, y en goma colorada $ 8, MEN- 
TONIER en goma gris $ 2.—, y en goma 
colorada $ 4,— ",. Solicite catálogo ilus- 
trado, gratis, de artículos parn la Belleza 
del Rostro, Importador: PEDRO GIME= 
NEZ, Lavalle, 963. 


El lavado de ropa en el hogar. 


Esta tarea imprescindible ha dejado de ser moles- 
ta y pesada según lo reconocen millares de amas de 
casa que han adoptado el uso del cómodo y práctico 


“«REXBLU””. 


“REXBLU” lava la ropa mejor que cualquier 
lavandera, no la quema y la deja blanca sin ne- 
cesidad de azul, 
“REXBLU” conserva la ropa porque evita el 
desgaste producido por la acción de restregar. 
Sumamente económico, sólo cuesta $ 0,45 el pa- 
quete para lavar de 8 410 docenas de piezas de ropa. 
En venta: GATH.£ CHAVES, TIENDA SAN JUAN (Seo. 
Menaje), FERRETERIA SUIZA (Lima, 1688). COOP 
RATIVA N. DE CONSUMOS. CASA BIGNOLI, Almacenes, 
Tiendas y Ferreterías. 


AGENCIA EXCLUSIVA: RIVADAVIA, 1255. 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS 7, 14, 21 Y 28 DE MARZO DE 


$ 80.000 


Billele entero $ 15.75. Quinto $ 3.15. A cada pedido agré- 
gueso $ 1, para envío y extracto. 
y giros deben enviarse a la Casa 


L. A. RODRIGUEZ—25 de Mayo (40 —Buenos Aires 


EMULSION de SCOTT 


es el remedio más natural 
para dar a las niñas salud, 


vivacidad y sangre rica. 


MATA-MOSCAS ELECTRICO “GUERRA” 


Genial invento. Premiado. como el más eficaz 
extirpador de todos los insectos contra la salud, 


NO CONAUME CORRIENTE, Precio: $ 12,8 
THE UNIVERSAL AGENCY. Sarmiento, (320 - Ba, An. 
Pidan prospectos. 
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Faja DE CAUCHOUT 


IDEAL PARA LA 


ESTETICA 


SEÑORA: 
Usted también 
puede disfrutar 
de la gran opor- 
tunidad 


LEONARD 


Faja de cauchout 
colorada, mode- 
los varios, con 
cuatro ligas se- 


da, $25, -m/n. 


En cauchout ro- 
- sa pálido, pesos 


35.- mn. 


La Faja 
LEONARD 


de cauchout se 
amolda admira- 
blemente y rea- 
liza un conjunto distinguido. Toda Se- 
ñora puede usarla, en una de sus distin- 
tas formas: Completamente cerrada, si 
presenta talle suave; Abierta atrás o ade- 
lante, para conformar o reducir cómo- 
damente; o Abierta a los costados, cuan- 
do las caderas son pronunciadas. 
Remita con su pedido las medidas de 
cintura y caderas, clase y forma de 
confección. Todo encargo es cumpli- 
mentado con esmero y rapidez. 


A Vd. le interesa conocer el nuevo modelo Lars gg — DA- 
tente N,o 21301 — transformable, poroso, higiénico, lo más 
útil y beneficioso para la estótica, Las Fajas LEONARD 
únicamente se confeccionan y venden en: 


LEONARD 


ESMERALDA, 577 BUENOS AIRES 


02] % 


- 


LXAXX 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes, 

ALBUM CON pel 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES 

en colores naturales 

que cultiva nuestro 


CRIADERO 
“EXCELSIOR”” 


el más Importante do 


la América del Sud, re- 
mitimos al quo envíe pe- 
sos 1.— "Y. Ofrecomos ade- 
más, pa industrias de gran por- 


venirloselguientes librosilustrados: 

Manual de Avicultura, pesos 1,20; 

La Cría de Abojas, $0.50; Industria Le- 
chera, $ 1.50; Conservación de Frutas, 32; — 

La colección completa con el Album, $ 5.— Oférta imitado. 
Escriba en seguida. 
EXPOSICION “EXCELSIOR” 
BELGRANO, 499 — BUENOS AIRE 


¡OFERTA EXCE PCIONAL! 
A de plata 900, máquina Suiza, Ancora, 15 ru 
bíes, con pulsera de gamuza fina, para caballero 23, 00 
El mismo enchapado en oro 18 kllates, garantido 
10 años. Precio nunca vísto hasta nhora 225, 00 


Con cada reloj regalamos un vidrio de repuesto. 


N.* 142.— GEMELOS 
plata 900, Iniciales 
que se deseen en 08. 


nit 0 pe 4 90 


N."524, — AROS 
etruscos plata 
vieja o imitación 


N.o170,— AROS 
etruscos, imi ta- 
ción plata u oro 


par. 


¿0 Ss do 00 y l ASA ps N 00 
(Y 


N.” 528, — PLATA 
P00, gancho de oro 
14 k,, piedras mar- 


quesinas, 7.50 


N.%141, — ANILLO AA 
N.0 530. — PLA= plata 900, inicialos No 531, — PLA» 
TEADO fino, bri- que se deseen en es- TEADO fino, bri- 
llantes y color, malte, a 5.00 lNantes y porla, el 


br 2.90 DOBOR .. ... , pe7 ye, 290 
AT dll OS 


PULSERA do seda, con placa de plata 900, nom- < 500 
bre que go desee en ezmalte 


La misma, de oro 18 kil., , Macizo, 


Los giros postales dirigir a nombre de P. SEITLER 
a en pago cartonoitos 43 a dos centavos cada uno. 


Suiza Americana| 
pr RELOJERIA- -D.SEITLER- "JOYERIA , 
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De La Rioja 


á A a A ba á 
Hermoso aspecto de la Plaza San Martín, después de los trabajos Procesión religiosa realizada en desacravio a San Nicolás y el 


de embellecimiento ejecutados por la Intendencia Municipal. Niño Alcalde, por el ultraje cometido por manos anónimas al 
despojarlos de las valiosas joyas que los adornaban. 


Los altéreces de San Nicolás que, con su tradicional ináumentaria po- 
nen una vistosa nota en las fiestas religiosas realizadas en esta ciudad. 


MARAVILLOSO 


Los Cabellos Blancos tomarán su pri- 
mitivo color usando el inimitable 


PERFUMANTE PELIKANOL 


No mancha ni daña absolutamente nada, por 
lo que se usa con las mismas manos, como 
cualquier loción de tocador. Sólo modifica el 
color del cabello blanco, sin alterar lo más 
mínimo a log demás cabellos que conservan 
su color natural. (Unico en su clase). Produe- 
to de incomparables resultados y muy distinto 
de todo lo conocido. Se vende en todas las far- 
macias y perfumerías del país y del Uruguay. 
Se vende en dos tamaños; estuche grande 
$ 12.— chico $ 7,— (el grande es tres ve- 
ces mayor). Resulta económico por su 
mucha duración, 

Agente en Montevideo: FARMACIA FRAN- 
CO INGLESA, Uruguay y Florida. 
Depósito y oficinas: BARTOLOME MITRE, 

N.* 2010. Buenos Aires, 


CONCESIONARIO: 


LUIS CUVILLAS 
Bartolomé MITRE 2010. - BUENOS AIRES, 
SOLICITE FROSPECTOS GRATIS 


) . » 
I Escuche los Consejos de su Amiga 
| Pida hoy mismo el folletito “Para 

la Belleza de la Mujer”; es gratis 
para todas las damas que quieran 
conservar la tersura del cutis y la 
| hermosura del cabello, 
| 


Compañía “SANDEN”” (Sección Belleza) 
Carlos Pellegrini, 105 — Buenos Aires, 
Esta Sección es atendida por señoras. 


Kg Para subscripciones y ejemplares de 

| “Caras y Caretas'* y “Plys Vitra”, 

l en Londres, dirigirse a l 
i 


| 


South American Press Ltd. 
101, Fleet Street Londres, E.C. 4 
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El triunfo de la vida 


tiene su más feliz expresión 
en el amor de la madre. 


Según la feliz expresión de un sociólogo, el amor de madre es la 
vida misma. 


No hay duda que ese sentimiento sublime lleva hasta el sacrifi= 
cio, cuando es necesario; pero no es menos cierto que la madre 
debe cuidar su propia salud, por ella y por sus hijos. 


En la época de la lactancia, sobre todo, debe fortificar su orga- 
nismo con AFRICANA EXTRACTO DOBLE, que es un precioso 
tónico recomendado por eminencias médicas. 


En la comida y a toda hora 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


Elaborada por la 
COMPAÑIA CERVECERIA BIECKERT- Ltda. 


San Juan, 3334, — Buenos Aires. 
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Las haciendas deberán engordar y 
vender sus productos lo más 
rápidamente posible. 


Fué en un banquete de la Sociedad 
Rural de Rosario, hace ya tres años, 
cuando uno de los comensales, en 
su discurso, derivó nuestra atención 
hacia el hecho de que las perspec- 
tivas que se ofrecían por aquel en- 
tonces no eran muy prometedoras 
para los criadores, agregando que, 
en, su propio caso particular, él no 
tenía nada que temer por la razón 
de que no había criado vacunos que 
no respondieran al tipo denominado 
achillers». Luego explicó que, afortu- 
nadamente para el buen nombre y 
el desarrollo comercial del país, ha- 
bía otros muchos criadores que pro- 
cedían como él en esta producción 
argentina, lamentándose, al mismo 
tiempo, tener que admitir que un 
gran número de hacendados pare- 
cian contentarse con criar y engor- 
dar una ordinaria y mediana clase 
de animales cuya carne no llenaba 
cumplidamente las exigencias que 
los mercados europeos demandan, 
y como consecuencia de ello, esta 
clase de hacendados son los prime- 
ros en quejarse de las dificultades 
con que tropiezan en sus Opera- 
ciones de venta y de los precios que 
han de aceptar por sus animales, 

Cierto que el orador pertenecia 
a los criadores de ejemplares de pe- 
digree, pero, sin embargo, reconoz- 
camos que sus censuras resultaban 
perfectamente correctas al roferirse 
a los descuidados y no progresistas 
criadores; y no hay que olvidar que, 
observando desde cualquier punto 
de -vista, pedigree siempre implica 
calidad en carne de vaca, de car- 
nero y de puerco. 

Con respecto a la carne de carnero 
y a la lana, que me sugiere algunas 
consideraciones en estos momentos, 
siento tener que decir, por mi cuen- 
ta, que cuando los precios eran ba- 
jos para la lana hace algunos años, 

bo bastantes estancieros los cua- 
Jos, aunque perseverando en la cría 
de sus ovinos, descuidaban la nece- 
garia atención que requiere el tipo 
y la culidad del carnero que emplea- 

'Án para sus rebaños, 

Muchos criadores de ovinos de 
pedigree procedieron así también, 
pero no tardaron en lamentarse de 


gu error. Sin embargo, un buen 
número de estos industriales gana- 
deros han despertado al fin de su 


abandono y ya reconocen el dicho, 
tantas veces comprobado; «cultivar 
la crianza lo mejor y nada más que 
lo mejor, ya gea para vacunos como 
para porcinos, ovinos y yeguárizas». 
Durante una jira de quince días 
por la parte Sur del país, tuye hue- 
nas oportunidades de pasar revista 
a varios rebaños de ovinos, y fu6 
con satisfacción que adverti un ge- 
neral deseo en los criadores hacia 
una cría de mejor «standard», lo mis- 
mo para la carne que para la lana. 
ora bien; como cualquier hom- 
bro práctico conoce, no es cosa tan 
fácil realizar ambos ideales a la vez; 
ro, sin embargo, todayía se puede 
e mucho con buena volun den 
favor de dicho «stock» si todos los 


que se relacionan con tal industria 
se proponen trabajar hacia la mejor 
mestización de los ovinos que em- 
pleen con propósitos reproductores, 

Es opinión común que, en poro 
menos de una década, el estocks de 
ovinos en este pais ha sufrido una 
merma de 12 a 14 millones, aunque, 
por mi parte, me permito dudar de 
estas cifras. 

Yo sostengo enfáticamente que 
en el crecimiento de las majadas 
podrian lograrse beneficios en gran 
escala si cada criador prestara la 
debida atención a la calidad de los 
CAFnerOos, 

Además de las ventajas particn- 
lares que conseguirían aquellos in- 
teresados en la reproducción de ani- 
males de igree, see operaría un 
pen progreso general en carnes y 
anas de ovinos, de lo que tanto 
depende el comercio de exportación 
de la república, 

En tanto que es generosamente 
admitido en otras naciones que la 
República Argentina se halla colo- 
cada a la cabeza como reproductora 
de carne vacuna, debe de conce- 
derse que, en cuanto a la producción 
de carneros y lana, Nueva Zelandia 
y Australia la sobrepujan, no exis- 
tiendo ninguna válida razón para 
que ello sea así, puesto que las tie- 
rras, el forraje v el clima de este país 
son tan favorables a esta última in- 
dustria como los de cualquiera otra 
nación uldelantada en este sentido, 

El estanciero o chacarero que uti- 
liza buenos animales padres y sabe 
hacer un cuidadoso y anual «desechos 
de sus rebaños, está indudablemente 
en condiciones de producir un tipo 
que se desarrollará mejor y que en- 
gordará más rápidamente, dando un 
mayor porcentaje de buena calidad 
en cuanto a su came y a su lana, 
que los animales de aquellos otros 
industriales descuidados que se li- 
mitan 2 comprar carneros de me- 
diocre o pobré calidad para padrear 
con sus ovejas; y este hecho jamás 
puede ser demasiado repetido y 
proclamado en los prescntes tiempos. 


Lo que hay que hacer con las vacas 
criollas. — Selección de la raza. 


Estableciendo un paréntesis en 
este interesante asunto de la calidad 
y pasando de los ovinos"a los vacu- 
nos, puede que no sea inoportuno 
informar ahora a rmis lectores delo 
que opinan Jos expertos australia- 
nos según un reportaje que Jes hi- 
ciera recientemente un periodista 
de la Rodesia, Africa del Sur. Inte- 
rrogados acerca de la exportación 
de carnes, he aqui lo que le dijeron: 
«Australia es fuertemente competida 
por las ventajas de que disfruta la 
Argentina, No solamente esta na- 
ción se halla bien organizada en la 
industria ganadera y ces anima- 
les de primerisima calidad, gino que 
la distancia a que está de los mer- 
cados eu es menor que la 
nuestra, lo que significa una gran 
ventaja para ella en el mercado de 
echilleds, Sin pesan núcleos de 
representantes australianos y comi- 
siones especiales, trabajan activa- 
mente por abrirse mercados en los 


Dedíquese preferente atención a la 
calidad de los padres de cabaña. 


publos del Este, tales como Java 
y la India. Una cosa es buena y se- 
gura en la riqueza pública de Aus- 
tralia y ella es la industria ovina. 
Con respecto a la pobreza en la ca- 
lidad de la carne vacuna en gran 
parte de Australia, y a las difícul- 
tades experimentadas para colocarla 
en los mercados europeos en vista de 
la competencia que hacela Argentina 
con sus mejores productos, resulta 
muy satisfactorio conocer la opinión 
del señor Mac Vitty, cónsul norteame- 
ricano en Anckland, Nueva Zelan- 
dia, el cual dijo, a propósito de dar 
con una solución conveniente al 
problema presentado por el tremen- 
donumento de mediocre y mala carne 
vacuna australiana y, al mismo tiem- 
po, al presentado por la salida de un 
granistock» de ecriollo» y vacunos de 
calidad inferior que al presente pas- 
tan por vastas áreas de la Repúbli- 
ca Argentina, estas significativas 
frases que se relacionan con los es- 
fuerzos realizados Pos el Departa- 
mento Australiano de Comercio para 
convertir en moneda su gran exceso 
de carne vacuna de inferior calidad: 
¿Lo harina de carne está ahora 
siendo manufacturada con tan buen 
provecho como la leche en polvo 
en Norteamérica, Las tentativas 
iniciales en tal dirección parece ser 
que se han llevado a cabo por el 
buen: camino. Siguiendo un proceso 
especial de secadura y pulveriza- 
ción, es A gres la harina de carne 
q poder ser conservada indefini- 
amente conteniendo todos los prin- 
cipios nutritivos y el valor de la 
carne fresca, y el costo a que se ob- 
tiene permite venderla fácilmente. 
La harina es así materia cruda o 
prima, MA duranteel proceso a que 
es sometida no es cocinada, pero sí 
secada a muy baja temperatura; y 
todo lo que se pierde en el transcurso 
del tratamiento es aproximadamente 
un 60 por ciento de agua y las pro- 
piedades disolubles, Mientras dura 
el citado proceso de la secadura la 
carne es prensada, y después de los 
últimos manejos a que es sometida, 
los jugos extraidos son de nuevo 
echados en ella, Mediante el nuevo 
proceso «Remus», la carne-harina, 
conservando todas sus buenas pro- 
piedades, puede ser cocinada más 
rápidamente que la carne ordina- 
ria. Este nuevo artículo así prepa: 
rado está: obteniendo gran acepta- 
ción, y es muy probable que en un 
próximo futuro serán establecidas 
muchas fábricas de esta indole en 
todo Australias. 
He aquí una gran oportunidad 
ue debiera aprovechar la Sociedad 
ural Argentina para ponerse en 
comunicación con el Departamento 
de Comercio de Australia y concer- 
sar, en amplio negoció de buena fe, 
un buen arreglo por el cual pueda 


utilizarse también el exceso de carne 
vacuna de pobre calidad que indu- 
dablemente existe en el país, 
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——— LA SEQUEDAD DE VIENTRE ES EL MAL == 


Un estreñido está propenso 
a todas las enfermedades, 


y es un enfermo constante para quien la 
menor demostración de su mal son los 
granos, forúnculos y eczemas que abundan 
tanto como el mismo mal que los provoca. 
No deje de darle la importancia que tiene la 
sequedad de vientre y evítela o .cúrela, sin 
habituar con drogas su organismo, bebiendo 


LEVADURA DE FRUTAS 
GIBSON 


Un delicioso champagne de frutas frescas 
que curará el mal sin molestar al cuerpo. 


Folletos explicativos se envían a- solicitud. 


Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica dol 6921 al 5025, Avenida, 


MAS GENERAL Y EL MENOS COMPRENDIDO == 
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MERCEDES.— 
Parte de la concu- 
rrencia a la festa 
realizada en el De- 
partamento de 
Policía, en la cual 
fueron repartidas 
ropas y regalos 
entre Jos recluí- 


EL OCASO DE LA CIEN- 
CIA ALEMANA 


El ilustre profesor prusiano Pablo 
Kehr ha publicado un artículo que 
están reproduciendo no pocos perió- 
dicos enropeos, y cuya síntesis y al- 
cance están compendiados en las fra- 
ses que hace pocos meses tuvo oca- 
sión de pronunciar Pio XI, con la 
amargura de un hombre que consa- 
gró sus años al estudio y al progreso 
científico: cl desamparo de la cien- 
cia alemana. 


Kehr declara que, como ineludi- 
ble consecuencia de la pérdida de la 
guerra, la decadencia de la ciencia 


alemana, cuyo esplendor era orgullo 
de su patria, es un hecho evidente. 


La depreciación del marco grava más 

y más la lucha desesperada de los 
investigadores contra la necesidad y 
la miseria. Las causas de esta deca- 
dencia son de indole objetiva unas 
y de indole personal otras. 

Entre las primeras, la primera es 
la carestía de elementos, ya instru- 
mentales, ya en especie. 

El alcohol, por ejemplo, que cos- 
taba 50 céntimos en 1914, cuesta 
hoy 1.500 marcos; un microscopio 
médico, de 15.000 marcos hace siete 
años, vale ahora la friolera de 400.000; 
un aparato radiográfico, de 100.000 
marcos que costaba otrora, se ha ele- 
vado ahora a la cifra de 4.500.000. 

En cuanto a los libros, baste decir 
que la impresión de un volumen cues- 
ta hoy veces más, y su encua- 
dernación, 950. 


Antoridades pro- 
vinciales y carao- 
terizados vecinos 
de esta ciudad re- 
unidos en los jar- 
dines del departa- 
mento, el día que 
se celebró la fiog- 
ta antedicha. 


Claro es que así no puede haber 
editoriales cientificas, ni siquiera pa- 
ra revistas, pues una que antaño 
tenia suficiente con una subvención 
de 20.000 marcos, hoy necesita más 
de 1.000.000 y 

Por lo que a la situación persona] 
de los hombres de ciencia alemanes 
se refiere, el cuadro es horrible, 

El 85 por 100 de los industriales 
no dispone de lo más necesario para 
la vida, y muchos profesores nece- 


sitan recurrir a trabajos manuales 


pas seguir viviendo, a pesar de ha. 
berse centuplicado sus consignacio- 
nes en el presupuesto. Con la mor- 
daza de la paz ficticia, todo su por- 
venir intelectual está perdido, por- 

ue eun pueblo esclayizado no puede 
de valores culturales. 


GRATIS 


A QUIEN LO SOLICITE 


==0" 


REMITIMOS NUESTRO 
CATALOGO 


RELOJES, ALHAJAS, 
LINTERNAS, ARMAS, 
BOQUILLAS Y NO- 


== VEDA DES 


Aceptamos en pago 
toncitos de cig 


CASA MATUCCI 


Avenida de Mayo, 1062, 


Buenos Aires, 


cAr- 


CARAS Y CARETAS 
EN PARIS 


Para subscripciones y ejemplares de 


CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA, 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. 


9, Rue Tronchet, 9. 
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RENAULT 


La baja del franco es el factor de la 
REBAJA DE PRECIOS 


Que hacemos beneficiar a nuestra clientela. 


Su nuevo Motor potente 
modelo y de marcha 
10/20 H.P. suave. 


— 


Tapizado de 


Frenos en las cuero legitimo. 


cuatro ruedas. 


10 litros de 
nafta en 100 
kilómetros. 


80 kilómetros 
por hora. 


Faeton 5 asientos tipo Sport ...... A $ 6.650 

E . is Ie » 6.750 
Coupé serie lujo con «estrafentines»)........ » 8.750 
Coupé Limousine ,, A » 8.900 


Se entrega con su 5.* rueda y goma. 


SOLICITEN UN ENSAYO A LOS AGENTES EN LA ARGENTINA Y URUGUAY + 


Enrique Abal y Cía. 


CERRITO, 458, BUENOS AIRES MERCEDES, 1051, MONTEVIDEO 
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E IE 
Hermenegildo Ocampo, el Juan Blanco y W. Maidana, bandidos muertos en la refriega que Cosme Valenzuela, otro de 
temible cabecilla que capi- sostuvieron los malhechores contra los agentes del orden. los bandoleros capturado, 
tancáñba la partida de bando- que actuaba como segundo 
leros, tltimamente captura de Ocampo en la partida do 
da por la policía local. forajidos. 


El señor Manuel N. López, ElJete de Policía, señor Jorge Mactaquarh, Capitán Juan G. Vallejos, Sargento Eulogio Cardoso, 
Comisario de Perugloria que a cuyas eficaces medidas débese el éxito que colaboró en la acción po- que detuvo a varios de los fo- 
tuyo una brillante actuación obtenido en la captura de los bandoleros. licial. rajidos. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”? y “Plvs Vitra””. 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


no pide Vd. el folleto ilus- 
E p U trado de los CINTURONES 
¿ ELECTRICOS del Dr, 
Berndt? ¡Son los mejoros y 
por su precio moderado ul alcance de todos! Contra 


envío de 10 ctvs. en estampillas so remita folleto en 
sobre cerrado GRATIS. 


C. A. SCHEID-C. Pellegrini, 644-Buenos Aires. 


MIEL NATURAL DE ABEJAS 


Remito por correo, franco de porte a evalqnier oficina de 

correo de la República y también 4 domicilio, miel natural 

de abeja de primera calidad, extraída a máquina, en tarro 
de 5 kilos nelo a $ 8.— el tarro. 

Los pedidos dirigírlos acompañados de su respeclivo valor n 


G. ESCHLER, San Ratae! (B. A. P.) 


Provincia de Mendoza. 


COMODAS - ELEGANTES 
DURADERAS - ECONOMICAS 
Fijeso bien; que la etiqueta diga “BOSTON” 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden cerar en el acto, aun en edad avanzada, con un prác- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N.? 21460. Precio del aparato 
con caja $ 15.— m/n. Los idos se remiten por certilicado 
(gratis). Seremite interesante folleto con fotogratias e instruc- 
siones para el uso maudando $ 0.50 m/n en estampillas o Lillete 


AMADEO FONFREDA Lavalle 1328, Es. Aires. 
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Es muy fácil tener siempre las 
uñas bien pulidas y brillantes 


Cualquiera de los dos inimitables PULIMENTOS CUTEX 
actualmente en boga, significan lo más perfecto que se 
há creado hasta hoy para dar brillo a las uñas y forman 
parte de las afamadas especialidades Cutex. 


CUTEX LIQUID POLISH (Líquido para pulir) esde efecto 
instantáneo, Se aplica con un pincelito y corre suavemente 
por las uñas a las cuales, sin frotamiento alguno, les da ese 
hermoso brillo matizado que tanto desean las damas. 


CUTEX POWDER POLISH (Polvo para pulir) es maravi- 
lloso. Unas cuantas frotaciones con este polvo bastan para 
gue las uñas adquieran un brillo doslumbrante semejante al 

e las joyas. Este exquisito brillo dura más de una semana 


Usando cualquiera de estos pulimentos como retoque final de una mani- 
curación, las manos adquieren verdadera elegancia, puloritud y belleza. 


ta en todas las farmacias, perfumertas y tiendas al precio de $ 1.90 

moneda nacional. Si en su localidad no los encuentra, envte al concesionario en Bue- 

nos Aires el importe en giro postal o efectivo en carla certificada, y a vuelta de 
correa recibirá su pedido. 

NORTHAM WARREN CORPORATION 
New York, E. U. A. 

Unico Concesionario: E. HERZFELD — Maipú, 533 — Buenos Aires, 


Ogex 


Están en ven 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECOIÓN, REDACOIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 
"Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Trimestre... ....... $ 2.50 "Trimestre. ........ $ 3.00 mt : 
Semestre. ....... 3 ; 5.00 pies A e Trimestre, .. «+. $ oro 2.00 
ADO on areas » 9.00 DO as ¿ys ¿dd 
Número guelto,... 20 0bv8. Número suelto... 25 cbvs. Semestre»... » 4,00 
Número atrasado Número atrasado AñO... ....... » » 8.00 
del cto. año.... 40 » del cte. año,.. 50  » 


- Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro .—— 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direo- 
ción, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial y se ruega no aten der a quien no la presente. 
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ISIPÓ, ÑANDURIÉ Y AGUAPEY 


POR 
R3sipó (del guaraní: icipd) es una planta 
(A y trepadora, un bejuco abundante en los 
2% montes misioneros y del cual existe 
de una infinita variedad, 
Y2A  Nandurié (del guaraní: Handurié) es 
— una pequeña víbora habitante también 
de los bosques norteños del litoral, 

Aguapey (del guaraní: agúapé) es una planta 
acuática que abunda en las orillas de los ríos en 
donde forma malezales y cubre y viste los camalo- 
tes con sus florecillas blancas, amarillas y moradas, 

Una misma trágica leyenda une a los tres: Isipó, 
Nandurié y Aguapey, 


a Y 


Isipó y ÑNandurié eran dos hermanas que vivían 
con el padre en una choza en las orillas del Alto 
Paraná. Salía el viejo indio de caza, pasábaselo 
fuera, a veces varios días, y quedaban solas ambas 
doncellas, ocupadas en trainar con habilidosas 
manos el primoroso tejido de ñandutí. 

Ambas hermanas, bellas y jóvenes, se querían 
con singular cariño, y apoyadas en este mutuo 
cariño tanto como en las canciones, en las que se 
evocaban antiguas leyendas, y que una a la otra 
hermana se contaban acompañándose de la rústica 
flauta de caña, instrumento habitual entre los 
guaraníes, y único con el cual aprendieron a robar 
a la maravillosa naturaleza circundante el mis- 
terio de sus sonidos. 

Una mañana de tormenta en la que el río, como 
un hombre encolerizado, mostraba Jos dientes 


ERNESTO MORALES 


blancos de sus olas, vieron Isipó y Ñandurié que 
una sutil piragua corría a merced de ellas que la 
daban atroces dentelladas. Una de éstas partióla 
y ambas hermanas vieron con angustia que un 
náufrago se debatía contra la corriente luchando 
con bravura indómita, 

Anhelantes seguían ambas, impotentes para so- 
correrlo, aquella brega de un hombre contra las 
desatadas furias de la Naturaleza; en ambos cora- 
zones femeninos ya ardía una llama que oscilaba 
con los riesgos que aquella yida de hombre pasaba 
sobre las aguas enfurecidas; y, ¡oh, júbilol, vieron 
cómo el hombre, braceando desesperadamente, con- 
seguía vencer a las olas y ganar la orilla, 

Corrieron las dos jóvenes hacia donde él había 
subido, y lo hallaron exánime, de espaldas sobre el 
barranco, semicubierto por los sarandies y las 
achiras, 

Reanimáronle dándole aguardiente de maíz, fro- 
tándole con él los músculos enervados por el es- 
fuerzo, y reanimáronle el ánima postrada con pa- 
labras dulces, tales como sólo una mujer joven 
puede decirlas angustiada al hombre que admira, 
Porque ambas admiraban ya a aquel heroico man- 
cebo de fuertes músculos, náufrago sobre su costa. 

Llamábase Aguapey, y era un indio minuán, 
hijo del cacique de la tribu. 

Cuando el viejo cazador llegó a su choza, aprobó 
la conducta de sus hijas para con el náufrago e 
instó al huésped que Ñandeyara le enviaba a que 
se quedase entre ellos por un tiempo, según las 
hospitalarias costumbres de aquellos salvajes lo 
instauraban. Aceptó Aguapey y, como los intem- 


Ya no he sido en la vida más que tierna mujer, 
que tuvo como un vaso colmado el corazón, 
muy lleno de ternura, muy lleno de querer, 

y esto ha sido en la vida, mi don, ¡único don!— 


No tuve aspiraciones de querer mejor ser, 
¡Sólo quise en la vida ser tierna y ser mujerl 
¡Con las palmas abiertas el dolor recogí, 

que en no habiendo dolor, la verdad no sentí! 


Cros que nada es bello como saberse buena. 
De todas las virtudes, adoré la serena 

virtud de ser sencilla, Y es que en la sencillez 
no puede caber nunca ni traición ni doblez, 


Á 

A ha llena de ternura y llena de dolor 

0 así voy por la vida colmando mi querer, 
vencida por la fuerza de tu amor 

yo sólo sigo siendo mujer, ¡siempre mujer! 
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pestivos torrentes del deshielo turban la paz de los . 
valles ya floridos por la primavera, las pasiones 
más encontradas: amor, celos, cólera, melancolía, 
odio, ternura, corrieron como torrentes desde el 
corazón de Isipó y Ñandurié, y conturbaron sus 
vidas, antes apacibles como valles floridos por la 
Primavera, 

Ambas hermanas se enamoraron del huésped, 
ambas celáronse la una a la otra y ambas compren- 
dieron también que éste no respondía a su amor: 
Isipó y Nandurié recurrieron entonces a los sorti- 
legios y talismanes que la magia de los guaraníes 
enseñaba. 

Isipó construyóse un talismán con una pluma 
del ala izquierda del urutaú, y con ella,en la mano 
izquierda pronunciaba el nombre de Aguapey. 

Ñandurjé dió al desdeñoso un brebaje compuesto 
de tapi-caá (yerba del tapir), urutú-caá (yerba 
de la perdiz), guachú-caá (yerba del venado), y 
al cual se mezcla miel de mandoví (abeja silvestre). 

Isipó fabricose un payé (talismán) tenido por 
invencible: componíase él de plumas de caburé, 
por considerársele a la mirada de este pájaro cua- 
lidades magnéticas con la que atrae las víctimas 
que subyuga antes de devorarlas, 

Ñandurié optó por confesar su escondido amor 
al huésped. Supo entonces, por éste mismo, que 
amaba en vano. El amaba ya, y debía unirse a la 
hija de un cacique. Ñandurié, desesperada y pér- 
fida, solapadamente puso un veneno en la comida 
de Aguapey. Luego huyó a los bosques. 

Cayó él enfermo, e Isipó, como buena enamorada 
y celosa, comprendió que era Ñandurié quien lo 
había envenenado; sabía qué clase de veneno 
pudo emplear y cómo podía combatirlo, Llegóse 
hasta el sitio donde el desventurado se debatía 
contra el dolor que le desgarraba y le confesó su 
amor, Aguapey rechazóla, 


Estábamos tan tristes 
que teníamos miedo, 

El silencio en la sala 
nos daba un largo beso, 
Yo miraba la alfombra, 
tú escuchabas al viento, 
Mi corazón soñaba; 

el tuyo dijo: espero... 
y lloró tu tristeza 
cuando tus ojos vieron, 
en un jarrón, labrado 
un paisaje de invierno, 
Era un lago de penas, 
un árbol todo seco, 

era triste el paisaje 
desde la tierra al ciclo... 


ENR II 
M 


AM 0 


Yo vagué por el lago ,, 
bajo el ramaje yerto, 

y con el agua quieta 
mis ojos se dolieron. 

Mi corazón, tan fuerte, 
se hizo débil, pequeño, 


EL MILAGRO 


Ella, desesperada y pérfida también, abando- 
nándolo, huyó a los bosques, 

No murió Aguapey. Tupá (Dios) tuvo compasión 
de él, como la tiene de todos los que son fieles a la 
fe jurada y, para evitarle morir entre horribles do- 
lores, lo convirtió en una planta acuática, y esta 
planta, concorde con el espíritu bueno del que fuera 
cenando fué un ser humano, sigue haciendo el bien 
a los hombres: Sus hojas mojadas curan la insola- 
ción y otras fiebres. Bebidas en cocimiento alivian 
los dolores. 

Pero transformando el bueno en planta, no había 
Tupá de dejar sin castigo a las malas, que los dio- 
ses guaraníes como los helénicos, como el propio 
Jehová de los judíos, busca en la venganza y el 
castigo la armonía de las acciones humanas, 

Por eso ÑNandurié quedó metamorfoscada en des- 
preciable víbora a la que todos persiguen, y su 
veneno es el más activo de todas las víboras de 
estas regiones, 

Por eso Isipó, la que sin ser la matadora, no 
evitó el dolor y la muerte que pudo evitar, quedó 
trocada en planta, la que, por un irónico castigo, 
castigo el más ejemplar, está obligada a hacer 
hasta la consumación de los siglos lo que no hiciera 
en su breve vida humana: ser contraveneno, y 
contraveneno de víbora. Sus ramas, partidas y 
puestas en aguardiente o caña, constituyen un 
eficaz contraveneno para la mordedura de la víbora. 

Y he aquí cómo esta hermana cómplice de la 
matadora, trocada en venenosa víbora, le hace 
guerra y realiza la acción buena que debió realizar 
si el generoso sentimiento que la posee en planta 
la hubiese poseído en humana forma, Y es así 
cómo Ñandurié está condenada a ver cómo su her- 
mana y rival destruye su venenosa acción, ¡Castigo 
único que sólo la Naturaleza pudo idear, tan sutil 
y tan noble, porque castiga haciendo el bien! 


para andar por el lago 
del paisaje de invierno, 
Dió latidos al agua, 

y desde el árbol seco, 
contempló tus miradas 
de tristeza y de miedo, 
Desde el paisaje todo 
dormía como muerto, 
Mi corazón guardaba 
el paisaje de invierno... 


QUE 


RIM 


Culpa de aquel paisaje, 
fué nuestro mal momento, 
Murió la fiel palabra 
entre mis labios yertos; 

y en los tuyos guardabas 
las mieles del secreto... 
¡Oh, ya sabes curarme 

la tristeza y el miedo... 
pues el raro milagro 

de tu vida, hecha un beso, 
florecer hizo el árbol 

del paisaje de invierno!.., 
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De Mendoza 


El gobernador de la provincia, doctor Carlos W. Lencinas, y 
antoridades, en la demostración ofrecida al ministro de gobier- 
no, señor Carlos Saa Sarandón. 


El doctor Carlos W. Lencinas, presidiendo el banguete que le fué 
ofrecido por el pueblo de Luján. 


PA : E E. ¿ Ñ ; 
, dl . E , si 
Alumnos egresados de la Escuela Superior de Comercio, de esta 
capital, con el título de Contador Público. 


¡PREGUNTELE A ELLAS! 


Su novia, su madre, 

gu hermana, su esposa. 
Recibirán con placer este REGALO 
DOCE MESES SEGUIDOS DE 


“PICTORIAL REVIEW" 


Y COMO OBSEQU:O 


“LOS CAUCES” 


La mejor novela de la vida nor- 
toamericana, escrita por el ilustre 
literato Rómulo M,. de Mora, 


LA AGENCIA OENERAL DB 


“PICTORIAL REVIEW" 


retribuyendo la benévola acogida 
que jas damas argentinas Je dis. 
pensan, REGALA un ejemplar de 
la interesantísima novela a quie- 
nes remitan el siguiente cupón 

acompañado del importe, 


Escríbanos nútes que se ngoten 
los ejemplares, 


Sr. A. MANZANERA 
INDEPENDENCIA, 856 BUENOS AIRES 


Acompaño (bajo certificado) Diez pesos para que me 
anote por el año 1924 4 “PICTORIAL REVIEW" 
y envie gratis 11 ejemplar de “LOS CAUCES” a 


NOE. Daroca ANNA e. 


ARANA AIMAR O IRR DARAN NONE ERAN RAIN RARA NARRAR AENOR TAN I NA NONI RIOR ARANA RARO IRA R RARE RORIRIRAR TRONO TRENT IRA ARONA 


Domitillói...inap 0...» nt? E ns.. | 


Remitimos un ejemplar de PICTORIAL K EVIEW de 
Febrero, con un patrón transferible de hordado 0: 
mo regalo a quien lo pida, mandándonos nh poro. 


RARO I ORNATO VANE ENRICANIRANA, 


EAT 


ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros mótodos 
para curar la hernia, pero 
sin resultado; es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
más veces sin conseguir 
la cura deseada, Por ta- 
les motivos debe usted 
desechar esos VIEJOS 
SISTEMAS que ya no 


sirven para nada, 

Todas las hernias (quebraduras), se reducen 
radicalmente talón dol en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevisimo tiempo, y puedo darlo 
inmejorables referencias de personas respeta- 
bles y bien conocidas que han sanado con, gu 
aplicación, sin sufrir ninguna molestia, 

No importa que £u hernia sea muy antigua y 
voluminosa, Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño cnormo, 

Escríbame sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis hn precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método único 
que necesita para sanar la hernia en el hogar, 


Pidalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (esreciaLisra ) 


SARMIENTO 1584.—ROSARIO (Argentina) 


O Biblioteca Nacional de España 


Fora 


EL AUTO UNIVERSAL 


La enorme demanda excede 
nuestra actual producción 


Para satisfacer la gran demanda por 
el nuevo modelo Doble Faeton hemos 
aumentado considerablemente nues- 
tra producción y, en la actualidad, 
estamos armando 150 coches por dia. 


Si bien esta cifra representa un 
record para este país, es inferior a 
la cantidad de pedidos que recibimos. 


Esta extraordinaria demanda tiene un 

significado que no puede ocultarse: 

si el automóvil Ford 'no cumpliera 

tan satisfactoriamente el servicio a 

que se le destina la demanda nunca 

excedería la producción máxima de 
nuestra fábrica. 


Anote su pedido hoy mismo para 
evitarse demoras en la entrega 
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De Catamarca 


El Gobernador de la Provincia, señor Agustín Madueño, rodeado por el Ministro, señor Castro, el Interventor Municipal, señor S. Herrera, 
Vicegobernador, señor Vega, Jefe de Policía, señor Ocampo, y por algunos de los altos funcionarios que le secundan en sus tareas 
gubernativas. 


Es un poderoso correctivo de 
la transpiración excesiva. 


No se trata de un simple polvo de tocador, 
sino de una combinación científica de al- 
dehidos con substancias amiláceas, sin el 
olor característico del desinfectante. 


En todas las buenas Farmacias y Perfumerías. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS y CARETAS” »,es el se- 


Modolo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 32 x 32 x 17 centímetros y 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finisimas artísticas molduras. 
Al irrisorio precio de 

POSOB. o oooponsornonos o» 35 
Con 6 piezas, 200 plas y es- 

merado embalaje gratis. 


PEDIDOS a: 
“CASA CHICA'* de A. Ward 
SALTA, 074-678 Buenos Aires. 

U, Telef, 0141, Rivadavia, 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos 


“CASA CHICA”, 36 remite completamente GRATIS. 


SEÑORITAS: 


Aprovechen la oportunidad que 
les ofrece 


LA EQUREE 


CERRITO, 122 - Buenos Alres 
DICIREIDO ES SIIC RATO] 


FAJITAS PARA SPORTS 
Todo elástico (sin E 
t 


En tricol elástico, según 
alto desde. so. 2) 


ACCION nun 
REMITIMOS AL INTERIOR 
+; SOLICITE FOLLETOS :: 


La Obesidad 


ge cura con el Te del proferor Dens- 
¿5 more, de New York, sio diota y sín 
25 Ta menor molestia, No olvide que 

engordar es envejecer, Vea lo que 
s diles el distingnido médico doc- 
Y Lor Agustín Derosa, Médico ciruja- 
no, Médico de la Aslslencia Pú- 
blica, Enfermedades internas y 
3 de 15 a 17, Calle Larrea, 715. 


pa que suscriba, cortifica que he usado en mi práctica 
profesional el Te Densmore, tiendo un excelente producto 
contra La Obesidad y por «us propiedades laxantes y «duró 
ticas poderosas un precioso condyuvante en el tratamiento 
dela Litiasis biliar. Asus ofectos expida el presente en Buenos 
Aires, agosto Y de 1023, Firmado: Doctor Agustín Derosa. 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introduo- 


tores: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPÚ, 212. 
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pes > CORRIENTES 1172-80 || 
ICA BUENOS - AIRES 
ESTAMOS EN PLENA REEDIFICACION 


y por falla de espacio en nueslros locales, vendemos 
con nolables rebajas. Jamas se le ofrecerá a Vd.una 
oporlunidad como esla. Aprovéchela. 


GUARDARROPA construído en nogallna 
maciza, imitación roble, lustre y acabado 
perfecto, puertas corredizas sobre rioles 
tuna biselada, herrajes de bronce; medidas: 
alto 215 centímetros, ancho 143 centímo- 
tros. Precio de gren recla= A 5 

PA A $ un. 


caclones de bronce, Compuesto de: 1 ropero de 3 cuerpos, 1 cama ma- 


trimonial con elástico patent, 2 mesas de luz con espejo, 5 0 
1 eboilette» y 2 sillitas dormitorio. El Juego compyeto $ | ES 


CAMA DE HIERRO esmaltada en blanco, 
con elástico imperial reforzado a doble te- 
jido, todo en hierro; 2 plazas, $ 4b5,—; 


14 plaza pesos 35.—; 1 pla- 
A $ 25.— 


E AS A ERES 8 ' : = = 
¿TUE 'O DE COMEDOR, construido en , eaoba o roble norteame- 
ricano, decorado con tmarqueterles de raíz, liloteado en palo de rosa, 
lhustrado a muñeca, espejos y cristales Salnt Gobain, mármoles Brecho 
Violette, herrajes, aplicaciones y evitrauxe do bronce, Compuesto de; 
1 aparador con vitrinas laterales y 1 trinchante. Las :4 
J 


piezas. Precio de reclame. .....o.j0o.orooooocor.. $5 a 
Completo con mesa de una tabla de agregar y 6 sillas tapizadas 
Dúlalo.....ooooooororrorsorrnrror reno rro $ 50 


- Ls, 


> E 


JUEGO 1407. — En mimbre tupido, amplio formato, modelo de gran 
aceptación barnizado en color roma o natural, Compuesto 70 
dez L sofá, 2 sillas 2 hamacas y 1 mega, .....ooo.o.» $ ” 


tico Impcrlal, De 2 plazas, metros 1,38, 
$ 120.—; 1 4 plaza, metros 1,05, $ 100..—; 
1 plaza metros 0,90, po 

DOG oo ocoreororncarsrossos. 6 n= 


CATALOGOS 
General de MUEBLES edic.N9 
CAMAS de BRONCE » "NZ 
CAMAS de HIERRO esmall. NT 


JUEGOS de MIMBRE ediaN23. 


PEDIDOS 


CATALOGOS 


Al solicitar catálogo, roga- 
mos mencionen el articnlo 
que les interese, a fin de 
envíarles asi el catálogo 
correspondiente. 


Los pedidos que recibimos por 
carta del interior, merecen toda 
muestra atención, y los alende- 
mos con la misma preferencia 
que si nos fueran hechos per- 
sonalmente. 
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en la siguiente forma: dos a los lectores 


siguientes bases: 


N. 1 
Poema célebre en enigma, por Héctor F, 
Viglione. Córdoba. (Fuera de concurso). 


He aquí lo que pasó 
en cierto teatro un día 
que fuertemente llovía, 
y un fiero rayo cayó, 
que en un instante acabó 
con la parte más trasera, 
Me preguntaron, qué era 
lo que allí se ha destruído, 
y al momento he respondido: 
“¡Poema!” de fama entera 


N.o 2 


Frase de actualidad, por «Firteos (Ramos 


Mejía, F. C. 0.) 


N.* 3 


NOMBRE 
DE 
MUJER 


N.e4 
Frase interpretativa, por Juan Romeo 
(Ciudad .) 


NOTA 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 


número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
se leg publique mayor número de juegos. Ajustarse a las 


1.* En caso de empate log premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


VIEJO 


A los solucionistas y colaboradores 


Toda serio de soluciones que se envíen 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección. * 

Cuando los colabóradores deseen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cllio debajo de cada juego. 

Ei concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior. 

Al remitir una serie de colaboraciones, 
cuando cada juego ésté hecho en un pliego, 
es conveniente firmar uno por uno, dando 
as soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola- 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 


2.* Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 
cupón respectivo, 

3.* Los juegosz para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio aunque se publiguen con seudónimo, 

4.” Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes, 

5.2 El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones, 


que remitan mayor 


N.05 o 
Charadistico, por Ladislao García de la Vega 
(Bánfield, F. C. S,) 


> 10 
Acertijo, por Mario Medina (Ciudad.) 


Que lo leas al revés 
o que lo leas derecho 
siempre un “territorio” es. 
Es el mismo 
por más vueltas que le des. 


2, 3- 


E | 
CANTAN | 


MUCHOS EEE 1 


TODO: PARTE DF LA FLOR 


N. 1 
Decapitación, por Manuel Sánchez (Cludad), 


Comi un fruto que se come 
ignal crudo que cocido 
y luego tomé un brebaje 
que es de todos conocido. 


N,o 8 
Triángulo numérico, por Ladislao Garcia 
de la Vega (Bántfield, F. C. 8.) 


N.* 12 
e 3 y ra ve. Amputación, por Manuel Sánchez (Ciudad). 
124 Animal Ave que por lo mansa 
3.4 Nombre de letra suelta se puede tener. 
5 Consonante Para ser lo que es 
... de madera debe ser. 
o 


N.” 13 
Amputación, por Manuel Sánchez (Ciudad) 


De vidrio una armazón 
es aquella embarcación. 


Comprimido, por Ladisino García de la 
Vega (Bánfield, F, C, 8.) 


NOMBRE 


N.? 14 
DE Pensamiento de Tagoro, por «Esfingos 
MUJER (Rosario.) 
N.* 3 
Comprimido, por Hécter O, Lamonega 
(Ciudad.) 
| N.* 15 


TTMTTTSTVTUTM| 
TTTATRSTQUTET 
¡TTMTTTHTITILTT 


¡ Frase comprimida, por «Tírteo» (Itimos 
Mejin, F, C. 0.) 


Tarjeta enigma, por Héctor O, Lamonega 
(Ciudad.) 
CERVANTES -GOYA - CALDERON | A 
PELAYO - NAPOLEON [po 


Entre un “calzado” un “articulo” he 
encontrado 
y con esta “cédula” mí sueldo he cobrado. 


Formar otro nombre célebre, 
con una letra de cada uno, 


Reanudamos hoy la publicación de la 
página de «Pasatiempos», que tanto éxito 
ha obtenido en nuestros números anterio- 
ros. la que será insertada con regularidad, 

En números próximos continuaremos 
tarabién con una seríe de capítulos sobro 
la moderna bécnica del arte enigmático, 
iniciada hace algunos meses, comprendien- 
do los requisitos que deben reunir tos diver- 
sos juegos. : 


indispensable a los soJucionístas, a quienes 
recomendamos, para €] más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serle de juegos. 

Concurso de Febrero. — Se reciben soln- 
clones hasta el 10 de Marzo inclusive, 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 151 

| 
| 


Nota. — Se recomienda muy especial- 
| mente a los señores colaboradores, cuando 
| envien un pasatiempo en que intervenga 
¡un dibujo, no lo firmen al reverso, sino al 
| pie del mismo, dejando un pequeño es- 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


FEBRERO DE 1924. 
CUPÓN N.” 1225. ¡ 
S == | parto entre aquél y ln firma. 
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Nuestras puertas y : 
ventanas de cedro, 


están fabricadas con el máximum de técnica, son 
de mucha duración y más baratas que las de 
Puerta pe "2 madera inferior. 


4) 


Tenemos existencia permanento de los siguien- 
tes números de nuestro catálogo; 


1, 2, 3, 4, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 
23, 24, 25, 26, 27, 35, 36, 47, 48, 51, 52, 


SOLICITE CATALOGO 


ACORDAMOS 
0 
57 


DE DESCUENTO 


VENTANA N.* 14 
Estos precios comprenden las aberturas — pe 2.00x1.00 c/u. 3 66.— 


con marco y herrajes colocados. » 160x080 + > bt 


"DAA 


Y S a 3397, An Escritorio: Charcas 2941 —*— Buenos Aires 


PARA PATIO N.” 2 


o 2,40x1,10 c/u. $ 80.— NN 
TE  MORTOSA 


o Mes pu 


edil sc 00 


ADO UCOIOIOO ELOCUENCIA ORALE OLLE OE IEEE 


¡Alegría! ¡Alegría! 


Esa onda natural y suprema que anima a los niños debe 
continuar siendo su guía para que al Megar a adultos sean 
hombres útiles para sí, los suyos y la sociedad. 


Todo padre previsor debe tener presente aquello de “mens 
sana in corpore sano”” por ser una verdad irrefutable, Todo ser 
humano que goza de buena salud, trabaja con placer, come 
con apetito, duerme tranquilamente, disfruta de los place- 
res de la vida y siempre tiene la sonrisa en los labios. 


2 Para asegurar este bienestar inapreciable hay que empezar, 
'¡ desde niño, a cuidar que todos los órganos del cuerpo mar- 
chen como un reloj, funcionando metódicamente, de modo 
¡ que el estómago, vientre, higado, etc. cumplan el cometido 
f' que les asigna la naturaleza. 


' Para ayudar a tal fin fueron preparadas las 


A A 


$ 
E=3 


ES 

i EhE 

¿e sl 

; ira 

| Jos 

El laxante más eficaz, suave y cómodo de que disponen los que padecen de estre- li ' 


fñimiento o malas digestiones. 


INCUCAI LACIE TRACE SODA IERIDCANECIODC ION A AAC FEA A CIVERA IO LAIA DERE DSERDA ADO CONOS COOL CIDE DOOORESC DORADA DAA CANALS 


Elimina los residuos nocivos sin causar dolor ni irritación alguna y vigoriza el |(W 204 
aparato digestivo, sl : EE: 
Usando las Pildoritas Renter, el dispéptico debilitado y triste recobra su energía, — |(A 2. 
digiere perfectamente, lo que permite la libre circulación de la sangre que fluye [img 3 
fresca y abundante en glóbulos rojos y se renuevan las células gastadas. En una y PIE: 
palabra; Salud constante, alegría perenne... e p” : 
Unicos 4 MAIPU, 73 | » si 
Importadores; 1 L L A y C 1a. BUENOS AIRES AS 
MAI UA AOCOOA UCV OCCOCOOOCUO OOOO OELSE 
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| Enlaces 


Señorita Agustina Rognon con el señor Jacinto Zaragozi, — San 
| Carlos Centro. 


TwWilliams' 
| Tale Powder 


OR la finura de todos sus 

componentes, el talco 
WILLIAMS es el preferido 
sobre sus similares. 


Después del baño o haber es- 
tado al sol, nada mejor que 
WILLIAMS, para refrescar y 

. producir una agradable sen- 
sación de limpieza. 


Para los bebés, es inmejo- 
_ rable; evita las escaldaduras 
y suaviza la piel. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Contra este cupón y 0,10 on estampillas, recibirá 
gratis una muestra, 10 .W. 


Nombre ........ dv poroonorosn. ce.so 


E O O Ao ds A 


Williams 


Talco fragante: ) 


Agentes: MAYON Lda. 
Avenida de Mayo, 1257, - Bs, Ares, 


Señorita María E. Tenaglia con el señor Ismael Bois. — Saladillo. 
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Todo el confort de la ciudad 
en su casa de campo 


podrá Vd. tener instalando un práctico 


Equipo Eléctrico PE TTER 


(DE FABRICACION INGLESA ) 
Le proporcionará agua corriente para el baño, toilette, co- 
cina, etc. Le suministrará luz blanca y fija en todas las 
dependencias de la casa. Tendrá fuerza motriz económica 
para accionar los utensilios domésticos y toda clase de Ñ 
máquinas de uso en el campo. 


Es de fácil manejo y está siempre listo para el trabajo. 


0 
X 


CI 
WO 


WA 
NN YA cad 


Hay existencia para entrega inmediata. 


SOLICITE CATALOGOS E INFORMES 


vs ROSARIO: BARADERO, 
E Barnes y Gross M TROPOLITAN| SAN PEDRO, 
FE: ZARATE : 

mas, DEN ickerS_2=| vio is 


ELECTRICAL EXPORT COMPANY LIMITED 
DIAgo 451 í 


A 


-PERU-465-B5. Alres Hernoven 


RNAVAL 1924 


2 do GRAN CONCURSO INFANTIL 
. DE TRAJES DE DISFRAZ 


La fotografía de BIXIO Y CASTIGLIONIE realizará, durante los días 
de Carnaval, su 


Segundo gran Concurso infantil de trajes de dizfraz. 

Podrán Intervenir en este Concurso todos los niños que concurran al estu- 

dio fotográfico, Carlos Pollegrini, 700 dentro de las horas habilitadas, 

o sen de 8 a 18, 

El Jurado vecinal nombrado al efecto, adjudicará los siguientes premios: 

DOS PRIMEROS PREMIOS: Cinco argentinos oro y una ampliación 
fotográfica. (Uno paru varones y otro para niñas), 


DOS SEGUNDOS PREMIOS: Tres argentinos oro y una ampliación 
fotográfica, (Uno pará varones y otro para niñas). 


DOS TERUEROS PREMIOS: Un argentino oro y una ampliación 
fotográfica. (Uno para varones y otro para niñas). 


80 ontrogarán además DIEZ PREMIOS que consisten en una artística 
amplinción fotográl lea pintada on colores y con su correspondiente marco. 
Los rotratos de los niños premiados serán publicados en los diarlos y 


revistas de mayor circulación, 


Bixio « Caslislioni 


CONCURRA CON SUS 
NIÑOS DURANTE LOS 
DIAS DE CARNAVAL ENTRE. CORDOBA Y VIAMONTE 
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% 
ROSARIO DE LA FRONTERA, — Grapo de alumnes egresalas recien- 


DESCUBRIMIENTO DEL 
PAPEL SECANTE 


Un día, en una fábrica de papel, 
sita en los collados del Berkshire, 
sucedió que al hacer, como de cos- 
tumbre, cierta cantidad de papel, 
se le olvidó a un operario, por des- 
enido, añadir a la pasta cierta canti- 
dad de un ingrediente llamado sisa. 
Todo el papel se malogró, y, como 
se díó por inservible, se echó a un 
lado, y el operario sufrió el corres- 
pe regaño por su descuido. 

'oco después de haber sido arrójado 


temente de la Normal Mixta. 


el tal papel al desecho, el dueño de 
la fábrica, teniendo que hacer un 
apunte, tomó para ello un trozo de 
aquél, y se incomodó al ver cómo se 
corría la tinta por todo ca l, pero 
losa sp se le ocurrió que dicho papel 
po ría servir para secar la tinta tan 

ien como la secaba la arena, Escri- 
bió, pues, en buén papel y probó a 


ver sl el que se había malogrado se- * 


caba bien la tinta, y resultó que sí, 
y hasta muy bien. Ei fabricante, en- 
tonces, anunció su descubrimiento 
y lo puso a la venta con el nombre 
de «Papel Secantes. 

Como los guiñapos rojos no podían 


Somos Importadores 


Caja Roble Alemán 424 
x 424 x 31 ctms, de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 
títas modificadoras del 
sonido. Plato 25 ctms. de 
diámetro, Diatr: “CA- 
SA CHICA”, de voz níti- 
da, Brazo plegable. Gra- 
duador numerado. Con 3 JN 
discos dobles, 200 púas 


o embalaje 55 : 


y sóld 
PCBOS ...... p 08 
El mismo modelo a máquina doble 


Rivadavia 1451 


PEDIDOS A “CASA CHICA” de A. Ward 
BALTA, 074-678 — BUENOS AIRES 
Catálogos gratis de discos y fonógralos. 


lidad! | 


cuerda $ 65,— 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Buenos Aires, Argentine 


Para tratamientos naturales 
de las siguientes dolencias: 
_ Estómago, Hígado, Corazón, 


servir para la fabricación de papal 
ordinario, por no poderles sacar del 
todo el color, sirvieron para papel 
secante, y por eso todo el papel se- 
cante fué en un principio de color 
rojo. Aquellos trapos solían desper- 
diciarse antes de llegar a emplearso 
para la fabricación de papel secante. 


Nadie es buen juez de su propia 
reputación. 


La ignorancia es siempre una des- 
gracia, y no pocas veces un crimen. 


Riñones, Asma, Colitis, la San- 
gre, Venéreas, Impotencia, etc., 
y otras muchas afecciones. 
Soliciten el catálogo ilustrado, 
se remite gratis. Dirigirse a 


J. M. CARRIZO 


INDEPENDENCIA, 2516 Bu. Aires, 


es 


indispensable 
de noche 
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Buen humor 


y nuevas energías 
para el trabajo 
conseguirá Vd. con 


DINAMDFGRAIA 


FLINDT 


Enriquece la sangre en 
glóbulos rojos, nutre los 
nervios, da fuerza a los 
músculos y vigoriza las 
energías del cerebro. 


Consulte a su médico. 


Ensaye Vd. un frasco. 


PA > 


O 
z 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y 
recibirá el interesante libro: “Las 
enfermedades más comunes". 


En Carnaval... 


es siempre necesario un 
buen disfraz... Confec- 
cióneselo Vd. misma 
utilizando sus vestidos 
viejos, teñidos con 


FLORIOL 


COLORANTE IDEAL 


se vende en las Farmacias, 
$ 0.80 la pastilla. 


En todos los colores de moda. 


el frasco 

en fodas 
las 

farmacias 


Unico DEPOSITARIO: 


DROGUERIA AMERICANA 


Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


SE 


¿Desea Vd. ser hermosa? 


Si quiere ostentar un cutis admirablemente blanco 
y aterciopelado, aplíquese desde hoy la higiénica 


Agua HELENA 


No pinta, sólo blanquea y sana la epidermis. 
Preparada a base de éter, refresca la piel y hace 
desaparecer los granos, pecas, manchas de sol y 
toda afección cutánea, Es inofensiva. 


¡$ EA<AA4AEÓ€EAóAq E — A TATIMITTITITATITTTITIITTTTTTITTTM 
e r7A 


Si en su farmacia no encuentra Agua HELE- 
NA, remítanos $ 2,50 y se la enviaremos fran- 
co de porte, 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Depositarios: 
TARMACIA DANESA Y DROGUERIA 


DIAZ KELLY 


Cabildo, 2171 - U. T. 0321, Bolg. - Bs. As. 


Exija en esta espe- 


cialíidad  nuesta 
marca registrada 
«LA LECHUGA» 


== 


NY 


O Biblioteca Nacional de España 


BIBLIOGRAFIA 


LIBROS 
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Talleres gráficos argentinos de L. J, Rosso y Cía, Buenos Aires. 
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gráficas de Juan Parra del Riego, Claudio García, Editor, Bue- 
nos Aires. 

Antecedentes de Jestis-Cristo, quién fué eu verdadero padre. 
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Dos Aires, 

Sombra histórica, por Dardo Corvalán Mendilaharsu, Talleres 
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gado de Colombia, Talleres gráficos A. Molinari, Buenos Aires. 

Acción parlamentaria del doctor Arturo M. Bas, diputado na- 
cional por Córdoba, 1020-1023, Tomo 11, Establecimiento Grá- 
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Selección de poesías, por Gabriela Mistral Claudio Garcia, 
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prenta, litograiía y encuadernación Guillermo Kraft. Buenos 


Gracia y Casta'ia, poemas en prosa por María Angélica Méndez 
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. Hacia el gran silencio, poesías por Alvaro Armando Vasgour. 
Ciaudío García, Editor. Buenos Aires. 

Educación voluntarista, por J. Barcón Olesa. Desoole Hnos. 
Buenos Alres. 


Los senderos de Italia, por José Pacífico Otero. Renacimiento, 
Maúrió. 


Nieve, prosas, poesías, por Eduardo lscobar. Talleres Gráficos 
«El Pueblo», Necochea. 

El amor como redención, por Fernando Aybar Sobrecasas. 
«Tipografía Dante». Buenos Aires. 

Antología Americana. Lira romántica. Primera Epoca. Volu: 
men 1V. Alberto Ghiraldo, Renacimiento. Madrid. 

Mi remanso azul, poesias por Francisco W. Torres, Imprenta 
Argentina, Córdoba. 

Evangelina o la Flor del Moyano, novelas por Maximiliano Es- 
cobar. Casa Argentina Féjix Best, Mendoza, 

El destino de un continente, por Manuel Ugarte. Editorial 
Mundo Latino. Madríd. 

Fiesta perdida, novela por Jorge Nelke, Librería y Editorlal 
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El duelo. Manual de procedimiento, por Moracio Levene, 
Imprenta B, Fueyo. :Buenos Aires. 

Iúolos que pasan, novela por Josné Quesada, M. Gleizer. Káltor, 
Buenos Aires, 

El Dictador del Paraguay, doctor José Gaspar Rodriguez de 
Francia, recopilación biográfica por 4, Bóglich. Concordia, (Entre 
Ricos). República Argentina, 

El Jardín de Epicuro, por Anatole France, Ediciones selectas 
Artigas, Montevideo, 

El Arbol joven, poesias de Ophelia Calo Berro, Editorial Tor. 
Buenos Aires, 


ALMANAQUES 

Almanaque del Trabajo para cl año 1924, Año 7.9 Oficinas y 
talleres: Pelgrano 1902. Buenos Aires, 

Almanaque del Mensajero 1924. Año XXTV, Vda, de M, Sundt. 
Buenos Aires, 

Almanaque Agrario. Año 1924, Rosario, 


ANUARIOS: 

Anuario del Instituto Argentino de Artes Gráficas. Primer 
número extraordinario conteniendo abundantes páginas en papel 
satinado con magníficos grabados reveladores de los adelantos 
gue ban alcanzado los alumnos de dicha institución. Sede social 
y talleres. Buenos Aires. 

Anuario Kraft. Tomo J y 1. Año 1921. Buenos Aires. 


FOLLETOS 


Colegio Inmaculada Concepción. Anuario VIIL Año 1023, Tm- 
prenta de la provincia de Santa Fo, 

Glosario de la vida inksica, fragmentos, por Luis E, Vacarcol!, 

Rendimiento del servicio sanitario durante el combate, por el 
ist Carlos P. Berri. Talleres Gráficos Ferrari Hnos. Buenos 

res, 

Teoría musical «Ceredas, obra adoptada expresamente para 
uso del conservatorio. Imprenta Spandonari. Buenos Alres, 
A argentinas en los Inválidos de París, por “Tomás 

. Viera. 


REVISTAS 


Cooperación. Número 11, octubre. Méjico, D, F, 

Album de la Industria Argentina editado en homenaje a ln 
República del Brasil en el que se han reunido crónicas y estudios 
relacionados con él. 

Número Especial. Evocación del Coleglo Nacional y homenaje 
a E E. Vicar, editado por la comisión de 3x alumnos, 
Paraná. 

Nosotros. Año X VIT, Diciembre 1923. Agencia Central, Libre- 
rla Mohen. Jtuenor Aires. 

Revista de Filosofía, Año X. Número 1. Enero de 1924. Admi- 
nistración. La Cultura Argentina. Buenos Aires. 

Tradiciones bistóricas (República Argentina), por el doctor 
Bernardo Frías, Editorial Tor. Buenos Alres. 

Revista de Occidente. Número Y]. Dirigida por José Ortega y 
Gassel. Madrid. 

Yulehelg, revista gráfico-llteraria con magníflcas tricromíns 
en las que se reproducen tamosos cuadros. Cristiana. 

Revista de Educación. Año LXFV. Nítmero 1Y. Septiembre a 
Diciembre, 1923, Organo ofícinl y técnico del goblerao escolar 
de la provincia de Buenos Alres, La Plata. 


MUSICA: 

El de ojos tiernos, tango compadre, por la distinguida compo- 
sitora señorita Emma Silvia Trois. Buenos Aires. 
CUADERNOS: 

Lecciones elementales para guitarra para servir de texto en el 
conservatorio D'Andrea, por Carmelo Rizzuti. Buenos Alres. 
MANUALES: 

Mannal de corr ia comercial, Araba, irancós, casta. 


espondencia 
llano, por Alejandro Schamán, traductor público dinlomado. 
Umprenta Asealam. Buenos Aires, 
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SEÑOR 


ss Y EL “SABTO DIJO (ASI 


Misterioso Señor, comba infinita, 
muda esfinge que absorbes 

este mi pensamiento que gravita 
cabalgando en tus orbes: 


Yo enciendo con mis propios raciocinios 
la luz que te sondea, 

echando a galopar por tus dominios 
los potros de la idea. 


Yo ausculto tus elipses; y en lo inmenso 
de tu insondable abismo, 

yo te abarco en un puño cuando pienso; 
cuando ausculto en mí mismo. 


Piasmado está mi ser de eternidades, 
y al medir tu grandeza, 

veo hundirse tus magnas potestades 
donde mi átomo empieza. 


Parado sobre el dorso de la tierra, 
al sondear tu infinito, 

niego al enigma que tras ti se encierra; 
tu enigma es sólo un mito. 


Todo lo que hay en ti, lo que se ostenta, 
sobre tu éter disperso, 
lo llevo en la sustancia que me alienta; 
" yo soy otro universo... 


Yo soy otro universo que camina, 
y en mis rutas secretas 

llevo también un astro que domina 
miriadas de planetas. 


Mi cerebro es un sol que sobrepuja 
tus combas giganteas; 

más que tus soles es mi sol, que empuja 
Vías Lácteas de idcas, 


Gravitan por mis cuencas cerebrales 
magnas constelaciones; 

y al igual que tus «Pléyades» astrales, 
Pléyades de intuiciones,” 


Es en vano que esquives mis sondajes 
con tu distanciamiento; 

tú tienes tus enormes paralajes: 
yo tengo el pensamiento, 


Yo tengo este demiurgo; sus imperios 
sobrepasan tus «triones»; 

él hace repicar en tus misterios 
su aldabón de ideaciones, 


E, puso ante tus ámbitos sombríos 
al hombre hecho potencia; 

al titán que apedrea tus vacios 
con antorchas de ciencia. 


€, GO RP A 


DESDE AREQUIPA: 


De esa misma criatura que poblara 
tus limbos espantosos, 

y que todos tus báratros colmara 
de vestiglos monstruosos, 


Sé vuelve contra ti, con ti dialoga, 
te espeta sus consultas, 

y con la voz del siglo te interroga; 
quiere ver lo que ocultas, 


Quiere ver, y vehemente ha iluminado 
tua obscura madriguera; 

y de todos tus dioses no ha encontradc 
ni uno solo siquiera, 


Sólo encontró por tu órbita grandiosa, 
girando solitarios, 

tu infinita caterva luminosa 
de enjambres planetarios. 


Sólo encontró el vacío, al que se elevan, 
“de tus caos profundos, 
los torbellinos cósmicos que llevan 
oscilando a los mundos. 


Sólo tu Vía Láctea que es, acaso, 
madre de ubres repletas; 
madre cuyos pezones, pasó a paso, 

van goteando planetas, 


Sólo encontró tus ¿Osas», que parecen 
irradiando arreboles, 

dos «boleadoras» monstruos que quisiesen 
«bolear» tus propios soles; 


Nada hay en ti, sino tinieblas frías, 
soles y nebulosas; 

dime, Viejo Universo: ¿Dónde envías 
tus dioses y tus diosas?... 


Nada hay en ti; tu más allá no es nada; 
tu enigma ha sido roto; 

el titán de la tierra es quien te borada 
taladrando tu ignoto, 


Nada hay en ti, sino suposiciones; 
tus misterios son vanos; 
células, infusorios, electrones; 
he ahí tus arcanos. 


Es ése el prisma tras el cual yo miro 
tu enigma abracadabraj; 

por eso, de lo dicho, no retiro 
ni una sola palabra, 


Vuelvo a decir que aliento eternidades, 
que un mito es tu grandeza, 

que caducan tus magnas potestades 
donde mi átomo empiezal... 


PA INIA OASA 


»", [GO CC coo 
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De Territorios 


TEN 


GENERAL ACHA (Pampa). — Picnic organizado por los socios del | « 
Pacítico Atlétic Club celebrando el; 2.? aniversario de su fundación 
y en honor de su presidente, señor J. Yankelevich. 


SÍ 


j x SANTA ROSA. — El nuevo Gobernador, señor Jorge Moore, rodeado 
por un núcleo de amigos que concurrieron a saludarlo el día en que 
se hizo cargo del mando, 


Un gran triunfo de la 


BICICLETA 
PULSERA gran moda en y AU MAN 
plata platinada cinta moi- 
ré con cualquier nombre 
esmaltado a,... $ 3— DE FAMA MUNDIAL 


La misma, en oro 18 kila- 
tos $ 15 


AROS. galalit $ 
en colores pun- 
15 verde o 
blanco con 

- gancho de pla- 
ta fina, e para 
pesos. .... 1,50 


a 


RELOJ- PULSERA en- M..... 
chapado en oro 18 kila- 


JAROS perla 
maciza, en pla- 
ta fina el par, 

$ 3.50 


tes, cinta moiré, máqui- 
na garantida, a $ 9.50 , 
La misma, más fina a(8 


ANILLO 

18 kilates con 
nombre en esmal- 
tea... $ 15— 
El mismo, en pla- 
ta ina a $4 — 


Bb 
Lasa Lentral 
Corrientes . 928 


pesos... 1 — 


ANILLO de oro 
enchapado innlte- 
raáble, piedras 
químicas, n pe 


ANILLO de oro 
18 kilates garan- 
tido, con cual- 
quier inicial en 
esmalte, $ 30.—- 
E) mismo, en pla- 
ta fina 143 5— 


Sucursales 


aire. 977 C Pellegririd0 


El corredor Eugenio Verduna, en bicicleta “NAU- 
MANN”' recorrió los 
280 kms. de Buenos 
Aires a Pergamino 

en el tiempo record de 

11 horas y 9 minutos, 

batiendo por más de 1 

hora y ) el tiempo es- 

tablecido anteriormente. 


Unicos Importadores: 


KIRSCHBAUM £ Cía. 


Independencia, 401-837 
Unión T, 0203, Av. 
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RATSTICKER 


NOTABLE PRODUCTO 
INGLES PARA CAZAR 


RATAS Y LAUCHAS 


Con una capa de “RATSTICKER” extendida sobre una tabla de madera 
de 40x 50 cms. y colocando un pedazo de queso u otro cebo en el medio 


¡LAS RATAS QUEDAN PEGADAS COMO MOSCAS! 


La lata chica es solamente recomendable para cazar lauchas, 


Envienos un giro postal o el importe en efectivo y le enviare- 
mos una lata para ensayo. 


SOLICITENSE PRECIOS POR MAYOR 


Lata chica de 1/4 libra, $ 1.50c/1 
» mediana » 1/2 » » 2,50» 
» grande » 1 » » 3.50» 
» Ex, grande » 2 » » 6,80» 


«“RATSTICKER” NO ES VENENOSO, ES SEGURO. LIMPIO Y COMPRUEBA SU EFECTO DIARIAMENTE 


NDERSON, | EVA TLEG("0 
RESINA AT —BSAIBES.... ca 


IMPORTADORES: a 
_———_——Á BS, AIRES .. 


Después de 30 años de sufrir fuertes 
dolores de cabeza y estómago. 
Curado desde hace ya 21 años por la Faja HERCULEX ELECTRICO 


Buenos Alres, febrero 13 de 1903, 
Boñor doctor Sanden, — Buenos Alres, 

Muy señor mío: Hace 30 años que padecía de dolores fuertes de Cabeza y Estómago 
hasta que cansado de tomar tantos remedios y gometerme a tan distintos tratamientos sn 
resultado favorable, resol ví ensayar su Faja Eléctrica, 

'Pan sorprendente hn sido su éxito, que hoy sólo conservo el recuerdo de mis dolores; 
que me be curado completamente con el uso de la Faja. d 

Aunque por suerte, ya ol público conoce los beneficios que reporta el uso do la Faja, 
ho creído prudente manifestarle mi gratitud por la curación obtenida. , 

Do esta carta puede hacor el uso que estime conveniente, 

Saluda a ustod atentamento 8, 5, Virmado: Cristóbal Tagliavaccho, 

21 AÑOS DESPUES 
Buenos Aires, enero 12 de 1924, 

Señor doctor Sandon: En contestación a su atenta fecha del 7 del corriente, mo es 

grato manifestarle, que no obstante ol tiempo transcurrido desde que resol ví usar su Faja 


HERCULEX ELECTRICO, mi salud no ha entrido quebranto. 
Con tal motivo me es grato saludar a usted con mi consideración más distinguida, 


Firmado: Cristóbal "Tagliavacche. s/c. Corrientes, 4089, Capital, 


¡TENEMOS DERECHO EN DECIR QUE LOS HECHOS DEL 
 MERCULEX ELECTRICO” SON PERMANENTES! 


j hora mismo los libros explicativos, son gratis a todo enfermo, Toda consult A 
ni ac d tamonto gratis. Horas de ollvina; de 9 a 18. cone 


Compañía “SANDEN”. - G. Pellegrini, 105 - Bs. Aires, 


Precio mas que regalado ay 1507 


mm ,”, 

El Sulky B l si E sTO Desarmado, embalado y pnes- 

MODELO ESPECIAL. POR POCOS DIAS to sobre vagón Buenos Aires. 
1 1/4. Pincotas de 4 hojas. Asient Giro en seguida a: 

AO x 114 solorzadas.. Todo en CASA DI ch IO 

Callao, 255. - Buenos Airas, 


pues, puedo decirle 


po 


AA 


SN 
Caracteristicas: Ejes 
para 3 personas. Ruedas 
material de lo mejor. 
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os Dolores de Cabeza 


Y 
La Impuestos Infernos 


La nueva ley de presupuesto al 
reducir de cinco a dos centavos la 
estampilla que debe pagar cada ca= 
jita de 


ANALGESICOS 


nos permite a nuestra vez reducir 
de veinticinco a, 


Ó centavos 


el precio de cada envase de un 
CACHET FUCUS, los que tan 
populares se han hecho para com- 
batir los dolores en general sin cau- 
sar daño al estómago ni al corazón, 


Gota - Neuralgias - Ciática 
Reumatismo 


Envase de un cachos 


LAS FARMACIAS 


A 


¿GLÁNDULAS DE MONO 
O RAYOS DESCONOCIDOS? 


PUERCO CELL OERIERESOS PASAN LEA ATINA 31 PAEPRIDAIAAIR A cGG40 EE MERA LOAN) LADA 


LA FUENTE DE JUVENCIO 


Apenas el 
hombre salien- 
do de la ani- 
malidad tuvo 
conciencia de 
la vida, expe- 
rimentó el 
atormentad or 
deseo de pro- 
longarla inde- 
finidamente 
con el goce de 
perpetua  ju- 
ventud, 

La fuente 
de Juvencio ha 
sido un iden! 
pr el cual se 
mballó ince- 
santemente, 
acudiendo a 
todos log meo- 
dios, tocando 
todos lo re- 
sortes, sin que por ello el divino manantial fuera en- 
contrado. Las supersticiones, el empirismo fracasaron 
en la búsqueda. La ciencia en estos últimos tiempos 
varece entrever vías que conducen al ansiado tesoro, 
pa coloides, las glándulas intersticiales; el hombre se 
rebajó a obtener del mono su pariente ancestral los 
medios de conseguir precario rejuvenecimiento. 

Ahora un sabio, ol doctor Richard Sehlensner, de 
Pátterson (Nueva Jersey), anuncia la buena nueva, 

El doctor Schlensner ha descubierto unos nuevos 
rayos, análogos por su invisibilidad a los rayos X. 
Como éstos, penetran y atraviesan el cuerpo ' humano, 
pero no causan daño alguno a los tejidos ni a las células 
que lo integran. Regulados a voluntad del operador 
que los concentra sobre cualquier punto, su acción 
se limita a estimular la secreción de las glándulas 
cuando sobre ellas se dirigen. 

El doctor Schlensner ha experimentado la acción 
de estos rayos en dos ancianos de más de sesenta 
años, limitando su aplicación a la glándula pituitaria, 
glándula radicada en la base e interior del cerebro, y 
en la cual, al parecer tiene su asiento la famosa fuente 
de Juvencio. 

Según el doctor, este glándula, debido a la acumu- 
lación de grasas, depósilos seniles como él los llama, 
que la envuelven con el tiempo, pierde vitalidad, se 
atrofia. progresivamente y deja de manar los vivifi- 
cantes jugos que mantienen la frescura del organismo, 
el cual, privado de ellos, envejece y al fin muere. 

Ahora bien, los misteriosos y milagrosos rayos por 
el doctor hallados tienen el poder de barrer todos 
aquellos detritus que oprimen a la glándula a la par 
que la estimula devolviéndola a sus anteriores acti- 
vidades, 

La transformación de los dos ancianos a quienes 
ha sometido a su tratemiento el doctor Sehlensner se 
ha operado en el corto intervalo de tres meses, Los 
milagrosos rayos les eran aplicados diariamente du- 
rante una sesión de diez minutos. 

Los nuevos Faustos aparentan ahora 35 años y 
un eño después de terminada la cura, han revelado 
en una serie de pruebas el mismo vigor físico obtenido 
en los primeros momentos, lo que demuestra no ser 
pasajero el efecto de su portentoso rejuvenecimiento. 

Desde luego, este método de restauración física 
ofrece incontestables ventajas sobre el de los injertos 
glandulares, puesto que evita toda intervención qui- 
rúrgica y no rebaja la dignidad humana siempre mór: 
tificada al verse obligada a despojar al mono de las 
glándulas que él precisa para su salud. Por otra parte, 
siendo como son los flamantes rayos un producto do 
la industria se abaratarán y con el tiempo todos los 
mortales podrán beber en la fuente de juventud y la 
eternidad será un hechc. 


A, 


Doctor Richard Schlensner con su aparato 
*Rujuvenecedor”? 
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Esta es la marca que identifica 
las máquinas parlantes Victrola. 


Todas las máquinas parlantes Victrola pueden 
ser reconocidas por la marca que ostentan en la 
parte interior de la tapa. 

Estas famosas máquinas, llevan también en la 
marca el dibujo del perro y la frase “La Voz del 
Amo”. La marca registrada Victrola, de la Cía. 
Víctor, además de servir para identificarlas, ga- 
rantizan también la alta calidad de estos instru- 
mentos, bien conocidos en el mundo entero. 

Al adquirir una máquina parlante, asegúrese 
que sea una Victrola. Obtendrá indiscutiblemente 
lo mejor, por cuanto la Victrola y los discos Víctor, 
han sido elegidos por los grandes artistas univer- 
sales para perpetuar a través de los años sus gran- 
des creaciones líricas. 

Cualquier comerciante en artículos Víctor, le 
mostrará gustoso los varios modelos de la Victrola 
y le hará oir las últimas novedades en discos Víctor 


del repertorio extranjero y nacional. 


“wWVictrola 


“LA VOZ DEL AMO” BEG.U.S.PAT. OF E MoeF, MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 


Impórtante: Busque siempre estas marcas 
de fabrica debajo de la tapa y en las etiquetas 


Victor Talking Machine Company, Camden,NJEU den 


Comerciantes Victor en todas las ciudades y poblaciones importantes de la Argentina y el Uruguay, 
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GENERAL PICO (Pampa). — Miembros de la sociedad “Tiempos 
Nuevos”, constituida por empleados de comercio, que realizaron un 


e , El 
EL MIEDO CURADO 
POR EL HIPNOTISMO 


El doctor Berillón, de París, pre- 
entó a la Sociedad de Hipnolopía de 
dicha capital una Memoria de todo 
punto notable, 

Aspira dicho doctor a desterrar el 
miedo del corazón del hombre, Su 
gisterma, que en el fondo no es sino 
una verdadera educación de la im- 
portante víscera humana, descansa 
sobre procedimientos fisiológicos, 


cuyos principales elementos son el 
hipnotismo y la sugestión. 
Mr. Berillón razona así su método: 
«El médico, después de haber estu- 
diado el grado de sugestibilidad del 
sujeto, provoca el estado de hipno- 
tismo con el objeto de obtener la 


cesación de todas las actividades 
aniímicas. Una vez hipnotizado el 
individuo, se le impone la dirección 
mora, por medio ade sugestiones im- 
perativas asociadas a rigurosa dissi- 
plina psíquico-mecánica. O lo que 
es lo mismo: primero ge prohibe al 
sujeto Ja ejecución de un acto deter- 


atrayente picnic en los alrededores de esta localidad. 


minado, y a renglón seguido se le 
coloca en la imposibilidad física de 
cumplirlo. 

Ese ejercicio, repetido con fre- 
cuencia, da resultados tan sorpren- 
dentes como inesperados. Mediante 
él se puede poner un dique, tanto 
en el niño como en el adulto, a los 
impulsos viciosos y antisociales quo 
se oculten en su alma. Tan fácil es 
hacer desaparecer el vicio y el miedo 
del corazón del hombre, que no se 
concebirá en lo sucesivo la existencia 
del ger depravado sino fuera de las 
sociedades civilizadas.» 


ANSIOSO 


ESTABLECIMIENTOS ORTOPEDICOS 


AVENIDA DE MAYO, 1172 


liosis, etc, 


Muletas, Bragueros, Espalderas, Medias elásticas, Fajas 


en todas sus formas, 


Pídase el catálogo general ilustrado letra B. con 250 Fotogratados que 


so remite gratis por retorno de correo. 


CON TALLER MECANICO: DE PRECISION EN LA CASA y 


Aparatos para Coxalgia, Parálisis, Pie Bot, Varus, etc, 
Corsés de cuero cutil celuloide para mal de Pot, Esco- 


BUENOS AIRES 
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Elite Re M / N Stor o 


Para el tiro al blanco y la 
caza menor 


Como Rifle de Calidad, el Remington Calibre 22 goza de 
gran preferencia entre los tiradores de todas partes del mundo, 
Es el que usan los jóvenes para aprender a tirar y el pre- 
dilecto de los hombres para el tiro al blanco y la caza menor. 


Es muy liviano, bien equilibrado, de gran precisión y fácil de 
manejar. Carga sin ningún ajuste cartuchos .22 cortos, .22 
largos, y .22 largo-rifle. Su depósito aloja 15 cartuchos cor- 
tos, 11 largos y 10 largo-rifle. Se desarma con suma facili- 
dad y sin herramientas. Su mecanismo es rápido y seguro. 


Los productos Reminglon están en venta en todas las casas del ramo, 


REMINGTON ARMS COMPANY INC. 


25 Broadway. Nueva York, 
Representantes: 
DONNELL € PALMER 
Moreno, 562-570. Buenos Aires» 


EDI OCULISTAS __ 
GRATIS -— MEDICOS OCULI: GRATIS 
SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULIS- 


TICO “SUVA”, que es el primero y único en Buenos Airos que ofrece A Vd. el examen de su vista y receta 
GRATIS prescrita legalmente por Médicos Oculistas en consultorios particulares, 


Consultas de mañana y tarde. — Precio con derecho al examen médico y recota GRATIS, — Consultas de mañana y tarde, 


Modelo N.” 2 eS Modelo N.* 3 
LENTES “SUBLIME” CON ARITOS IMI- DE CAREY E IMITACION 
TACION JASPEADOS 


Lonte: 
A e A TT oro crecio 
Lentes Sublime, oro reforzado... » 15 Tantos Inifbanida cie oil 
Lentes Sublime de Plata Suvá,... » 9 ' 


Modelo N.* 1 
LENTES “SUBLIME” NOVEDAD 
Lentes Sublime, oro 14 kllatos, .. $ 15 
Lentes Sublime, oro reforzado..... + 10 
Lentes Sublime de Plata Suvá,... + 5' 


Modelo N.* 6 


Modelo nd Modelo N.” 6 = 
ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas. [ ANTEOJOS CAREY E IMITACIÓN JAS- | ANTEOJOS CON VIDRIOS MONTADOS 
Anteojos oro reforzado 14 kilates, ar- PEADOS AL AIRE SIN ARCO 
quitos imitación... .+......... 8 15| Anteojos Carey, redondo. +... ...... $ 28 Anteojos oro 14 kilates, macizo... $ 25 
Anteojos oro 14 kilates, reforzado + 10| Anteojos Carey, ovalado... ........ » 20 | Anteojos oro 14 kilatas, reforzado. + 10 
Anteojos imitación, redondo u oval. » 11 | Anteojos de Plata Suvá.......... * 5 


Anteojos de Pinta Suvá........ >» 5 


NOTA: GARANTIZAMOS quo todos Jos artículos que af recemos zon dela mejor fabricación y calidad, — Además, TODAS la 
recetas gon preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DESEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 


e EXCLUSIVIDAD DEL JA 
SUV INSTITUTO OPTICO OCULISTICO SUVA 
350, FLORIDA, 350 


Ro confundir el nímero. 
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PERSONAS DESCONOCIDAS 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


POR 


Bastante ex- 
citada por el 
trabajo que da- 
ba a sus ner- 
vios, Ruth llegó 
ante la puerta de la 
viuda de Lesoeur, en 
Southfield. Ella maneja- 
ba la máquina y a su lado 
iba Agnes. 

Para ayudarse mutuamen- 
te, dos mujeres se juntaban 
en confidencial entrevista. 

Ruth, impresionada por tal 
situación, subía las escaleras 
pensando cuántas veces, en 
la negra cronología del cri- 
men, se habrían prestado re- 


en tan raras circunstancias; 
la mujer de una víctima mortal y la esposa de 
un inculpado con tal crimen, 

Esperaba tropezarse con una mujer abatida bajo 
el peso de la angustia, olvidándose de que la viuda 
de Lesceur no era de la casta humana que se allige 
con facilidad. Nacida en la vieja New England, 
cuyos habitantes han sabido luchar durante gene- 
raciones y generaciones con los elementos y su se- 
cuela las contrariedades, su carácter hallábase 
templado y podía resistir las más fuertes tormentas 
en la lucha por la vida. 

En apariencia resultaba imposible advertir su 
pesar. 

La viuda saludó a la visitante con viveza, sin 
demostrar la menor depresión de ánimo, natural y 
sencilla, acaso sabiendo dominarse hasta el com- 
pleto disimulo, 

— Ha sido usted muy buena al abrigar tan bue- 
nos pensamientos con respecto a mi esposo, señora 
Lesour—díjole Ruth sin disimular su gratitud.—-So- 
bre todo en estos momentos angustiosos — agregó. 

— Lo derecho es siempre derecho y lo torcido 
torcido, señora — contestó la viuda. — Yo no 
tego ningún derecho para ser tan egoísta que no 
acuda en ayuda de una persona cuando se halla 
en verdadera dificultad en un asunto que me afecte. 
Mi marido ha muerto; el dolor que yo pueda expe- 
rimentar por su pérdida no me lo devolverá a la 
existencia, pero tampoco me impedirá que procure 
se cumpla la justicia. John Gerlach es un viejo 
gordo loco, Anda descarriado en el asunto. Yo le 
dije sin morderme la lengua que significaba una 
verdadera ridiculez haber arrestado a su marido. 

— Yo supongo que el hombre simplemente se 
limita a cumplir con su deber... tal como él lo 
entiende — contestó Ruth en espera de mayores 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PARA “CARAS Y CARETAS” 


(CONTINUACIÓN) 


CAPITULO” XIX 


OIL SOLA AAA OARA IIA EII RAFAELA ELENA 


LA VIUDA DEL ASESINADO 
AYUDA A LA ESPOSA DEL 
ARRESTADO COMO CULPABLE 
DEL ASESINATO MISTERIOSO. 
LA RELACION DE UN FESTI- 
VAL EN LA CARCEL DE SING 


cíproca ayuda dos personas SING. 


confidencias, 
— Puede ser 
— murmuró la 
otra. — Algn- 
nos pensarán sin 
duda que cualquier 
cabeza de cerdo puede 
cumplir con sus obliga- 
ciones; y0, por mi parte, 
no lo creo, 
—Usted tiene algo impor- 
tante que comunicarme, €s- 
toy segura — dijo Ruth con 
evidentes deseos de infor- 
mación. 

La señora de Lesocur hizo 
un ademán afirmativo, 

— ¿Usted conocía a Fran- 
cis? — preguntó, 

La esposa de Bent acercó 
la silla hacia su interlocutora, 

— Sí, le conocía — respondió. 

— ¿Qué les dijo él? — preguntó ansiosamente 
la viuda. 

Rutb relatóle la extraña visita que les hiciera 
el asesinado la noche del crimen y sus nerviosi- 
dades ante lo que él juzgaba la proximidad del 
peligro que amenazaba su existencia, 

— Entre otras cosas, nos aseguró que Mr, Arms- 
trong había sido matado — cóncluyó explicando 
la señora Reverly — y que conocía la banda que 
cometiera el crimen. También nos declaró que dan- 
zaban en el asunto cientos de miles de dólares de 
turbios valores que comprometían a más de cuatro, 
y que él, por su parte, tenía que tomar las más ri- 
gurosas precauciones para escapar a miserables 
venganzas, Finalmente nos infomó que había ha- 
blado con usted acerca de tan difícil cuestión. ¿Es 
cierto? 

—Sí, me había hablado el mismo día de su 


muerte — replicó la señora Lesoeur. — Vino a ' 


casa y entonces yo le conté su visita de usted, di- 
ciéndole lo que me había usted referido de las in- 
vestigaciones detectivescas que se llevaban a cabo 
acerca de la muerte de Mr. Armstrong, 

— Muy bien; prosiga usted, señora — la alentó 
Ruth, 

— También yo le dije lo de la carta anónima reci- 
bida, y que, se la entregué a usted; y como notara 
su silencio, le pregunté qué opinaba de todo ello, 
pero no obtuve respuesta directa, limitándose a co- 
municarme que salía en seguida para verse con el 
detective de usted, Mr, Doyle. Mostrábase bastan- 
te excitado, y eso que Francis poseía unos nervios 
de acero, créalo usted. 

Resultaba patéticamente singular oir a la se- 
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ñora Lesocur mencionar con orgullo la-única cua- 
lidad buena de su marido, 

— Luego — continuó diciendo — murmuró a 
Media voz estas o parecidas palabras: que ya había 
Permanecido quieto y callado por espacio de largo 
tiempo, y que estaba dispuesto a hablar claro, lo 
que constituiría una enorme contrariedad para al- 
Eunos... para ciertos personajes de Southileld y 
Beanlicn, los cuales con frecuencia le molestaban 
Y perjudicaban. 


—¿Y no ve usted algo más que rocas y pequeños arbustos a ellas adhe- 


ridos? -— preguntó con ansiedad el detective Doyle. 


—Sí, veo algo parecido a un trozo de hierro oxidado, como a 30 


Pies de profundidad — contestó Ruth. 


— ¿Eso fué todo lo que dijo? — inquirió la visi- 
tante verdaderamente interesada en el relato, 

— No me dijo dónde había estado los tres días 
de su desaparición del hogar ni yo me atreví a pre- 
Buntárselo tampoco porque no quería irritarlo, Hu- 
biera tenido que replicarme echándole en cara mis 
sospechas acerca del empleo de su tiempo, 

— ¿Qué quiere usted decir, señora? — pregun- 
tóla Ruth sin perder una palabra de lo que escu- 
Chaba, y 

Las hundidas mejillas de la señora Lesocur se 
colorearon ligeramente. 

— Bien; no resulta muy correcto hablar de un 
marido que ha muerto para criticarlo; tal conducta 
es reprobáble, Sin embargo, yo no soy de la casta 
de mujeres charlatanas ni siquiera a costa de sus 
Penas, y, sépalo usted, yo amaba a Francis. 

Al decir esto sus ojos relampaguearon con aire 
de desafío, 

— ¡Oh! Por supuesto que usted Jo amaba — 
asintió Ruth con tono de sincera simpatía, 

— No me importa que haya gentes capaces de 
burlarse de mi amor por él — continuó la viuda, — 
Francis hizo en vida lo suficiente para que cual- 
Quier mujer propia Jo mirara con recelo, Durante 
Cinco años estuvo gastando mi plata a manos lle- 
has, mejor dicho, bebiéndosela... El último año 
desaparecía repentinamente del hogar sin decirme 
hunca sus ocupaciones, Pero no se quiere a las per- 
Sonas por sus cualidades, buenas o malas, sino a 
Pesar de $us enalidades y procederos. Yo pienso que 
51 supiéramos el porqué se enamora uno, uno no 
80 enamoraría, En fin; muerto, lo mismo que vivo, 
YO no quiero ni debo hacerle traición a Francis. 


Y no quiero hablar mucho acerca de mis íntimos 
pensamientos, pero espero que usted me compren- 
derá en lo que le diga y en lo que calle, 

— Seguramente, señora, seguramente la com- 
prendo y la comprenderé — exclamó la esposa de 
Bent un tanto sorprendida, 

— Muy bien; así lo espero, Cuando usted vino 
a verme la primera vez y yo le dije que Francis, 
desde hacía un año, ganaba dinero en abundancia, 
siendo generoso en gastarlo tanto en casa como 


set 


fuera, según pude observar; pero no fué posible 
que, a mis repetidas instancias, me confesara la 
procedencia de tan abundantes recursos. Se ponía 
de mal humor en cuanto yo le planteaba tal asunto 
y me dejaba con la pregunta en la boca, Recuerde 
que le manifesté a usted, en el curso: de aquella 
visita, mis sospechas acerca de que él era jugador, 
tundándome en que venía a dormir de día y toda 
la noche se la pasaba fuera, teniendo reglamentado 
su trabajo. Entonces así lo creía yo y así se lo par- 
ticipé a usted, pero ahora he cambiado de parecer, 

Ruth, instintivamente, se inclinó hacia delante 
en su asiento, 

— ¿En qué se funda usted para ello? — inquirió, 
— ¿Qué cree usted que hacía? 

— Algo peor que dedicarse al juego — replicó 
la viuda; — algo de carácter más criminal. Al 
menos tal como yo lo juzgo, 

— ¿A qué llama usted peor,.. criminal? 

La señora de Lesoeur, antes de contestar, vol- 
vióse hacia su sobrina Agnes, que presenciaba si- 
lenciosamente la entrevista, 

— Agnes—Je ordenó:—echa una mirada por fuera; 
no quiero que alguien pueda estar escuchando... 
que cualquiera pueda rondar alrededor, Mira bien. 

Obedeció la muchacha, abriendo la puerta de 
la sala donde se hallaban, Nadie rondaba por el 
«hallo ni por las escaleras, 

— Bueno, cierra la puerta ahora — volvió a or 
denarle su tía, 
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Luego, con ademanes cautelosos, extrajo un so- 
bre del pecho y se lo mostró a Ruth, 

— Tan pronto como me repuse de la dolorosa 
sorpresa del asesinato de Francis, comprendí que 
debía revisar todas sus cosas en busca de algún 
dato, y si resultara contra su marido hubiera lo 
mismo cumplido con mi deber. Y presumiendo, 
como ya le dije, que Mr. Bent nada tenía que ver 
con el asesinato de mi esposo, me hice el propósito 
más firme de cumplir con mi deber hasta donde y u- 
diera, registrando con cuidado en ropas y muebles, 
Y, por supuesto, en ningún instante me mostré 
inclinada a contarle a John Gerlach el resultado 
de mis investigaciones. Ahora bien; Francis no y o- 
seia muchos papeles y cartas, y la mayor parte de 
sus documentos acostumbraba a destruírlos. Pero 
esta mañana, en uno de los bolsillos de un viejo 
abrigo, encontré esta carta. 

Al decir esto la enseñaba a Ruth, sin soltarla de 
su mano derecha, mientras su interlocutora repri- 
mía sus deseos de quitárscla, Era mejor no apu- 
rarse y aguardar con paciencia a que la viuda se 
la entregara por propia voluntad. 

—No se le habrá olvidado que Francis solu- 
mente se ausentó del hogar, por mayor tiempo de 
lo acostumbrado, una vez sin avisarme, 

— Recuerdo que usted me refirió ese particular 
— afirmó Ruth, 

— Bien. Eso ocurrió en diciembre pasado. Yo 
también le conté a usted que, en vista de su in- 
explicable tardanza, me decidí a dar aviso a la po- 
licía, y que él me reprendió en esto, reprochándome 
lo que iba a hacer de un modo brusco. Este sobre 
fué echado al correo en diciembre 14, y aunqué no 
estoy absolutamente segura, creo que mi marido 
se fué de casa esa vez en tal fecha, Que estábamos 
e «ences a mediados de dicho mes sí estoy cierta, 
Ahora lea el sobre, 

La señora Reverly, sin disimular su creciente 
ansiedad, tomó rápidamente el sobre. 

— Pero no está dirigido a nombre de su finado 
marido, La dirección dice «John B, Smith, habi- 
tación 221, en el Overlook Hotel, Tercera Avenida, 
Nueva York». 

La viuda se contentó con sonreír comprensiva- 
mente. 

— John Smith, como usted no ignora, son nom- 
bres vulgarísimos, de esos que cualquiera sabe ele- 
gir cuando no se quiere usar los propios, Por otra 
parte la B que entre ambos nombres se halla in- 
tercalada, establece una insignificante diferencia 
que si aparentemente no significa nada, sin embargo 
basta para que una carta así dirigida no caiga, por 
coincidencia de nombres, en manos de las muchas 
personas que se llaman así. ¿Comprende? 

Los ojos de Ruth mostraban a las claras su 
asombro, 

— He aquí — pensó con agradable sorpresa — 
un razonamiento lógico que no hubiera desdeñado 
Doyle para su colección de trivialidades; — pensó 
la esposa de Bent al darse cuenta de la claridad 
y simpleza discursiva de su interlecutora, 

— Perfectamente lógico — comentó en voz alta. 

— Sí, muy natural — dijo la viuda. — Ahora 
vea lo que el sobre contiene. 

Hízolo así Ruth, esperando tropezarse con un 
pliego; pero en cambio de la esperada carta sus 
dedos se encontraron con algunos recortes de dia- 
rios fechados en diciembre 30. El título de las pu- 
blicaciones había sido cortado con un propósito 
manifiesto. 

Al desprenderlos del ganchito de alambre que 
los sujetaba, Ruth desplegó los recortes y vió que 
se trataba de poco más de dos columnas de letra 
impresa que era una detallada información rela- 
tando una especie de festival organizado por los 


prisioneros de la cárecl de Sing Sing. Un grabado 
ilustraba la noticia, 41 margen de uno de los re- 
cortes estaba escrito con lápiz: «Usted aprende mu- 
chas cosas en la cárcelo, 

Esto era todo lo que, pudiéramos decir, efrecía 
de novedad la relación corriente de aquella fiesta, 
una fiesta de las que suelen celebrarse periódica- 
mente en las prisiones de los Estados Unidos y 
en las que toman parte los empleados de las mis- 
mas. El cine, el baile y las representaciones escé- 
nicas no les son desconceidas a los delincuentes 
durante su encerona, y dentro del rigor y de la 
vigilancia de las leyes, puede decirse que disfru- 
tan, cuando no son rebeldes al reglamento interior, 
algo que se parece mucho a la libertad en cuanto 
se relaciona con las restricciones de su reclusión. 

Después de haber leído con atención las dos co- 
lumnas y pico del recorte, Ruth no pudo dar con 
una línea que le pareciera sospechosa, o de doble 
sentido, interpretable y relacionable con el pro- 
blema que tanto la afectaba. 

En los párrafos se relataba, con minuciosa des- 
cripción, el programa de festejos llevados a cabo 
en el gran establecimiento penal; citaba el nombre 
de los reclusos que se habían distinguido en el des- 


. empeño delos papeles que se les había encomendado, 


deteniéndose particularmente en algunos que de- 
mostraran excelentes disposiciones artísticas, y con- 
cluía como casi siempre concluyen tales informacio- 
nes: felicitando al personal directivo y vigilante 
de Sing Sing por el acierto desplegado en la reali- 
zación de la velada, que resultara satisfactoria por 
todos conceptos, 

No era posible imaginar conexión alguna entre 
tan simple prosa y el asesinato de Lesocur, ocu- 
rrido hacía cuarenta y ocho horas, ni la significación 
oculta que todo ello pudiera haber tenido para el 
muerto. 

— Me es incomprensible todo esto, señora — 
murmuró con las tiras de papel en la mano y po- 
sando sus ojos perplejos en la viuda. 

— Siga examinándolos a ver si encuentra algo que 
llame particularmente su atención — insinuóle ésta, 

— Me parece que... — comenzó diciendo Ruth, 
deteniéndose unos instantes con la vista clavada 
en el grabado que representaba el recorte. — Aquí, 
sobre una de das figuras, alguien ha trazado una 
cruz con un lápiz. 

— Siga examinando, si gusta — indicóle, con 
cierta inflexión singular en el acento, la mujer del 
acuchillado. 

La marca — se dió cuenta Ruth acto seguido — 
aparecía medio borrosa a causa de los dobleces 
del papel. 

Fijándose mucho, logró identificar el rostro de 
la figura cruzada. por la cruz. 

— ¡Ah! — exclamó sorprendida, — Esta cara... 

— ¿La ha reconocido al fin?—se limitó a pregun- 
tar, sin otras explicaciones, su confidencial amiga, 

En efecto; la esposa de Bent, a pesar de que el 
rostro no tenía los grandes lentes de armazón de 
carey, de que la cabeza estaba rapada y de que 
la reproducción sobre papel ordinario era deficiente, 
reconoció las facciones inconfundibles de Frank 
Lacy, el «pajarraco» que, como se recordará, la 
visitara en su casa para proponerle la compra de 
una misteriosa carta, 

Y ahora Ruth comprendía la extraña palidez del 
personaje. Se trataba, pues, de un ex convicto, 
probablemente puesto en libertad a raíz de la visita 
que le hiciera. El descolorido semblante que pre- 
sentaba debíase, sin duda, a su permanencia en la 
prisión, donde son frecuentes los casos de anemia - 
por insuficiencia de aire y luz. 

— ¿Qué piensa usted de todo eso? — preguntó 
de nuevo la señora de Lesocur. 
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La interrogada vaciló unos segundos antes de 
contestar. 

En su cerebro trataba de coordinar aquellas pa- 
labras que fueran convenientes y oportunas decir 
entonces, porque no estaba segura hasta qué punto 
le convendría ser explícita acerca de sus ocasiona- 
les relaciones con Lacy. 

Las intenciones de la señora Lesoeur eran bue- 
nas, no lo dudaba; pero tanto ella como su sobrina 
Agnes acaso interpretarían torcidamente sus ex- 
plicaciones y también que las propalaran y sirvieran 
de arma a sus desconocidos enemigos. 

Decidió callar, declarando que, había confundido 
el rostro de la persona señalada con la cruz con 
un extranjero amigo de su esposo a quien alguna 
vez saludara cuando vivían en Nueva York, 

— Me recordó cierto parecido este rostro, pero 
nada más. No sé; pero me parece que no tiene im- 
portancia el recorte — dijo al cabo y como resumen 
de sus rápidas meditaciones. — Alguien, con ino- 
centes propósitos, tales como para informar a un 
amigo, recortó la información de un diario neoyor- 
quino y la echó al correo, Por supuesto, algún re- 
cluído en Sing Sing, aunque... 

— Y escribió lo de «usted aprende muchas cosas 
en la cárcel» y cruzó con el lápiz un rostro — in- 
terrumpióle la viuda, — ¿Olvidaba usted ya esos 
significativos detalles? 

—No, no los olvidaba, pero ¡dicen tan poco! 
Es muy difícil hacer deducciones sin otros ante- 
cedentes, señora. 

— Habrá que buscarlos — replicó con entereza 
la yanqui de pura sangre, 

— También cabe la hipótesis de que el sobre no 
fué dirigido a su difunto esposo a pesar de haberlo 
usted hallado en uno de los bolsillos de su viejo 
abrigo — arguyó todavía Ruth, confiando vaga- 
mente en nuevas confidencias. 

La viuda, sonriendo con casi imperceptible gesto 
de duda, movió su cabeza de izquierda a derecha, 

—Me apoyo cn más detalles, señora Reverly 


— dijo. 
— La escucho con el interés que usted supondrá 
— replicó ésta. — Es inútil que le repita las ansias 


que padezco porque se esclarezcan todos los hechos 
que afectan la reputación de mi marido, Su posi- 
ción y la mía son en estos momentos muy críticas, 
y ningún esfuerzo ni sacrificio me parecerán exce- 
sivos con tal de libertarlo, Le amo como a mí 
misma y él es acreedor a mi cariño. 

-— Así lo creo yo, y mis circunstancias no me im- 
piden apreciar las suyas — contestó con sincera 
cortesía la viuda, 

— Gracias, señora; puede usted continuar su re- 
lato, 

—Cuando mi difunto marido desapareció del 


hogar en diciembre último — reanudó aquélla, — 
se dirigió a Nueva York, A 

— ¿Cómo supone usted eso? 

— Lo sé porque trajo un par de camisas al re- 
greso que tenían la marca de una tienda de Broad- 
way. El papel en que venían envueltas también 
aseguraba su procedencia, El paquete le pertene- 
cía, y en casa quedó. 

— La deducción es razonable — confesó Ruth. — 
Pero, en resumidas cuentas, ¿qué pudo significar? 

— ¿Se fijó usted bien en la cara del hombre cru- 
zado en el recorte con un lápiz? — preguntó a su 
vez la viuda. 

— Sí, perfectamente — afirmó Ruth. 

— Usted no conoce a esa persona, pero yo sí 
la conozco. Poco importa que no sepa su nombre; 
pero una noche, hace de ello un año poco más o 
menos, en la épeca en que Francis, después de de- 
rrochar mi dinero, lo comenzó a ganar por su cuenta 
en abundancia, vino a casa acompañado de un 
hombre. Mejor dicho, llegaron juntos hasta la puer- 
ta de la calle. Yo estaba en la ventana y no los dis- 
tinguía muy bien debido a la cbscuridad de la 
noche; pero cuando uno de ellos encendió un 16s- 
foro para prender su cigarro, pude reconocer sus 
facciones. Era una persona a la que yo había visto 
varias veces por la calle en compañía de Pete Cur- 
lew, el propietario «del más importante bar en South- 
ficld antes de la prohibición alcohólica, 

— He oído el nombre de Pete Curlew alguna vez 
antes de ahora — dijo Ruth. 

— Pues bien; los antecedentes de tal persona 
dejan bastante que desear, Se cuentan de él auda- 
cias y barbaridades que, en más de una ocasión 
le llevaron derecho a la cárcel, donde solamente 
permanecía algunos días aunque se probaran los 
cargos. Su influencia era y es, grande, y sabe pa- 
gar bien los servicios que se le presten. 

—Un hombrepeligroso<omentó la señoraReverly, 

— Creo que sí; creo que es, por todos conceptos, 
un mal vecino demasiado ambicioso y bien rela- 
cionado para no temerle — afirmó la viuda. — No 
hace meses que en su establecimiento se promovió 
un fuerte escándalo y se dispararon revólveres 
pero no se supo los que cayeron, aunque no faltó 
quien pudo ver grandes manchas de sangre mal la- 
vadas en el pavimento. 

— Entonces — preguntó Ruth con ingenuidad, 
— ¿la justicia es burlada por él? 

— No tanto, no tanto; a las autoridades es di- 
fícil burlarlas, cuando ellas no quieren — replicó 
la enérgica mujer; — cuando se cruzan fuertes in. 
tereses de por medio, señora Reverly, es posible 
captarse las voluntades de mucha gente, sin ex. 
cluír a ciertas gentes del orden. Yo podría decir 
más, pero no es del caso ahora, 
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Cae al suelo y se hace añicos Sagarna, Sagarna, encarnas 
todo aquello que es de Loza, todo un verbo: Sagarnar. 
Loza es una cosa, chicos, Yo Sagarno, tú Sagarnas, 
que al momento se destroza él Sagarna. No es vulgar. 


Quien realizó tanta hazaña 
vale, entre sus compañeros, 
ue un bretón de Bretaña 
retón de los Herreros. 


Un hombre Gallardo, a ciento 
en la lucha vencería, más 
Si es un Angel, al momento y un 
admirad su gallardia. 


Niños, como ya sabéis, Según el modo de ver 
asó penas y disgustos. de un feminista de veras, 
ste, nunca lo olvidéis, un Molina viene a ser 

es el Justo entre los justos. un molino con polleras. 


Dice un escritor muy serio Gran éxito ha conseguido 
que los más famosos son: esta marca en nuestra tierra 
el Gallo del ministerio Es el coñac preferido 
y el Gallo de la Pasión, en la marina de guerra. 
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